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¡O tntce Philosophia diix! ¡O virhis indagatnx exptiltrisque 
vitíorum! 

Til urbes peperistí; tu inventrix legum, tu magisti^a womm 
et disáplincB fuisti; ad te confugimus, á te opem petimus. 

Cicerón. 

Fid£S per sdentiam gignitur, nutritur, defenditur, rohoratur. 

San Agustín. 

Doctrina ostenditur esse vera, ex hoc quod consonat rationi, 
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Los EsTüBíos DE LA FiLOSOFiA Comprenden tres partes, oor- 
respondientes, cada una, al respectivo Curso Académico, y 
conformes al orden de la Enseñanza Secundaria y Superior. 

Primera parte ó Primer Curso 

Estudio Primero: Noción genei^al 

Estudio Segundo: Filosofía de la Naturaleza. 

Estudio Tercero: Psicología. 

Estudio Cuarto: Estética, 

Segunda parte ó Segundo Curso 

Estudio Primero: Lógica. 
Estudio Segundo: Filosofía Moral. 
Estudio Tercero: Teodicea. 
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Estudio Segundo: Historia de la FiUsofia. 



563824 



PRIMERA PARTE 



THE UBRARY 

THE UNIVERSITY 

OF TEXAS 



Á LA JUVENTUD ESCOLAR 



]>E LA 



REPÚBLICA ARGENTINA 



Para vosotros, Jóvenes esttcdiosoSj escribo esta obra: 
á vosotros la dedico. 

Pobre es la ofrenda porque ós mía; pero que la 
aceptéis, os ruego, porque entraña este consejo: 

Llevad al Estudio de la Filosofía, el amor de 
vuestro corazón; la pureza de vuestro pensamiento; 
vuestra firme voluntad, así bión, cual á vuestras Ma- 
dres consagráis el Alma entera; porque la Filoso fia 
és Madre de las Ciencias. 

Llevad, viva en el Alma, vuestra fó religiosa; 
creed y pensad\ si elevar el pensamiento y el cora- 
zón hacia Dios^ es orar, la Filoso fia es también una 
Oi-ación. 



Sabed, que al desdén ó al olvido de la Filosofía 
se debe siempre el atraso de las Ciencias y la pos- 
tración de los estudios: si en algún tiempo llegan 
momentos de amarga duda, de. excéptica indiferen- 
cia, ó el materialismo pretende levantar siniestras 
voces contra la Ciencia del Espíritu^ tachando como 
ideales imposibles ó inútiles delirios las especula- 
ciones filosóficas, á la Juventud estudiosa encomen- 
dada está la salvación de los principios religiosos, 
morales y políticos, de la verdadera Filosofía, 

Confiad, que vuestro Amor á la Sabiduría os 
abrirá franco paso en el camino de la vida, porque 
ella escucha la voz de la Verdad que desciende del 
Cielo á la Tierra; y esa Verdad enseña que al es- 
plendor de la cultura humana, á la grandeza de las 
Naciones, deben presidir el heroísmo do la Virtud y 
las glorias de la Ciencia. 

Carlos López Sánchez. 
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Programa. — ^I. Concepto de la filosofía.— II. Dignidad y excelenciS 

su objeto. — III. Organismo de la Ciencia. — IV. Investigación de la 
Verdad. — V. Relaciones de la filosofía con las Ciencias Natura- 
les. — VI. Relaciones con la Antropología ó Ciencia del Hom- 
bre. — VIÍ. Relaciones con la Jurisprudencia ó Ciencia del Dere- 
cho.— VIII. Relaciones con la Religión.— IX. Influencia de la 
filosofía en la Socieda^. 



I. 



Filosofía, etimológicamente significo, Amor á la Sabiduría, 
Allá, en los primeros tiempos de la cultura Helénica, for- 
móse el nombre de Filósofo con las dos palabras Griegas, pili- 
los, que significa, amigo, amante; y sophia, sabiduría; esto es, 
Amanle de la Sabiduría. De aquí, la expresión Filosofía, que 
propiamente dicho, corno Ciencia Universal, no 83 empleó hasta 
SÓCRATES, que según Cicerón nos dice, «hizo bajar la Filoso- 
fía desde el Cielo á lu Tierra, y penetrar en las ciudades y 
«n las casas. * 



* PiTÁGORAs (680 años, antes de Jesucristo), adoptó el nombre de 
^lósofo: según el gran Orador Latino, habiendo ido Pitágoras á Philiasia, 
habló larga y sabiamente con el rey Leonte, y admirado este de tanto sa- 
ber y elocuencia, preguntóle cuál era el arte que profesaba: Ningún arte 
<íonozco, reapondiá Pitágoras: soy Filósofo. Extrañando el rey la nove- 
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Con acepciones varias se distingue hoy esa expresión: en 
distintos conceptos se entiende la ¡dea de la Filosofía. Coma 
sistema científico, aplícase lo mismo á los principios del cono- 
cimiento, que á los principios de la existencia. 

Descartes define la Filosofía, diciendo: «Es la Ciencia 
Universal, es la Ciencia de la Sabiduría, y esta se aplica á 
todas las cosas que el hombre puede saber, á la conducta en 
la vida, á la conservación de la salud, á la invención de las 
Artes, al conocimiento de los principios y de las causas prime- 
ras. El objeto de la Filosofía es investigar estas causas, de 
que deben deducirse todas las demás cosas. Su fin es esen- 
cialmente práctico: debe servir para mejorar las condiciones de 
existencia de la especie humana. Los hombres, cuya parte 
jírincipal es el Kspíritu, deberían emplear sus principales cui- 
dados en la adquisición de la Sabiduría, verdadero alimenta 
de aquél. No hay Alma tan desprovista de nobleza y tan fuer- 
teuiente apegada á los objetos de los sentidos, que no los olvi- 
de alguna vez para aspirar á otro- Bien más grande, siquiera 
ignore á menudo en qué consiste este. Pues este soberano Bien,, 
considerado por la razón natural sin la luz de la fé, no es más 
que el conocí ?Ti¡ento de la Verdad por sus primeras causas, esta 
és, la Sabiduría; cuyo estudio és la Filosofía.» 



dad del nombre preguntó qné eran los Filósofos, y en qué se diferen- 
ciaban de los demás hombres; á lo que respondió Pitágoras: La vida hu- 
mana me parece una de las asambleas que se juntan con gran aparado en 
los jqegos públicos de la Grecia: allí, unos acuden para ganar el premio 
con su robustez y destreza^ otros para hacer su negocio comprando y ven- 
diendo; otros que son por cierto los más nobles, no buscan ni corona ni 
ganancia, y solo asisten i.ara ver y observar lo que se hace y de qué ma-« 
ñera: así, nosotros miramos á los hombres como venidos de otra vida y 
naturaleza á reunirse en la asamblea de este mundo: unos andan en pos 
do la gloria, otros del dinero; y son pocos los que sólo se dedican al estu- 
dio de la naturaleza de las cosis, despreciando lo demás. A estos pocos 
los llamamos Filósofos; y asi como en la asamblea de los juegos públi- 
cos representa un papel más noble el que nada adquiere y solo observa^ 
creemos también que se aventaja mucho á las demás ocupaciones la con- 
templación y el conocimiento de las cosas. (TuacL Lib. V) 
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Determiüado el concepto al estudio de las leyes supremas 
y necesarias que presiden el orden espiritual y el orden físico 
del inundo, Filosofía es la Ciencia de las cosas divinas y hu- 
manas, y de stis camas. Así la definía Cicerón. 

« Existe algo. ¿Cómo lo sabemos? ¿Cuáles son nuestros me- 
dios de. percepción? ¿Es legítimo el testimonio de estos? ¿En 
qué se funda su legitimidad? ¿Qué cosas existentes conocemos? 
¿Cual és la naturaleza de ellas? ¿Qué relaciones tienen eiitre 
sí? ¿Tienen origen? ¿Cual és? ¿Tienen un fin? ¿Cual és? Estas 
son las cuestiones que se ofrecen á la Fíxosofía: á esa Cien- 
cia que no sin i*azón ha tomado un nombre tan modesto como 
amplio; Amor de la Sabiduría.* Esto dice nuestro Balmbs. 

En el concepto científico, si, pues, estimambs como Ciencia 
todo sistema de conocimientos enlazados metódicamente acerca 
de algón orden de cosas determinado, la Filosofía realiza esta 
condición caiticterística con criterio propio, por el encadena- 
miento de los principios que establece; sometiendo así, todos 
los hechos del orden físico, todas las manifestaciones de la In- 
teligencia, todas las fases de la vida humana á unidad armónica; 
expresión científica de la suprema ley que regula todas las 
cosas: por esto, sin duda, llamó Plató^í á la Filosofía, Cien- 
cia de iodos las demás y de sí misma. 

Y aunque se considere á la Filosofía como Ciencia pura- 
mente especulativa, precisamente por lo mismo, puesto que 
todas las Ciencias necesitan poseer principios y conocer causas, 
és el espejo que refleja la imagen del Alma humana; estudián- 
dola en el Pensamiento, allí, donde se informan y elaboran 
todas las realidades de la vida con la armonía del Ser y del 
Conocer-, por eso mismo, es Ciencia de aplicación, es la Ciencia 
racional por excelencia; y no puede relegarse al espacio de la 
fantasía ó al dom.inio de las quimeras. 

La Filosofía como Ciencia primera del Pensamiento y como 
Ciencia de los principios y de las causas, es la humana revé" 
lación de la Verdad. 

En el concepto general que considera la Filosofía aplicable 
á toda la esfera de lo cognoscible, como la primera de las 
ciencias, en razón del modo y cualidad con que comprende el 
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Peusamiento y lo pensado; estimada también su legítima y 
verdadera misión social, Filosofía és la Ciencia que, estudiando 
la razón de todas las cosas, determina el objeto de la vida humana 
y declara los principios que afirman el destino de los Seres y que 
deben informar la organización de la Sociedad, 



II. 



Notorio es, por desgracia, que la imperfección humana man^ 
tiene todavía en este mondo ciei'ta lucha por la existencia: la 
práctica combate la teoría; las cuestiones sociales se agitan; los 
l)roblemas del origen, de la vida, del destino del hombre, que 
un falso filosofismo no logra satisfacer, preocupan las inteligen- 
cias. Y amarga, aunque saludable lección, aprendemos al estu- 
diar la Historia de la humanidad: son tantas sus páginas man* 
chadas por las pasiones y la sangre del fratricidio; son tantos 
los días nefastos de los Pueblos; tan pocas las horas de virtud; 
los héroes tan raros; tan extraña la dicha; el dolor tan natural, 
que destinada parece la tierra á sustentar una estirpe maldita^ 
y el corazón humano dispuesto para engendrar el mal. En 
verdad, la condición humana, por sí sola, suele inclinarse al 
mal; los vicios y las culpas, signo feos de degradación, brotan 
como zarzas en un campo sin cultivo, y el error es posible y 
el daño es fácil. Por eso, sin educación no hay virtud, como 
sin la Ciencia no hay civilización. 

La Filosofía trata de armonizar esa disonancia de la vida 
humana con la perfección de la Obra Divina^ porque cuando 
eleva su investigación hacia el conocimiento del Supremo Ha- 
cedor, advierte la revelación de la Verdad, la sanción de la 
Justicia, y un sentimiento de Bondad, que se difunde por todo 
el Universo como una emanación paternal, y viene á demostrar 
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que la Creación es perfecta en su conjunto y perfecta en su fin. 
«Las intenciones benévolas de Dios, escribe Dügald-Stbwart, 
no se descubren sólo en las leyes con que atendió á la satis- 
facción de nuestras necesidades más imperiosas, vénse también 
en esa provisión tan rica de felicidad que nos preparó en los 
placeres de la Inteligencia^ de la Imaginación y deU Corazón; 
en lo apropiado y congruente de los órganos de los sentidos 
con el teatro en que son llamados á pasar la vida: nos puso 
sobre la Tierra como en un palacio, y nos alojó en ella hasta 
con lujo y magnificencia.» Podemos anticipar, desde ahora, que 
nunca ha asomado el eiTor en el pensamiento, ó el vicio en la 
vida, que no haya sido separado de la verdad, combatido con 
las mismas armas de que abusa, y expulsado de la tradición 
filosófica, que viene guiando á la Humanidad. La verdadera 
Filosofía produciendo, cual de raíz siempre viva, ramas nue- 
vas y más lozanas, flores más bellas y más sazonados frutos; 
acaso sin el prestigio de la sanción terrena; ora en medio del 
ingrato desden, om de la persecución alevosa; sin otro premio 
que el sacrificio, ni má& patrimonio que las virtudes del Saber 
y la fé de su destino; luchando siempre y aprendiendo en su 
propia historia; ante esas crisis humanas que conmueven el 
mundo, la Filosofía camina adelante, guiada por razón más 
sabia que la de los consejos y fines materiales; la Providencia 
Divina. 

Investigar y conocer las ideas ó esencias de las cosas con 
sus relaciones mutuas, es el objeto de la Filosofía como Cien- 
cia superior á las demás: pero este conocimiento, según afirma 
el Filósofo Alemán Staudbnmaibr, no puede ser completa y 
verdaderamente filosófico sino á condición de conocer las rela- 
ciones que existen entre las esencias ó ideas creadas, y las 
ideas increadas y divinas que les sirven de arquetipo en la 
Inteligencia de Dios. Así pues, aunque la Conciencia individual 
és el punto de partida de la especulación filosófica, está sujeta 
á un desarrollo progresivo, por medio del cual el hombre ad- 
quiere la convicción racional de su distinción ú oposición de 
los demás hombres, cuya acción é influencia sobre sí mismo 
experimenta, lo mismo que del mundo externo: nuestra activi- 
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El progreso cieotífico, cuül brillaote faro suspendido sobre el 
mundo, alúmbralos caminos de la Humanidad hacia su perfec> 
cionamiento: por eso el hombre incesantemente aspira á elevarse 
del conocimiento á la Sabiduría; porque la Sabiduría nos dá 
luz, amor y libertad; y por esto la Ciencia debe estudiarse no 
sólo con la Razón, sino con toda el Alma. Los siglos no pasao 
en vano sobre los hombres y sobre las Naciones: la Ciencia 
llega á entrañar en su seno y ofrece, sin cesar, nuevos conocí- 
mientos y nuevos problemas físicos, sociales, políticos; y todos 
los adelantos que en nosotros se verifican por el libre y pro- 
gresivo desarrollo del Pensamiento, tradúcense al exterior por 
algún aumento de cultura científica, moral y social; porque la 
Ciencia y la Virtud, predilectas hijas del Cielo, mantienen so- 
bre la Tierra el sagrado fuego de la Verdad y del Bim^ como 
austeras Vestales del pensamiento y del corazón. 



IV. 



La. Filosofía abraza todas las Ciencias pai-ticulares por una 
relación esencial, como Ciencia de los principios de todas las 
Ciencias, y lo comprende todo en el círculo de su investigación, 
puesto que toda la actividad científica ha de referirse á Dios^ 
al Hofnbre ó á la Naturaleza. 

En el estado actual del saber humano, y fundándose todas 
las Ciencias en conceptos racionales, necesariamente implican 
tres órdenes de conocimientos generales: 1.* La unidad ó el prin- 
cipio único, ley que los explica todos. 2.' La variedad de los 
seres y de los diversos fenómenos. 3.* Las relaciones que exis- 
ten entre los seres y su ley, esto es, entre la variedad y la unidad; 
estas relaciones establecen la armonía. La Filosofía representa 
la unidad; las Ciencias especiales, la variedad; y la i*eunión de 

Txlí 
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la Filosofía con las Ciencias constituye la armonía, que man- 
tiene cada Ciencia en sus límites determinados y coordena todas 
las doctrinas científicas en el mundo del Saber. 

Importa mucho notar qne esas relaciones demuestran tam- 
bién que la Filosofía no es una ciencia ilusoria, que hace abs- 
tracción de la realidad de la vida; pues siendo su objeto la 
investigación de la Verdad, es efectivamente la más real, la 
más próctica de todas las Ciencias; porque la Verdad, aunque 
aparezca en múltiples manifestaciones fragmentarias, es una é 
indivisible en sí misma^ independiente de toda concepción hu- 
mana; es necesaria, eterna, infinita; y por tanto, á la vez, es 
teórica y próctica la Filosofía: ella investiga la Verdad, por- 
que trata de establecer leyes generales para todos los órdenes 
del Universo; designar á cada ser su lugar y d^rle su explica- 
ción racional; determinar la posición del Hombre en el conjunto 
de los seres que disfrutan la existencia; elevándose hasta el 
conocimiento de la Verdad Absoluta, que es Dios, para difundir 
su luz sobre todas las relaciones de la vida, sobre la Natura- 
leza, sobre el Hombre y su destino. Así, cada parte de la cien- 
cia humana tiene áu razón de ser en la Verdad AhsohUa. 

Ahora, pues, Filosofía de una Ciencia es aquella Razón su- 
blime que elevando la Ciencia misma sobre su objeto determinado 
y propio, la conduce al principio absoluto de donde toda Sabiduría 
trasciende. 

Bien seró reconocer que la investigación constante y atenta 
concluye por descubrir la verdad; pero las doctrinas que for- 
mula no pueden merecer y alcanzar la convicción y la certiduyi- 
bre en nosotros sino á título y beneficio de la Razón, sino 
apoyándose en un profundo conocimiento del Espíritu humano, 
donde ellas mismas tienen su raíz, su fuente natural. El estudio 
de la Ciencia del Espíritu debe preceder á la especulación filo- 
sófica: es el estudio más urgente que emprenderse debe para 
constituir luego la doctrina definitiva y más perfecta posible de 
la Filosofía. Solamente la Ciencia del Espíritu humano, dice 
Ahrens, puede procurarnos la certeza y la convicción, porque 
conduce la Inteligencia, por un método racional, de un grado 
de conocimiento á otro más elevado; y si es posible, hast^t el 
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principio de toda Ciencia, que debe ser idéntico con el princi- 
pio de toda realidad, Dios. Sin la Psicología^ la Filosofía per- 
dería hasta su carácter científico; sus doctrinas entrarían en el 
mundo de la multitud de opiniones que, no teniendo funda- 
mento sólido en el Espíritu, nacen y desaparecen como objetos 
de moda^ que no tienen otro valor sino el imaginario del mo 
mentó. 

El hombre, ante todo, dehe estudiarse á sí mismo, conocerse, 
y en su propia Conciencia discernirlos elementos y las fuerzas 
de que puede disponer para investigar la Verdad. 



Las Ciencias Naturales, así llamadas porque estudian la uni- 
versalidad de las cosas creadas y las leyes que las rigen, se 
distribuyen la Naturaleza para la investigación de su objeto 
especial en dos pai*tes principales. Terrestre y Celeste; si bien 
unidas en el Orden Cosmológico, como es indisoluble la unión 
de la Tierra con el Cielo. 

La Historia Natural del Cielo, sp.giín expresión de Kant, ó 
sea la parte sideral, inspírase en las fuentes siempre vivas y pu- 
ras de la Astronomía Matemática; como la Mineralogía, la Bo- 
tánica, la Zoología, que corresponden á la parte Terrestre, se 
nutren en las fuentes déla Física y de la Química. De modo, 
que las Ciencias Naturales ocupan su lugar de honor en la escala 
de los conocimientos humanos, en el árbol genealógico de la 
Ciencia Universal; tienen su objeto particular, su Método es- 
pecial, y son tan soberanas de suyo, como serlo puede otra Cien- 
cia en la propia jurisdicción: pero también están sujetas á las 
leyes generales del Ser y del Conocer, La Física y la Química^ 
por ejemplo, descubrir podrán cada día nuevas propiedades en 



NOCIÓN GENERAL 13 



los cuerp')s que den ocasión á las combinaciones de fuerzas más 
sorprendentes y eficaces, pei*o no podi'án salvar jamás las invi- 
sibles fronteras del Espíritu. 

Y, en verdad, no menos se manifiéstala espléndida majestad de 
la Creación en la naturaleza inorgánica, inanimada, que ea la 
naturaleza orgánica, viviente; en la borrascosa lucha de los 
elementos, que en el tranquilo curso del desarrollo de los seres.-' 
la observación déla armonía natural del Universo, inspira esos 
pensamientos que no son ilusiones ó ensueños del hombre des- 
pierto, sino expresión de la misteriosa analogía que enlaza las 
emociones del Alma con los fenómenos del mundo sensible: 
testimonio verdadero de las recíprocas influencias del Espíritu 
y de la Materia. 

El espectáculo del mundo exterior conduce á reflexionar pro- 
fundamente sobre los leyes de la Naturaleza: entre los Pueblos 
primitivos es la primera forma del sentimiento religioso; el 
transcurso de los siglos no puede romper la noble y fecunda 
alianza de las Ciencias Naturales con la Filosofía; y el hombre 
llega por fin á saber que la materia obedece á leyes tan inmu- 
tables, que variar, sólp podrá el Supremo Hacedor que las dictó. 
La Ciencia, así lo reconoce, y confiesa, al discernir el concepto 
de causalidad, por la armonía de las leyes que rigen á la Mate- 
ria, tanto oi*gánica como inorgánica, una vez descubiertas la 
¡ey de los volúmenes , \txley de las proporciones mídtiples, leiley de 
los equivalentes: principios fijos y constantes que rigen la com- 
binación de los elementos materiales para formar los compues- 
tos que la Química estudia, y en los cuales se refleja la uni- 
dad del Plan que presidió á la Creación de la Naturaleza. 

*El Mundo no es tan grande como dice el vtdgo. ♦ > Así escribía 
Colón á Isabbl la Católica, precisamente después de haber 
completado el Mundo con su portentoso descubrimiento; y así 
lo confirma en nuestros días la Astronomía calculando las di. 
menciones, el volumen, y el peso de esta pequefia Tierra que 



• Carta Escrita por Cristóbal Colón á la Rsina db España, y 
fechada en la Jamaica^ el 7 de Julio do 1603. 
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gira eo el espacio inconmensurable. Pero también mirando el 
inmenso Cielo poblado de Astros sin número, elévase la mente 
de lo visible ¿ lo invisible, de lo finito á lo infinito: desde la 
Nebulosa más remota, hasta el pálido satélite de nuestro Planeia, 
nos hablan los Astros una voz tan expresiva que penetra el 
corazón y el espíritu: ellos desplegan á nuestra vista el sublime 
panorama de la vida universal; ellos atraen el pensamiento 
hacia las regiones ignotas del mundo sideral, caracterizando las 
relaciones que existen entre la naturaleza sensible y I^ natu- 
raleza ideal en el seno de la Ciencia. El Espíritu inteligente 
vivificando á la Materia: hé aquí la Filosofía. 



VI. 



La célebre inscripción del templo de Delfos, 

Gnoci Seauton, Noscé te ipsum: Conócete A ti mismo, 

evñ la máxima favorita de Sócrates, el íntimo consejo del 
Filósofo más preclaro de la antigua Grecia á sus discípulos: 
en nuestro tiempo, el estudio filosófico mas propio del hombre, 
es también el hombre mismo. 

Es necesaria la -á.w/ropo%ía, Ciencia que estudia al hombre, 
si aspiramos á conocer el origen, el cainicter y las consecuen- 
cias de t(»das sus manifestaciones: la Antropología^ relacionada 
con todas las Ciencias, debe, pues, intervenir en la evolución 
racional y práctica de la Historia déla Humanidad. La Antro- 
pología es el estudio de la naturaleza humana, que conside- 
rando al hombre en su dtialidad interior, como Espíritu y como 
Cuerpo, determina respectivamente las dos Ciencias hermanas, 
si bien con: harta frecuencia celosas y hostiles, la Psicología y 
la Fisiología. 
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Considerado el hombre en su triple aspecto, físico, intelectual 
y moral, no existe otra criatura en este mundo con quién 
pueda compararse: bajo el aspecto físico, representa el hombre 
un tipo único de organización, una sola naturaleza humana; lus 
razas no son especies diferentes de hombres, porque en todo el 
género humano existe identidad de Naturaleza. El reino ani- 
mal esté formado sobre el tipo de una variedad progresiva, 
ó de una evolución sucesiva y siempre predominante de uno 
ú otro sistema del organismo: el génei'O humano, por el contra- 
rio, está creado sobre el tipo de unidad armónica de todos los 
sistemas y de todas las funciones orgánicas: la organización 
humana es la más perfecta de todas, es la síntesis, el resumen 
y término de toda la Creación, 

Y ün Ser que tiene la conciencia de sí mismo, que está do- 
tado de razón y libertad, ministro responsable de su propia 
perfección y custodio de su destino, es una personalidad esen- 
cialmente distinta del reino animal. Toda la vida espiritual del 
hombre caracteriza el principio racional que rige el organismo 
del cuerpo humano; y una ley de progreso existe para el 
hombre, como ser perfectible, que le distingue de los demás 
seres vivientes. Los ejemplares más admirables de las especies 
zoológicas no lograrán ti-aspasar jamás las eternas fronteras de 
su instinto natural: la interesante Abeja, elaborando sus exce- 
lentes panales; ó el estimado Castor, formando mafSoso sus 
diques y sus puentes en la corriente del río, y fabricando sus 
viviendas flotantes, ahora, como siempre; no pueden ser el In- 
geniero que matemáticamente calcula el trazado de su obra 
arquitectónica, y encarrila el vapor, y cautiva el rayo: ni el 
insensato prototipo del Mono, parodia solamente del linage 
humano, en todas las edades de la vida orgánica, nunca sei-á el 
pensador original que raciocina, inventa y perfecciona. * 



• Al insigne Español Fabba, Doctor en Medicina, naturalista y 
filósofo, debe el genero humano la reivindicación de su concepto cien- 
tífico, y su lugar de honor en la clasificación de la Naturaleza, hace 
ya más de medio siglo, «Habiendo observado, dice en su Obra inmor- 
tal, los antiguos, que el hombre participa de las cualidades distintivas 
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El animal es un individuo: el hombre es uníx persona, 
JjSl vergonzosa y vaga suposición de un animal capaz de su- 
cesivas transformaciones, cada vez más perfectas, para designar 
al Hombre; de un animal ennoblecido- por la razón, amaes- 
trado progresivamente y capaz de llegar hasta el genio, nunca 
pudo admitirse en el campo de la Historia, ni en la Ciencia 
Antropológica] ni lo tolem jamás la Filosofía: más si en vez de 
corísiderar al Hombre como un animal capaz del genio, la Cien- 
cia reconoce el carácter distintivo de la estirpe humana, la 
condición esencial de su ser, como imágenysetmjanjsa de Dios, 
desde la excelencia de su origen divino, ^ Ángel caído que se 
acuerda de los Cielos», elévase la Ciencia sobre el fundamento 
legítimo de *la razón humana; y el cuadro del progreso de la 
civilización se esclarece con el fulgor déla verdad eterna; y la 
Humanidad, confía()a así, en la acción Providencial que guía y 
desarrolla la vida del Universo, cifra sus idéales en la realidad 
del perfeccionamiento humano. Este es el verdadero ideal de 
la Filosofía. 



de los tres reinos, Mineral, Vegetal y Anin.al, y que además tiene los 
suyos propios, le llamaron mundo pequeño ó microcosmos, porque parece 
que reúne én sí sólo todas las perferciouea de la Naturaleza: con 
efecto> nuestra Alma es para nuestro Cuerpo, lo que és Dios para 
el Universo, Creo que hay justos motivos para separar al hombre del 
reino animal, y formar con el xéuero humano un cuarto reino de la 
Naturaleza, el Reino Hominal. Y, siguiendo la clasificación de sus ca- 
racteres, según LiNNEO decía, cMineralia, crescunt; Vegetabilia, cres- 
cunt et vivunt; Animalia, crescunt, vivunt et sentiunt», añadir: «Komi* 
nes, autem, crescunt^ vivunt, sentiunt>, raciocuíantuk, inveniunt, et 

INVENTA PEHFICIUNT.» 

FüoBofia de la legislación natural, fundada en la Antropología ó en 
el conocimiento de la Naturaleza del hombre y de sus relaciones con 
los demás seres. Por Don Francisco Fabra Soldevilla. — Ma- 
drid.— 1888. 
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VII. 



Si la Filosofía cooftituye el sistema de las causas, de los 
principios y de las leyes que presiden al orden universal, en 
el tiempo y en el espacio; las ide'as absolutas, de lo htieno, lo 
helloy lo verdadero y lo justo, informan las leyes del orden monil 
y social. Y en efecto, es así: el Bien y la Belleza designan todo 
lo que se debe amar: la Verdad todo lo que se debe conocer: 
la Justicia o el Derecho, todo lo que se debe querer y hacer en 
nuestras relaciones sociales. 

La Ciencia del Derecho ha sido siempre objeto de investiga- 
ciones filosóficas, porque la idea de lo Justo primitivamente 
existe en el Espíritu humano. La idea de Justicia que corres- 
ponde al orden moral del mundo, aplicarse debe A todas las. 
Éases de la vida social: es el principio regulador de la So- 
ciedad. 

La Filosofía del Derecho elevándose de los hechos á los prin- 
cipios, de la experiencia á la razón, distingue las legislaciones 
variables de los Esiados, de las leyes permanentes y eternas 
del E^spiritu humano, para reformar las instituciones sociales 
en armonía con el principio racional de la Justicia. Su estudio 
sigue, en las mismas épocas, el desari-ollo histórico de la Filo- 
sofía, revelando así la íntima conexión de relaciones que 
existen entre la Ciencia del Derecho y la Filosofía, según las 
diferentes teorías parcialmente verdaderas y en general con- 
formes con el carácter de su época, demostrando, por lo mismo, 
que sobre la sabiduria de los legisladores antiguos y modernos, 
están los eternos principios que sirven de fundamento á todas 
las legislaciones, y contra ellos no podrá jamás prevalecer ni 
la Ciencia con sus adelantos, ni los Jurisconsultos con sus inter- 
pretaciones, ni los Gobiernos con la fuerza de su poder. 

2 
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Sólo la ¡dea divina del Bien universal tiene el poder abso- 
luto de transformar, en todas las esferas de la actividad humana, 
las costumbres y la vida propia de un Pueblo: las reformas 
que se inspiran en los principios fundamentales del orden y la 
armonía, entrañan una fuerza incontrasta^e de duración, por- 
que la Conciencia moral de los Pueblos responde al cabo, á 
pesar de todos sus errores, con la voz de la razón humana, á 
ese mundo superior del que brotan las ideas eternas de lo Bueno 
y de lo JustOy para dirigir, en la conformidad de su acción, 
toda la vida individual y social. 

La razón de las leyes pertenece al dominio de la Filosofía 
del Derecha, y más especialmente en las dos randas del Derecho 
Positivo, ó sea el Derecho Fenol y el Derecho Publico: tan cierto 
es que los Estados se desarrollan y gobiernan á impulso pro- 
pio de leyes no contradictorias ni opuestas á las que rigen la 
vida y la naturaleza del hombre. «Quitad la Justicia, dice 
Víctor Cousin, y destruiréis la utilidad de la ley penal; sus- 
tituiréis la indignación y el horror al escarmiento y al arrepen- 
timiento; así en el condenado como en el público; sublevaréis 
en vez de contener; conseguiréis que se ponga de parte de la 
víctima el valor y la simpatía, todo lo noble y grande que hay 
en la naturaleza humana, y levantaréis todas las almas enér- 
gicas contra la Sociedad y sus leyes artificiales.» Eso es evi- 
dente; pero hay algo más: si el sentimiento de la JtisHcia 
palpita en el corazón humano; si el hombre no vive sólo para 
vivir, sino que vive para hacer el bien, será discurso más hu- 
mano y más glorioso prevenir y evitar el delito por la Filoso- 
fía, que imponer la pena por el Derecho. 
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vm. 



Por el camino de la verdad nos acercamos á Dios. 

Lá Filosofía es el lazo que une la Fé con la Razón: nada 
más natural, porque en la investigación de la verdad, es su 
fuente necesaria y su punto de apoyo, la naturaleza humana- 

«Noli foras iré, in te ipsüm reddi. 
In interiori homini habitat veritas». 

Esto dice el Padre de la Filosofía Cristiana. San Agustín. 
Los Teólogos y los Pensadores, más eminentes, reconocen 
la conformidad de la Razón y de la Fé; que no existe un su- 
puesto antagonismo entre la Ciencia y la Religión: ^Veritati 
fidei christiavte non conirariatur veiiias raiionis*, escribe el Doc- 
tor Angélico Santo Tomas. «Como la Razón, dice Leibniz, es 
un don de Dios, lo mismo que la Fé, su lucha haría que Dios- 
luchara contra DioS: y como esto es imposible, la oposición tío 
puede existir». «La Fé y la Razón, declara el ilustre Tibbr- 
GHiEN, son igualmente legítimos: uniéndose á la Razón, se eleva 
la Fé á la altuiti délo absoluto, sin abdicar por ello su natu- 
leza propia; activa los esfuerzos de la Razón y los sostiene en 
cada una de sns fases, penetráudonos de .<5u resultado; graba 
profundamente la verdad en nuestro corazón, nos la hace pro- 
pia y amable; templa constantemente á la razón que, sin ella 
permanecería fria é impasible. ¿De qué serviría, por ejemplo 
comprender la naturaleza de Dios, sino se creyese en la reali- 
zación del Bien y de la Justicia, ni se tuviei-a una Fé sincera 
en los destinos de los Pueblos?» 

Las verdades del orden científico, tienen un origen, tan di- 
vino, como las verdades del orden religioso: iuw insensato será 
obnir contra la Naturaleza, como absurdo pensar contra la Re, 
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ligíÓD. La Fé, como luz del Sentimiento, se apoya en la reve- 
lación sobrenatural de la verdad; la luz de la Razón, abraza en 
la Inteligencia, las verdades que por su virtud natural alcanza: 
•pero las verdades de la Fé no se oponen á las verdades de la 
Razón; sino que prf)ceden dé órdenes distintos ó representan 
un aspecto individual, que la Filosofía combina, por la armo- 
nía de todas las facultades del Alma; proclamando que no hay 
verdad contra la verdad. * 

La idea de Dios es el pensamiento primero del hombre, y 
es el primer axioma de la Ciencia; Amante de la Sabiduría^ 
siente la presencia de Dios en la Naturaleza, y le conoce en su 
Espíritu como la Belleza, el Bien y la Verdad, Todas las rela- 
ciones del Ser humano con el Ser Supremo, Autor y Criador 
Universal, constituyen la BeUgibn\ «Religet religio nos e¡, a 
quo snmus, per quem sumus et in quo sumus»: resultando asi 
una aspiración humana que sube á lolnñnito y una inspiracióu 
divina que desciende sobre la Humanidad. 

Debemos, pues, rendir á Dios el íntimo testimonio de un 
amor filial, el homenage de gloria y de honor perdurable en el 



• «Si queremos llegar á la verdad sin el auxilio de la fé, bajo pretexto 
que nuestra inteligencia ee halla iluminada naturalmeute por Dios, aj 
momento se forman ante nosotros nubes que traerán los siglos sucesi- 
vamente á las inteliírenclas más grandes, sin obtener de ellos un soplo 
que las disipe para siempre. ¿Es acaso que no es nada la razón humana? 
¿Es, pues, que la Filosofía es una ciencia vana? Esto sería ultrajar á 
Dios, que nos ha d*ido la razón, y que nos ha permitido con ella buscaí 
las causas primeras de todo lo que ha creado. Los mismos cristianos se 
lian aplicado á Ik cultura de la razón, y aunque hijos de una sabiduría 
más alta, no han desdeñado el titulo de filósofos, que nadie les ha dispu- 
tado en el cielo ni en la tierra. Pero ni la razón, ni la filosofía, que es e) 
término magnífico y supremo de ella, bastan para penetrar la profundi- 
dad de las cosas en que se entrelazan nuestros destinos. Llamados á un 
fin sobrenatural, necesitamos una luz sobrenatural para tener de él un 
pleno conocimiento, y si esta luz nos falta, no entrevemos yá lo que 
somos sino por presentimientos oscuros^ tales como se encuentran en 
los sabios de la antigüedad. Parecemos en esto á un aeronauta que se 
esforzara en traspasar el aire en que respiramos con el solo auxilio del 
aüre». — (Lacobdaibe, Conferencia LX. Afio 1860. París). 
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tiempo y en el espacio, porque como Verdad absoluta y eterna, 
^n lo pasado fué el principio, la causa de todo; Infinita Sabi- 
duria: en lo presente es la providencia que gobierna todo; In- 
finita Bondad: j en lo futuro será el fiu último de todas las 
cosas y de los Seres todos; Infinita Justicia. 

Solo una Ciencia falsa ó superficial puede conducir al error 
de la incredulidad: el Saber real y profundo conduce á la ver- 
dad: probado está, segán la célebre sentencia de Bacon, que 
poca Ciencia aleja de Dios, y muclm Ciencia conduce á El, En 
tal concepto, es la Filosofía una Religión, sin dejar de ser una 
Filosofía. Es eminentemente Cristiano, dice Gratry, el em- 
peño de unir y armonizar el principio práctico con el principio 
teórico; la tendencia moral y la especulación Metafísica. En las 
regiones de la Metafísica y de la Moral, concluye Balmes, el 
Espíritu humano se muestra tanto más poderoso, cuanto más 
participa de la influencia del Cristianismo. 



IX. 



El hombre es Sociable por naturaleza. 

En el orden Providencial de la humanidad, la Sociedad de sus 
«emeíantes es para el hombre 'condición necesaria de existencia, 
<ie conservación y de perfeccionamiento: á la vez es el modelo 
de la organización Social la naturaleza humana. La Razón, por 
sucesivas manifestaciones de progreso, transforma y ennoblece 
el instinto de Sociabilidad^ elevando á su más alto rango la 
constitución de las Sociedades, 

La Filosofía influye en cuanto vive; y no vive encerrán- 
<lose en un escepticismo estéril y caduco, sino respirando la 
íitmósfera histórica en que alienta, y profundizando con 
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avidez creciente, en el inagotable tesoro del Espíritu investi- 
gador: que «no es lícito mantener oculta la verdad^y enseñaba 
Platón en su Academia. 

La Filosofía, aunque parezca moverse en las regiones altí- 
simas, no pierde su carócter humano, ni deja nunca de ofrecer 
evidente testimonio de su poderosa influencia hasta en las 
relaciones vulgares. Es cierto que se repiten rt se renuevan al- 
gunas cuestiones filosóficas en determinadas épocas, pero no 
menos cierto que cada evolución del Pensamiento importa al- 
guna mejora, algún adelanto sobre lo antiguo. Sólo quién 
ignore ó desconozca por completo la genuina índole de la 
Filosofía, podrá quizás pretender que su inestimable esfuei'zo 
quede, allá éntrelas nubes, sin enviar siquiera uu destello de 
su luz á la Tierra. 

La Filosofía es un poder social: dice Tiberghikn. Surge 
esta verdad de toda la Historia de la humanidad, y brilla con 
nuevo esplendor eu los tiempos modernos: y en efecto, el 
desaiTOilo de las leyes universales de la vida humana es lo^ 
que informa la Historia; la W7«rfad, \^ verdad y \íí armonía, son 
las leyes universales que presiden no sólo las condiciones dQ- 
existencia de toda realidad, sino también las de la Razón hu- 
mana. «Eu su origen, (escribe Güizot en la Historia de la Üi- 
vilúacidn), todas las cosas tienen, poco más ó menos, la misma 
fisonomía; sólo mediante el desarrollo sucesivo es como aparece 
la variedad: comienza después un nuevo desenvolvimiento que 
lleva á las Sociedades hacia esa unidad más libre y elevada^, 
fin glorioso de los esfuerzos y de los deseos del género hu- 
mano». El progreso de la Filosofía tiene por básela renova- 
ción continua de las ideas: merced al progreso, la autoridad 
deja de ser fuerza para ser razón; y el derecho deja de ser pri- 
vilegio de algunos pam convertirse, fundado sobre el cumpli- 
miento de un deber, en el derecho de todos. 

En la Historia de la Filosofía estudiamos el sistema de la 
Ciencia, la serie de doctrinas que representan los esfuerzos 
intelectuales cumplidos por el hombre. Amante de la Sabiduría^ 
para investigar la causa y la razón de todo, la realidad de los 
diversos órdenes de seres y de cosas, y para referir los hechos- 
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á un principio, y los mismos principios á un Principio Infinito, 
Esa es la vida del Pensamiento. 

Sí los principios ó las verdades que son objeto de la Ciencia^ 
y representan nuestras ideas, están virtualmente en el Espíritu 
humano, el hombre puede desarrollar aquel germen depositado 
por la liazón Divina en la Razón humana y explotar debe un 
venero tan precioso, con el propio esfuerzo de su Razón, con el 
trabajo personal de su existencia. Siempre debe (iultivar el 
hombre sus fecultades físicas y espirituales: por su desarrollo 
y actividad, conserva la vida y suministra beneficios á la So- 
ciedad. Según afirma, con ingeniosa expresión, un insigne pen- 
sador de actualidad, «puede decirse que en cada instante pasa 
ante nosotros, en el flujo y reflujo de los fenómenos, un enor- 
me tren de energía disponible, y al llegar á donde estamos, dos 
vías se presentan ante su misteriosa locomotora: una vía que 
conduce otra vez al seno de los fenómenos naturales, cerrando 
el cielo como en círculo eterno, otra vía que lleva todo el 
cargamento de potencias y energías gratuitas á nuestros talle- 
res, á nuestras fábricas, al seno de la industria humana. Y en 
esa bifurcación hay un cambio de vía, su sistema de agujas; si 
no sabemos moverlas, el tren sigue por el camino del mundo 
físico á cerrar su curva fatal: si sabemos cambiar las agujas, á 
nuestro poder viene y en trabajos que el hombre utiliza, se 
aplica. En este último caso, ¡qué diferencia tan enorme entre 
el trabajo que nos costó mover la aguja y el trabajo y la ener- 
gía que el tren nos entregól ¡El capital-ciencia, qué interés tan 
usurario nos rinde! Esto, vienen haciendo el trabajo inteli- 
gente, el ingenio inventivo y la Ciencia humana, desde los al- 
bores de la vida espiritual.» 

Es el trabajo una condición de la perfectibilidad humana y 
de la vida social. El mejor testimonio de semejanza con el 
Supremo Hacedor que puede ofrecer el hombre, en sus años 
juveniles y cuando ya la triste arruga surca la frente, es su 
trabajo; por él se hace creador: á la actividad racional revela la 
Naturaleza sus riquezas, sus fuerzas y sus leyes: por el ejer- 
cicio de sus facultades, se fortalece el ánimo para la justicia, la 
fnoralidad, el bien; para gozar la felicidad de la vida. La iiis- 
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piracióu no desciende sobre el perezoso. El trabajo no debe 
considerarse como humillante pena impuesta al linage hu- 
mano, no: aún así, en ese sentido, feliz culpa seria la que 
mereció tal castigo: el trabajo es nobilísima condición natural, 
ley sagrada de la Humanidad. No hay prenda más hermosa, 
ni título más preclaro, ni mérito más augusto, en los mundos 
de la Ciencia y del Arte que la Obm del talento consumada 
por el apior al trabajo. La inspiración de la idea del ti-abajo 
es la presencia divina en nuestro espíritu; como á la vez, las 
Obras dignas del hombre, son una glorificación de Dios. 
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ARMONÍA UNIVERSAL. 

Programa, — 1. Investigación Cosmológica. — 2. La Naturaleza considerada 
en sí misma. — 3. El Mundo Planetario.— 4. La Tietra. At- 
mósfera, Agua, Electricidad.— 5. El Sol. — 6. El Espacio y el 
Tiempo. — 7. Fuerzas de la Naturaleza.^S. Noción d^ la Vida. — 
9. Relación de la Naturaleza física con la Naturaleza espiritual. 

1. Al contemplare! hombre las sublimes armonías y los mara- 
villosos fenómenos de la Naturalezay debió sentir an vehemente 
deseo de entender ^\por qué de aquellas cosas y de revelar el 
secreto de esa emoción con cuyo auxilio el mundo físico se 
impone al pensamiento. 

' Y en verdad, que la Naturaleza influyendo sobre el hombre, 
aún sin conocerlo él, 'penetrando hasta lo más recóndito de su 
ser, íntimamente se asocia ¿ sus nativas predisposiciones y al 
desarrollo de sus facultades. 

La función intelectual del conocimiento debió comenzar por 
cierta atención espontánea, que en sn prístina sencillez, dispuso 
el ánimo para hallar en el orden natural del Mundo, el testi- 
monio de la excelencia y de la grandeza sobrenatural. Elsta 
tendencia á la glorificación de la Divinidad Creadora en sus 
Obras, iniciaría después el genio de la Ciencia y del Arte. 
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Del rico panorama de la Naturaleza convierte el hombre su 
atención hacia el Espíritu, y las Ciencias físicas, y matemáticas 
prestan el caudal de su laborioso análisis en cambio de la 
razón última de los fenómenos, de las leyes y de las formas de 
la Naturaleza, Bacon decía así: los filósofos que se han 
puesto á tratar de las Ciencias, se dividen en dos clases, empí- 
ricos y dogmáficos: el empírico, semejante á la Hormi^, con- 
téntase con amontonar y consume en seguida sus provisiones: 
el dogmático, parecido á la Araña, urde telas con materia 
extraída de su propia substancia, admirables por la delicadeza 
del trabajo, pero sin solidez ni uso. La Al»eja conserva el tér- 
mino medio; saca de las flores la materia primera, y luego por 
un ai-te que le es propio, la trabaja y- la transforma. La verda* 
dera Filosofía realiza alguna obra parecida: todo se puede 
esperar de una estrecha é indisoluble alianza de la práctica 
con la teoría, de la experiencia y la razón. 

Así es como se revela la alianza que existe entre el Mundo 
visible y otro Mundo superior no sujeto á las impresiones 
de los sentidos; Mundos, que como observa Alejandro de Hum- 
BOLDT, el hombre confunde involuntariamente, sin que por ello 
deje de desarrollarse en su seno el germen de una Filosofía de 
la Naturaleza, En el comercio íntimo con la Naturaleza, 
añade el ilustre autor del Cosmos, en la energía y profundidad 
de las emociones que de él emanan, es donde se encuentran 
también las primeras aspiraciones al culto, á una santificación 
de las fuerzas destructoras ó conservadoras del Universo; más 
á proporción que el hombre llega á entrar en el pleno y libre 
goce del poder regulador de la reflexión, recorriendo los dife- 
rentes grados de su desarrollo intelectual; á proporción que vá 
separando el Mundo de las ideas del Mundo de los hechos por 
un acto de emancipación progresivo, no se contenta ya con el 
vago presentimiento de la unidad délas fuerzas de la Natura- 
leza, antes bien, comenzando á realizar el elevado destino de 
su inteligencia, la pone en ejercicio, fecunda la observación 
con el raciocinio, y se remonta con infatigable ardor á las causas 
de los fenómenos. 

Importa, pues, distinguir los presentimientos que preceden 
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al conocimiento, del conocimiento mismo: la luz de la razón 
nunca esclarece el ánimo de súbita manera; pero de ese natu- 
ral deseo, deesa nobilísima inteución para alcanzar la verdad, 
brotan las fuentes del conocimiento, tiene su origen la Filo- 
sofía. Y como la Ciencia, según declam Tiberghibn, no puede 
hacer más que reproducir el Universo, de ahí la imposibilidad 
en que nos encontramos de resolver, con el sólo auxilio de la 
Psicología^ todas las dificultades psicológicas que puedan apa- 
recer. «La Naturaleza es antes que la Filosofía;» ♦ al estu- 
dio psicológico deben preceder algunas consideraciones sobre la 
. Naturaleza y sobre el ser físico del hombre, porque en el con- 
junto universal de los seres, la propia Naturaleza determina 
una fase esencial de la vida humana; y mediante su previa in- 
vestigación, podrá mejor estimarse la dualidad de nuestro ser 
y de nuestra existencia; distinguir la vida espiritual y las 
leye5 que la rigen, y observar la relación que existe entre el 
Espmtu y el Cuerpo, Los que vean claramente esas verdades, 
dice también Pascal, podrán examinar la grandeza y el poder 
de la Naturaleza en la doble infinidad que nos rodea por todas 
partes, y aprender por ef3a consideración filosófica á conocerse 
á sí mismos. 

2. El Universo es el desarrollo de un gran Pensamiento Crea- 
dor. 

Desde Keppler y Newton y Laplace, sabemos que el Uni- 
verso es un inmenso dinamismo^ cuyos elementos no cesan de 
obraren el Tiempo y en el Espacio con indefectible actividad: 
la Astronomía, la Física y la Química revelan ese principio 
en el orden y armonía sublimes de la Naturaleza: cuanto más 
adelantan las Ciencias en la penetración de los secretos de la 
Naturaleza, mejor se descubre la universalidad del Plan de la 
Creación. 

Supuesto que el concepto de la Naturaleza se desarrolla en 
nuestra inteligencia, merced al concurso de las Ciencias que 
incesantemente estudian el conjunto y disposición de los seres 



• Balmks. Filosofia Fundamental. Lih-o Primero, pág. 248. 
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y las cosas que compooea el Universo, y los fenómenos de su 
actividad; considerada en si nriisma, la Nainraleza es el orden 
y concierto de todas las entidades creadas conforme las distin- 
gue su característica esencia y propiedad. 

3. La Ley suprema y univei-sal de la gravifación dirige esos 
Mundos Siderales que giran en el Espacio al rededor de nues- 
tro Sol, • centro y foco luminoso del Sistema Planetario á 
que pertenece la Tierra, La unidad de tipo es sensible bajo 
todas las formas particulares de la vida en el Globo Terrestre. 

Nosotros, aislados en nuestro Planeta de todas las partes de 
la Creación no comprendidas en los límites de nuestra atmós- 
fera, no estamos en comunicación con los otros Mundos celeste» 
sino por el intermedio de los rayos, tan íntimamente unidos, 
de la luz y del calor, y por la misteriosa atracción que los 
cuerpos lejanos ejercen, en nizón de su masa, sobre nuestro 
Globo, nuestros mares, y sobre las capas atmosféricas que ñus 
rodean. 

4. La Atmosfera envuelve la Tiejra con su vivificante fluido: 



* «Cada Estrella del Cielo es un Sol brillante por su propia luz. 
Se ha medido la intensidad luminosa de las Estrellas más cercanas, y se 
ba comprobado que algunas, tal como «Sirio», son mucho más radian- 
tes y luminosas que nuestro Sol; transportado á la distancia que nos 
separa de «>Sirío>, el astro espléndido de nuestroa días ofrecería ape- 
nas la apariencia de una pequeña estrella de tercera magnitud. 

Si nuestro «Sistema Solar» es un tipo general en el orden uranográ- 
fíco, lo que es muy probable, esos vastos y brillantes soles son otros 
tantos centros de magníficos sistemas^ algunos de Jos cuales son seme- 
jantes al nuestro, otros podrán serle inferiores y un gran número le soh 
superiores en extensión y en riqueza planetaria. Si semejante disposi- 
ción de Mundos alrededor de un Astro iluminador no se vé reprodu- 
cida cerca de todos los soles del Espacio, debemos estar persuadidos, sin 
embargo, de que estos son otros tantos focos de una vida activa, ma- 
nifestada sobre mundos desconocidos, otros tantos centros de creaciones 
extrañas á la que nosotros conocemos, pero grandes, admirables, subli* 
mes, como todo lo que germina en los surcos abiertos por la mano de la 
Naturaleza.» 

Canille Flammarion. — «La Pluralidad de Mundos Habitados. Li- 
bro Cuarto. «Los Cielos», pág. 147. 
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Duestro Waneta gira por el espacio cifiendo siempre su aérea 
Testidura. La Atmósfera liace vivir á este Mundo; ella le co- 
rona coD su cerúlea bóveda; ella engalaua los campos, derrama 
la benéfica lluvia ó inunda con sus torrentes; ella ilumina el 
Espacio con las purísimas tintas del Arco-Iris, con el ondulante 
fuego del Belámpago, con el fantástico explendor de la Aurora 
Boreal; ella nos trae la luz, el calor y el sopido; abrasa ó hiela; 
acaricia las flores y desarraiga la corpulenta encina; sutil se 
desliza en el pecho para darnos la vida y con el último suspiro 
arrebata la existencia; eco de la Naturaleza, repite sus voces, 
y mensngera del pensamiento, envía ul Espacio la palabra del 
hombre. 

Las regiones atmosférícas no están compuestas de idénticas 
substancias; si del análisis químico, en las regiones que permi- 
ten su estudio, resulta una mezcla proporcional, en la que re- 
presenta el Oxígeno un elemento estimulante y el Ázoe un 
agente moderador, la Atmósfera es inaccesible á cierta eleva- 
ción, y mortífero el estado de aquellos fluidos. Pero en la 
Atmósfera se encuentran las substancias principales de todo 
organismo animal ó vegetal: el Oxígeno y el Nitrógeno como 
elementos constitutivos del aire; el Hidrógeno combinado con el 
Oxigeno en forma de vapor de agua, y el Carbono con los gases 
que proceden de la descomposición de los vegetales y con el 
hálito que los animales exalan. 

El Agua es el orig*ín de todas las cosas, decía Thalbs db 
MiLETO, 600 años aótes de la Era Vulgar: después Aristóteles, 
consideraba el Agua como un elemento: la Química moderna 
cuenta entre sus más gloriosos descubrimientos la composi- 
ción del Agua, según el análisis del inmortal Lavoisier: el Agua 
pura es un fluido trasparente, incoloro, sin olor, que goza de 
gran movilidad y se presenta bajo tres formas de agregación; 
como sólido, en cuyo estado toma el nombre de hielo, nieve, 
granizo ó piedra; como líquido, que es el Agwa, propiamente 
dicha; y como Vapor, que es el gas atmosférico. Este fluido po- 
cas veces se encuentra puro: Jas substancias elementales que 
determinan su pureza son el Oxígeno y el Hidrógeno. El vapor 
de Agua tiene una gmn importancia en la distribución de las 
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temperaturas, y tanto su formación como su aprovecharnienta 
representan una fuerza permanente de la Naturaleza y una 
formidable potencia que la industria humana pone en acción. 

El Agua de los mares ocupa la mayor parte del globo en el 
estado que corresponde á la temperatura media de la superficie 
terrestre, es decir, en el estado líquido: sus corrientes constitu- 
yen la circulación arterial del Planeta: merced á la atracción 
siempre activa del Sol y á las corrientes aéreas, el Agua se 
eleva desde el fondo de la cuenca oceánica hasta su nivel; se 
evapora, se remonta en forma de invisible vapor á través del 
aire, se condensa formando nubes, desciende convertida ea 
lluvia, se filtra por la corteza terrestre, deslizase sobre las capas 
de impermeable arcilla, brota manantial, baja por el arroyo al 
rio, y el rio la devuelve al inar. 

Las Mareas afectan la mole entera de las aguas: este perpé- 
tuo y magnífico espectáculo que ofrecen las aguas del Océano, 
se atribuye á la atracción de la Luna y del Sol; congetura 
fundada en la analogía del tiempo que las Mareas en cada un 
dia se cumplen, con el que la Luna emplea entre su paso por el 
Meridiano respectivo de cada país y su vuelta al mismo: está 
observado también que las -Mareos son más fuertes cuando la 
Luna se encuentra en su Perigéo, es decir, en su mayor cer- 
canía de la Tierra; y que en las Cuadraturas ó cuartos de la 
Luna, en cuya situación recíprocamente contrarían su acción 
el Sol ó la Luna, Iñs Mareas son menos fuertes; y en fin, que 
en las Sizigias ó novilunios y plenilunios, en que la acción de 
uno y otro astro coinciden, las Mareas son mucho más activas^ 
con mayor intensidad en la época de los dos equinoccios. Las 
efemérides astronómicas, fundadas en la teoría de Laplacb, 
calculan exactamente la altura quQ en cada periodo deben 
remontar las aguas, y los habitantes de las costas así prevenidos, 
pueden evitar los peligros del fenómeno de las Mareas, 

La Electricidad es una fuerza cuya esencia nos es tan des- 
conocida como la de la Luz, la del Caior, la de la Airacci6n\ 
solo sus efectos podemos estudiar. La Ciencia nos enseña que 
la EledriddM es un agente natural, sutil, susceptible de aglo- 
meración; que se condensa, que puede enrarecerse y pasar de 
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un cuerpo á otro; que recorre inmensas distancias con una 
velocidad superior á la de la Luz solar, (apesar de ser esta de 
unos 32000 miriámetros por segundo, velocidad que es casi lin 
millón de veces mayor que la del sonido y 9700 veces mayor 
también que la del movimiento déla Tierra en su órbita): que 
la Electricidad existe y se manifiesta de dos modos caracterís- 
ticos y exclusivos, que se distinguen llamando positivo al uno 
y negativo al otro, de manera que las electricidades conti-árias 
se atraen, así como las similares se rechazan; que la reunión 
dé cantidades iguales de fluido contrario forma el fluido neutro 
ó natural, que se cree |:»oseen todos los cuerpos en cantidad 
inconmensurable, pero que bajo diferentes influencias se des- 
compone en sus dos elementos. 

En el seno de las nubes fulgurad Relámpago; esn. luz difusa 
que ilumina repentina el Cielo y la Tierra, y veloz nos sepulta 
en la mas densa oscuridad, es luz elétrica: la Electricidad pro- 
duce efectos inexplicables, contrastes inconcebibles, sorpren- 
dentes combinaciones, insólitos horrores: la Electricidad parece 
un ser misterioso sin ley y sin razón; el ingenio humano ha 
logrado atajarla el paso y encadenarla cautiva, pero no le 
arranca sus íntimos secretos: sin embargo, ¡qué grande aparece 
el hombre cuando se apodera del rayo y le hace caer impo- 
tente á sus pies; cuando envía la chispa eléctrica, mensagera 
de su voluntad y pensamientos, al través de los abismos del 
Océano! 

5.— En la Naturaleza, lo mismo para los astros que para los se- 
resorgánicos, el movimiento es una condición esencial de la con- 
servación" y del desarrollo. El Sol, como primer motor, en- 
gendra todos los movimientos del Sistema Planetario; no solo 
en cuanto á la regularidad de las órbitas que describen los 
diferentes astros, sino también por lo respectivo á los fenóme- 
nos físicos y fisiológicos que se verifican en su superficie y 
especialmente percibimos en la Tierra. La potencia solar, di- 
tundida por la Atmóofera en movimientos moleculares, en ac- 
ciones y reacciones químicas, distribuye las estaciones y los 
dias, teje el organismo celular de los vegetales, pinta caprichosa 
el plumage de las aves, la piel de las fieras, el rostro humano, 

8 
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dá con su calor la fórmula de la vida: sin Sol, hundiríase el 
Globo eotre tinieblas de una noche infecunda y glacial; su luz 
y su calor mantienen en el Mundo la filiación y fraternidad de 
todos los seres, el ornamento del Mundo, la armonía universal 
preestablecida y desarrollada en Ja Historia ♦ y en ]q. Filosofía 
de la Naluralsza. 

6. — Considerada racionalmente la Naturaleza, dice Humboldt, 
sometida á la elaboración de la Inteligencia, no es más que la 
unidad en la diversidad de los fenómenos, la armonía entre 
todas las cosas creadas, desemejantes en su forma, en su cons- 
titución propia y en las fuerzas que las animan. Remontándonos 
por el raciocinio, al origen de ese Todo, que un soplo de vida 
penetra, afírmase cada vez más la antigua creencia de que tanto 
las fuerzas inherentes á la Naturaleza^ como las que rigen el 
Mundo inteligente, ejercen su acción bajo el imperio de una 
causa necesaria y primordial. 

Así considerada, concíbese la Naturaleza como un verdadero 
ser, que obedeciendo á un primer impulso recibido, personifica 
las fuerzas del Universo; que vemos obrar por si misma en los 
diversos órdenes y grados de la vida; queda nacimiento en su 
propio seno á cuanto existe y alternativamente perece y renace, 
expresando su continuidad por medio del Espacio, y la suce- 
sión por el Tieínpo. 

Procede notar ahora, que el Tiempo y el Espacio no son subs- 
tancias que existen en sí mismas, sino propiedades inherentes 
á cualquier substancia, más supuesto que el Espacio es una 



• Puede compararse la historia terrestre con la humana, y decir 
que la roca, la formación y el terreno son para aquella, lo que pa'*a 
esta es la sociedad, las clases, razas ó castas, y los períodos en que ' 
los historiadores han dividido la vida del hombre: ó si se quiere, la roca 
es el elemento constante, sin el cual no habría formaciones ni terrenos; 
la formación, como síntesis de la dinámica terrestre, equivale á las ra- 
zas, castas ó clases en la historia humana, y como ellas es sincrónica; 
por último, el terreno es la expresión del tiempo sucesivo que establece 
la cronología terrestre.» Vilanova y Pikra Geología. — Tet^cera Parte, 
Geonomia.—pág 315, Madrid 1892, 
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forma de la Naturaleza, y como la forma alcanza hasta donde 
llega el ser á quien es inherente, el ^^Sfpacio es indefinido como 
la Naturaleza misma; y siendo la Naturaleza continua en su 
ser, no hay tampoco Espacio que no esté ocupado por una 
fuerza ó cuerpo cualquiera; es decir, no hay Espacio vacío. 
Supuesto ademes, que la Naturaleza no existe solamente en 
la permanencia de su ser, que un incesante cambio constituye 
su actividad, como ser variable, su forma es el Tiempo; pues 
la sucesión, las mudanzas, el orden del ser y no ser, eso es el 
Tiempo: que realmente está en las cosas, porque siendo la su- 
cesión de las mismas, no quede menos de ser real cuando las 
cosas realmente se suceden. 

El Espacio y élTiempo son los modos principales de existen- 
cia de la Naturaleza, considerada en su permanencia y en su 
cambio; son las formas de la Naturaleza, 

7. — Estudiando la Naturaleza en su misma esencia, ó sea en 
las Fuerzas primitivas que la animan, pueden establecerse tres 
pi-océsos diferentes que determinan el orden Dinámico, el Quí- 
mico y el Orgánico 

Las Fuerzas llamadas Atracción y Bepulsión constituyen el 
orden DinámicOy porque son las que producen todo movimiento: 
4 este orden de fuerzas, generalínente denominadas Motrices ó 
Mecánicas, corresponden también la luz, la electricidad y el 
•magnetismo; no como cuerpos ó fluidos particulares^ sino como 
coeficientes de las fuerzan de Atracción, Repulsión y Eotación. 
Los estudios modernos han descubierto que la electricidad y 
el magnetismo producen la Rotación, 

En el Mundo sideral se manifiesta con más especialidad la 
acción de esas Fuerzas: la Atracción aparece como causa de la 
gravitación universal, que relaciona los cuerpos celestes, prin- 
cipalmente los Planetas, con su centro común el Sol, Por la 
Fuerza repulsiva, los cuerpos tienden á alejar de si todo lo 
extraño y á mantenerse en su espontánea* individualidad. 

La Física, hermana siempre cariñosa de la Química, en nada 
cambia los cuerpos que somete á su estudio; más no así la Quí- 
mica, cuyo dominio principia allí donde termina aquella: en el 
orden Químico, los cuerpos se componen y descomponen según las 
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leyes determinadas de su afinidad, combinándose en proporciones 
definidas: por complicada que sea la composición de un cuerpo, 
sus elementos siempre representan cantidades iguales ó exac- 
tamente divisibles por el número que experimenttilmente se ha 
determinado pertenece á cada uno de los elementos dela^a- 
iuraleza, conocidos hasta hoy: cuanto existe, cuanto nos rodea, 
está sujeto á esa ley de las proporciones definidas, y el hom- 
bre llega por fin á saber que la Naiiiralessa obedece á una ley 
tan inmutable que solo podría variar el Supremo Ser que la 
dictó. 

Todas las Fuerzas del proceso Dinámico se manifiestan en el 
Químico de una manera especial, pero no bastan para expli- 
carlo: sus diferencias son fundamentales, desconociéndolas 
acaso, pretenden algunos Físicos reducir el proceso Químico á 
la electricidad, pero entanto que la electricidad es un hecho 
momentáneo, transitorio, la afinidad es un hecho constante, 
permanente. Si la Física ha prestado á la Química un auxilio 
tan poderoso como la electricidad dinámica, la Química á su 
vez le ha entregado un considerable número de cuerpos gaseo- 
sos y de otros varios, que á diferentes temperaturas, pueden 
adquirir ese estado, para que con ellos estudie los efectos de 
la luz, del calor, de la presión y de la electricidad. Efectos 
físico-químicos que utilizamos ventajosamente en las Artes y en 
la Industria ^ que tanto contribuyen á transformar la Socie 
dad. 

En el proceso Orgánico obran todas las Fuerzas del orden 
Dinámico y del Químico, pero siempre modificadas por las Fuer- 
zas particulares del organismo *. 



• «Berthollet, dio á conocer fílosóñcamente, en los primeros años 
del presente siglo, las afinidades químicas y los fenómenos que se ob- 
servan en la combinación de los cuerpos, y además trató de probar que 
las fuerzas activas no son tantas como pudiera suponerse, atendida la 
diversidad de aquellas^ y hasta le pareció probable se llegaría á demos- 
trar que estas fuerzas obedecían á otra principal, cuyos efectos podrían 
calcularse como los de la fuerza que atrae á nuestro Planeta los cuer- 
pos, y como la que mantiene á los Planetas en sus órbitas. 
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Los fenómenos fisiológicos no pueden explicarse por la Fí- 
sica y la Quín^icaexcIusivameQte, y no se debe suponer que 
leyes completamente idénticas rijan al Mundo animado y al 
Mundo físico: el mismo Bbrthellot reconoce que la Fisiología 
y la Química son dos imperios tan enteramente distintos como lo 
eran, hace un siglo, la Química orgánica y la Química mine- 



<£n aquellos tiempos, en que tantos esfuerzos se hacían para cono- 
cer la ley fundamental de la Química, llamó la atención, más de lo que 
dehía, una idea emitida por el famoso filósofo alemán Mai^ubl Kant, que 
entorpeció algún tanto la marcha de la Ciencia. Según aquel filósofo^ 
no existe más que una sola materia, si bien sometida á la influencia 
de dos fuerzas que actúan en sentido contrarío; una de ellas^ la fuerza 
atractiva, si no estuviese contrabalanceada, terminaría por reducir la 
materia al punto matemático: y la otra, la expansiva, si actuase libre- 
mente, daría por resultado el enrarecimiento hasta lo infinito en el es- 
pacio. Del equilibrio de estas dos fuerzas dependen^ según Kant, las 
diferencias de la materia limitada. Dedúcese de esto, que en las combi- 
naciones la materia permanece, y sólo cambian las fuerzas^ dejando de 
ser lo que era en los diferentes compuestos^ y de aquí las diversas pro- 
piedades de la combinación. Esta no sería en tal concepto el resultado 
de la jtíxéa posición de los átomos de los diversos elementos, sino una 
fusión de la materia en las diferentes proporciones de las indica^das 
fuerzas. , Si se nos preguntase á donde se vá por este camino, diríamos 
que á todo menos al descubrimiento de la verdad, con frecuencia tan 
difícil de hallar. 

<£n diferentes tiempos se ha invocado por los grandes pensadores la 
necesidad de sujetarse en el estudio de las ciencias experimentales á dos 
preceptos: la atenta observación y la experiencia, fuentes ambas las 
más claras y copiosas del humano saber; todos los admiten, pero con 
demasiada frecuencia el hombre se desentiende de ellos^ dá rienda 
suelta á su imaginación y brotan las hipótesis, que hoy por fortuna no 
pueden tener funesta trascendencia, porque todas parten del punto que 
nadie desconoce ni es posible desconocer, que es la verdad de las ver- 
dades en la Ciencia Química: Loa cuerpos se combinan en proporciones 
definidas; verdad que está demostrada hasta la evidencia. 

Nada, pues, hay que temer: las hipótesis p(»drán llegar hasta lo ab- 
surdo; pero las que tal extremo toquen serán de efímera existencia, y 
sólo triunfarán aquellas que nos don mejor razón de los hechos». 

Saez Palacios. Discurso Inaugural del Curso de 1877 á 1878 en la 
Universidad de Madrid. 
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ral: en niDgaoa parte, ni aún la planta más elemental, ni el 
animal colocado en el punto más bajo de la escala zoológica, 
han nacido del concurso de afinidades químicas. 

Los cuerpos orgánicos, están expuestos á la influencia de la 
luz, del calor, de la electricidad, del magnetismo, como tam- 
bién á la de un medio exterior en el cual viven; pero á la 
par que modifican estas Fuerzas, las producen también de su 
propio seno: los cuerpos vivos son á la vez laboratorios de 
procedimientos químicos; la respiración, la digestión, la nutri- 
ción y la secreción tienen lugar con modificaciones de la mez- 
cla relativa de sus elementos, más no bastan las leyes quími- 
cas para explicar la vida. Por progresos que realice la Química 
orgánica, siempre se detendrá en la imposibilidad de dar naci- 
miento al principio vital, de que ella no dispone. ^ 

Kn el orden de Fuerzas primitivas llamado Orgánico, la Na- 
turaleza desarrolla una acción superior; en su virtud aparecen 
los seres que reúnen todas las propiedades fundamentales, 
representando sucesiva y proporcionalmente una imagen cada 
vez más completa de toda la Naturaleza. La Fuerza especial 
que coordina las funciones orgánicas del cuerpo vivo, que 
palpita en él con ardiente vigor, que combina y mantiene en 
movimiento sus moléculas, que circula los jugos, y la sangre, 
que al ausentarse, esa Fuerza que á todo daba impulso y ar- 
monía, deja sufrir la disolución de aquel organismo, pronto 
convertido en polvo, es la Fuerza Vital. 

Por último, toda esencia, considerada como principio de ac- 
ción, llámase Naturaleza. 

Empero, según reconocía el insigne Laplacb, la íntima natu- 
raleza de las Fuerzas és y será siempre un misterio; sólo se 
pueden determinar sus efectos y las leyes de su acción. 

8. — Cuando el hombre interroga á la Naturaleza, dice el autor 
del Co5t/eo.9, ó mide en su imaginación los vastos espacios déla 
creación orgánica, de todas las emociones que experimenta, la 
más poderosa y la más profunda es el sentimiento que le ins- 
pira la plenitud de la tíída esparcida universalmente. Por todas 
partes y hasta más allá de los polos helados, el aire resuena 
con el canto de las aves y el zumbido de los insectos. La vida 
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respira uo solamente en las capas inferiores del aire donde flotan 
vapores densos, sino en las regiones serenas y etéreas. Siem - 
preque se ha trepado, yá á Ta cima de las cordilleras del Pera; 
ya en la orilla meridional del Lago de Ginebra, alo, cumbre del 
MofUe-Blcmco, se han encontrado en esas soledades seres ani- 
mados: su presencia prueba que, como más flexible, la organi- 
zación animal resiste mucho más allá de los limites en donde 
expira la vegetación. 

La Geografía de las Plantas y de los Animales manifiesta la 
universal difusión de la vida: ni la distancia, ni la altura, ni 
la profundidad, ni la ardiente zona, ni el helado polo, pueden 
impedir esa multiplicidad de existencias con que los seres vi- 
vientes pueblan la Tierra, Los vegetales confian al viento su 
fecundante polen que, á través de las montañas y de los maros, 
las plantas femeninas reciben; la nubécula de polvo que oscila en 
un i-ayo de Sol alterando su transparencia, es un pequeño mundo 
de seres vivientes en plena actividad. ^\ Microscopio nos en- 
seña hoy que por doquiera se encuentra siempre la vida ó 
algún germen dispuesto á recibirla; que la vida invisible está 
inmensamc^nte más extendida sobre los continentes y en los 
mares que la vida aparente; y que la suma de los seres vivos 
percibidos y susceptibles del estudio es muy inferior á la de los 
sére? que están fuera del alcance de nuestra percepción sensi- 
ble. La Naturaleza es madre tan prodigiosamente fecunda que 
engendra seres vivientes allí mismo donde el observador jamás 
habría concebido la existencia. 

Ahora bien, supuesto que la Naturaleza no es una masa inerte, 
sino un ser que dirige su acción hacia determinados fines en 
todos lus fenómenos de la existencia, la Naturaleza es un ser 
dotado de vida. Más al considerar como viva la Naturaleza 
entera, parece incurrimos en contradicción con la doctrina 
empírica que presenta el reino llamado inorqánico como un or- 
den de cosas al que no se debe atribuir la vida: y en efecto, con- 
forme esa noción de la vida particular, uo pueden definirse vivos 
más que los animales y las plantas, porque solamente ellos 
manifiestan un principio individual de vida propia, causa inte- 
rior de su espontáneo movimiento, desarrollo y conservación. 
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en el medio donde existen; debiendo negar la vida á los mine- 
rales, pues que no se forman por sí mismos, sino por las fuerzas 
exteriores, por incorporación de los elementos generales en 
sus diferentes grados de cohesión, y careciendo del principio 
individual de t/rfa, no viven con vida propia; pero, no obs- 
tante todo eso, pertenecen al dominio déla vida; la Naluralejsa 
vive en los seres llamados inorgánicos j^orque ella causa su 
producción y su cambio continuo; así como la vida física con 
que viven los vegetales, los anímales y nuestro cuerpo, existe 
hasta en la corteza, la raíz y las hojas, en los huesos, las uñas 
y el pelo, así mismo la Naturaleza vive en los minerales y en 
todos los cuerpos inorgánicos. En todas partes y en todos los 
seres se ostenta la vida de la Naturaleza entera, porque en sí 
misma lleva el principio determinante de la vida. Esta noción 
de la vida natural, permite estimarla, no yá exclusivamente 
como atributo excepcional de un orden particular de seres, 
sino más bien como propiedad universal de la Naturaleza. 

9. — El Universo presenta la magestuosa unidad de su organismo 
porque es la expresión viva y permanente de uoa Hahiduría 
Infinita: la variedad que ofrece en sus fenómenos Naturaleza 
no es extraña esencialmente á esa ley suprema. 

La noción de la vida vemos se enlaza con la idea de las fuer- 
zas im^esantemente activas de la Naturaleza, * bien sea para 
crear ó yá para destruir: una relación íntima, indisoluble, pre- 



• «Buscando la causa de la vida en un ser subsistente en sí, evita- 
mos la abstracción engañosa que enuncia una fuerza de la vida, como 
si esta fuerza existiera por sí misma independientemente de un ser que 
la posea. Ninguna fuerza existe aisladamente; hay siempre un ser que 
obra por medio de esta fuerza; en la Naturaleza^ este ser es la Natu- 
raleza misma, ó un ser particular.» 

«Esa concepción de la Naturaleza explica el alcance y la profunda 
analogía que existe entre su vida y la del Espíritu, y nos hace presu- 
mir que la Naturaleza está constituida según las mismas leyes que el 
Espíritu, qae las mismas ideas generales se reflejan en una y en otro, 
y que ambos significan así que tienen un origen común, el cual debe 
buscarse en el Ser absoluto. 

H. Ahbens. Curso de Fuicologia. 
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domina entre la Tierra y los seres que la habitan, entre los 
fenómenos físicos que en ella se efectúan y las funciones fisioló- 
gicas de los seres vivientes: todo parece demostrar que los 
propiedades de los cuerpos, desde el mineral hasta el hombre, 
corresponden á las condiciones fundamentales, á las Ftterzas 
primitivas de la Naturaleza. 

La vida física y la vida espiritual, á través de la diversidad 
de su manifestación, sin borrar su carácter propio y distinto, 
conspiran á un mismo fin: el orden y enlace racional de los 
principios. \j3k Naturaleza Awmana, formando síntesis completa 
de las fuerzas del Universo, posee órganos corporales para todo 
lo que aparece en el Mundo físico y facultades espirituales para 
todo lo que comprende el Mundo intelectual. 

Así bien, la Naturaleza física y la Naturaleza espiritual man 
tienen relaciones estrechas y constantes, refléjanse mutuamente; 
diríase muchas veces que sus diversos movimientos se verifican 
á consecuencia de un sólo impulso, para satisfacer por completo 
todas las necesidades, todas las aspiraciones, todos los fines 
legítiinos de la existencia humana. Los Sentidos humanos, 
como fuerzas activas, constituyen el lazo que relaciona al Hom- 
bre con la Naturaleza; y de ahí, el magnífico desarrollo, el ar- 
monioso concierto déla vida universal; porque la imagen de 
lo Infinito reúne con misteriosos vínculos el Mundo de los Sen- 
tidos y el Mundo de las Ideas; ambos se completan; aislados, 
sería estéril su existencia; reunidos, son la verdadera expresión 
del Pensa*niento Divino, 



n. 

EL MÜKDO ORGÁNICO. 

10. Reinos V^egetal y Mineral. — 11. Característico desarrollo de las Es* 
pécies. Falsa teoría de las Transformaciones. — 12. El Hombre, 
síntesis de la vida natural. Concepto de la organización humana. — 
18. Órganos Sensitivos. — 14. Órganos del Lenguage. — 15. Unidad 
del linage humano. 

10. — Dos grandes series, Vegetal y Animal, constituyen el 
mundo orgánico. La diferencia fundamental de estas dos series, 
llamadas Reinos de la Naturaleza, determinada esté por el ca- 
rácter que desarrolla y la relación que guarda en cada serie 
su vida individual con la vida universal. 

El organismo vegetal aparece como inferior al organismo ani- 
mal. La planta es una individualidad del ser, ciertamente; pero 
enlazada con la vida general de la Naturaleza que la domina, fija 
en el suelo que la produce, no posee espontánea fuerza para mo- 
verse; la planta no és libre. Han observado los naturalistas que las 
plantas están formadas y divididas de una manera indeterminada 
en magnitud, forma, posición, dirección y número: los animales 
se alejan poco de la forma esférica, y presentan siempre en sus 
partes una proporción determinada y regular; la planta és un 
organismo indeterminado, el animal un organismo determinado; 
el animal presenta regularidad bajo ambos aspectos, aritmético 
y geométrico: el animal és una individualidad característica 
de la plenitud de vida orgánica espontánea y libre. El reino 
animal constituye, pues, un orden más elevado que el reino 
vegetal en las manifestaciones de la vida orgánica, y repre- 
senta un grado superior en sus relaciones con la Naturaleza. 

11. — Algunos naturalistas opinaban con Buffon, que la Natu- 
raleza desciende por grados imperceptibles, desde el animal que 
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DOS parece más perfecto, hasta el que lo és menos, y desde éste 
al vegetal: el pólipo de agua dulce, decían, será tal vez el último 
de los animales y la primera de las plantas. Entendido asi el 
desarrollo natural de la vida, que coloca á todos los seres vi- 
vientes en una misma y continua Knea, ascendiendo del mineral 
al vegetal, del vegetal al animal y del animal al hombre, yá no 
existían los seres según sus especies, con su organismo y tipo pro- 
pio á cada una; sino que todas las estructuras procedían de un 
mismo boceto, todos los organismos de un mismo embrión y to- 
das las especies de una misma y sola especie: resultó por con- 
secuencia la falsa teoría de las trasformaciones indefínidas de 
las especies, hastti degenerar en monstruosas aberraciones. 

La Filosofía y las Ciencias Naturales, hoy de acuerdo para in- 
terpretar la Naturaleza, han definido: que los reinos vegetal y ani- 
mal no pueden ser considerados como dos líneas sucesivas de 
progresión continua en los seres vivos; por el contrario, á partir 
de los seres más inferiores en ambos reinos, las criptdgamas en 
el vegetal y los zoófitos en el animal, se desarrollan las series en 
dos direcciones opuestas y en respectivas combinaciones cada 
vez más elevadas. Que no hay en el mundo orgánico una misma 
escala ascendente por la que suban, en pos los unos de los otros, 
todos los seres vivientes hasta llegar al hombre. Que no hay 
tránsito de un organismo á otro organismo; ni transformación 
de una especie á otra especie. Que hay paralelismo de líneas 
múltiples^ distintas y permanentes; hay especies que pueden 
desaparecer y han desaparecido algunas, sepultadas en las capas 
terrestres según las épocas geológicas. Que criadas originaria- 
mente las especies, fijas en su género y perfectas, viven, se re- 
producen y mueren, pero no se pueden transformar. 

12. — Ahora bien, existe un ser que resume siutéticameute la 
Naturaleza entera. Es el Hombre. 

Considerado como ser físico, el Hombre constituye un orden 
nuevo y distinto que determina su carácter especial en el con- 
junto de los seres y con relación á la Naturaleza entera. Así co- 
mo la planta manifiesta la individualidad modificada por el pre- 
dominio de la unidad natural; y así como el animal representa 
la individualidad espontánea marcada por sus variedades carac- 
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terísticcLSy el ser físico del Hombre constituye la individtuilidad 
armimica de la Naturaleza. 

Los estudios anatómicos y fisiológicos de nuestros días, fijan 
científicamente el concepto del Hombre físico, como síntesis de 
la vida natural. El sabio Naturalista de Dresde, Carus, expone 
su clasificación zoológica diciendo: Como la Naturaleza es en 
su esencia una multiplicidad infinita, cada orden de la vida na- 
tural debe desarrollarse en una infinidad de formas, ya en el 
reino vegetal, yá en el animal. Una vez conocidas las diferen- 
tes formas esenciales de la vida de un animal, poseemos, por 
decirlo así, los números primitivos de donde resultan las dife- 
rentes sumas de la manifestación animal; luego cuando sepa- 
mos perfectamente cuántas formas y órganos esencialmente di- 
ferentes se dan en la constitución del animal en general, y 
consideremos cómo cada uno de los sistemas puede á su vez 
ser predominante, conoceremos con exactitud cuántas formas y 
clases diferentes de animales pueden existir. 

La forma más sencilla de la vida animal es el híievo, en cuyo 
interior el sistema nervioso y el sistema sanguíneo ó vascu- 
lar no están aún separados. Si, pues, el reino animal debe re- 
presentar todas las formas posibles de la vida, como formas. 
permanentes, en las diferentes clases, es indispensable que exis- 
tan animales correspondientes á la noción del huevo, y que sean 
ovarios ú oozoa, en los cuales la oposición entre la vida de la 
sangre y la de los nervios no se manifiesta aún exteriormente 
por medio de sistemas particulares. A esta clase corresponden 
los Infusorios, los Pólipos, los Zoófitos y los Hadiados. 

Pero del fluido del huevo se forma pronto un cuerpo marca- 
do por la oposición del sistema de digestión y del sistema 
sexual en el vientre^ y del sistema de la respiración y vascular 
en el pecho. Debe, pues, haber animales que, aún cuando po- 
sean ya el sistema nervioso y el sistema vascular con distin- 
ción, y sean, por consiguiente, superiores á los animales ova- 
rios, desarrollan, sin embargo, el cuerpo de una manera pre- 
ponderante, al paso que los órganos superiores de la cabeza, el 
cerebro y los sentidos, faltan completamente ó no tienen más 
que un imperfecto desarrollo. Elatos animales pueden deno- 
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minarse con cuerpo ó korpozoa, considerando el cuerpo en 
oposición á la cabeza; pero esta clase s© dividirá necesaria- 
mente, por una parte, animales en que predominan los ór- 
ganos del vientre; estos serán los animales con vientre ó gaste- 
roeoa, Moluscos, Conchas, Caiacoles; por otra parte, contendrá 
aquellos en que predominen los órganos del pecho; y serán los 
animales con pecho ó thoracozoay como los Cangrejos, las Ara- 
ñas y los Insectos. 

Mas en oposición con el cuerpo se desarrolla la caheza, ca- 
racterizada por la existencia de un centro más elevado del sis- 
tema nervioso, cerebro, y de un sistema superior del esqueleto 
y de los músculos, así como también por órganos sensitivos 
más perfectos. Por consiguiente, debe haber animales que se 
distingan por la preponderancia de los órganos que dependen de 
la cabeza. El tercer orden principal es, pues, el de los anima- 
les con cabeza ó con cerebro ó cephálozoa: pero en esta clase, 
antes, de que se manifiesten completamente todas las condicio- 
nes que la constituyen, deben reproducirse todos los sistemas 
que quedan indicados en la misma sucesión, si bien en un gra- 
do superior do desarrollo. Hay, pues, animales con cabeza, ó 
encephalozoa, que reproducen el carácter primitivo del huevo; 
esta clase és la de los Peces. Después vienen los animales con 
cabeza ó cerebro, que reproducen el segundo orden en sus dos 
sub-divisiones. Hay, pues, animales con cabeza, en los cuales 
predominan los oíanos del vientre, los intestinos y el sistema 
de la digestión; esta clase és la de los Anfibios, al paso que 
aquellos en que predominan los órganos del pecho constituyen 
la clase de las Aves. En fin, hay animales con cabeza ó cerebro 
que son los representantes perfectos de este orden, y en los cua- 
les predomina el sistema de la cabeza y de los sentidos; esta sé- 
tima clase és la de los Mamíferos. 

De este modo se obtiene el conocimiento de siete formas 
principales ó clases de animales organizados de una manera 
esencialmente diferente, que son todos los términos de la serie 
de las diferencias posibles en la organización animal. Pero falta 
todavía una cosa que no puede producirse más que en el téinnino 
de esta serie; falta concebir una organización en la cual todas 
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las perfecciones dispersas en las formas fundamentales del ani- 
mal, se reúnan en ua nuevo foco bajo la idea de una armonía 
perfecta, y de libertad y espontaneidad interiores. Semejante 
organización seria tan distinta de la organización animal, como 
lo és la luz blanca, de los colores en que el prisma la descom- 
pone. . 

13. — El hombre, además, na solo se distingue de los animales, 
por la perfección y relaciones diferentes de los principales sis- 
temas anatómicos; distingüese también por un desarrollo más 
elevado de los órganos sensitivos. En la animalidad, algún sen- 
tido, como el olfato^ alcanza instintivamente más lejos, pero 
nunca con la esquisita delicadeza humana. El todo, se desarrolla 
en el hombre, hasta el extremo de apreciar las formas más fi- 
nas ó quebmdizas, hasta reemplazar á la vista; la mano, ins- 
trumento principal del sentido del tacto, aparato perfecto é in- 
dispensable, á la vez que realiza los fenómenos mecánicos es in- 
térprete y auxiliar de todas las facultades: con la mano el Hom- 
bre acciona, suplica, manda, aplaude, llama, acaricia, reprende, 
afirma, niega, manifiesta alegría ó aflicción, indica el silencio 
y el ruido, la paz y la guerra, evita los peligros cuando es 
ciego, y cuando mudo, habla; ejecuta, en fío, cuanto ordena 
la inteligencia. El sentido del gusto^ está limitarlo en los 
animales á procurar alimentos que sirvan para su nutrición: 
su desarrollo en la organización humana, llega al refinamiento 
del arte. 

La maravillosa estructura de los órganos de la vista y del 
oído merece particular estudio. El profundo fisiólogo Eulbk 
describe el mecanismo de la visión diciendo: La forma del 
globo del ojo es en general la de una esfera y se compone de 
tres membranas: la más exterior lleva el nombre de itclerótica, 
blanco del ojo, es opaca, muy espesa y rodea casi las tres 
cuartas partes posteriores del globo del ojo, cuya forma y so- 
lidez constituye: su parte anterior ofrece una abertura redonda 
en la cuál está encajada la cbmea transparente. Al lado de esta 
membrana se adhieren los músculos destinados á poner el ojo 
en movimiento. Por debajo de esta primera membrana está la 
coroides de un color negro muy subido, que hace del ojo una 
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verdadera cámara obscura y absorbe los rayos luminoflOs que 
podríau irritar la retina: por su parte anterior forma una espe- 
cie de tabique diafrctgmáHco, que lleva el nombre de irisy disco 
circular horadado por una abertura en su centro, y teñido de 
diversos matices, cuya suave atracción és á veces maravillosa- 
mente poderosa. La abertura que se vé en el centro és la 
pupila ó prunela; la pupila no es un objeto como hay cierta 
tendencia á creerlo, sino al contrarío, una abertura; y esta 
abertura se hace más ó menos. grande, según la cantidad de 
luz que hiere al ojo, porque el iris tiene la propiedad curiosa 
de contraerse ó dilatarse según sea la cantidad de luz, á fin de 
que el ojo no reciba nunca de ella demasiada ó muy «poca. 
Por esta abertura variable del iris es por donde los rayos^ lu- 
minosos penetran en la cámara obscura situada detrás. Una 
lente biconvexa está suspendida allí para recibir estos rayos; 
se llama el cristalino. 

Toda la parte posterior, desde esa lente hasta el fondo del 
ojo, está llenado una masa gelatinosa, diáíana, semejante á la 
clara transparente de un huevo crudo y que se llama humor 
vitreo. Por fin, en el fondo de este humor y en la parte opuesta 
de ]^ pupila, hay la membrana más delicada y más importante 
de todas, que sirve como de pantalla para recibir la imagen, 
y que comunicando con el cerebro, le transmite la percepción; 
tftl es la retina, la cual no es más que una dilatación del ner- 
vio óptico que viene del cerebro. Está visto, pues, que sin 
metáfora, el mismo cerebro es el que asoma á la ventana para 
ver lo que pasa en el mundo exterior. 

La prolongación de la retina entapiza toda la parte posterior 
é interna del ojo. El cristalino, lente por la cual pasan todos 
los rayos luminosos para ir á parar á la retina, puede con una 
facilidad admirable modificar á cada instante su curvatura, de 
modo que se adapte sin cesar á las distancias y trasmita cons- 
tantemente la imagen clara á la retica. Pero, ¿cómo puede 
concebirse que este cristal orgánico se infle y se desinfle de 
esta manera voluntariamente? Sin concebir esta posibilidad, 
es preciso imaginarse una estructura más asombrosa que este 
mismo acto. Conviene saber que este glóbulo lenticular no es 
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nn sólido de una sola pieza, sino más bien una reunión de 
delicadas laminillas transparentes yuxtapuestas. Estas mismas 
láminas están compuestas también de pequeños fragmentos 
soldados unos al lado de otros, y el juego de estos fragmentos 
es el que constituye la excesiva movilidad interna de esta 
lente diáfana. 

Los rayos luminosos que trasmiten al cerebro el aspecto de 
los objetos, penetran en el ojo siguiendo las leyes de la refrac- 
ción, sobre las cuales están dispuestas las mismas substancias 
del ojo. El iris desempeúa en el globo ocular y con relación á 
los rayos luminosos, las funciones de diafragma. El haz lumi- 
noso central que atraviesa la pupila llega enseguida al crista- 
lino; estos rayos están fuertemente reunidos por esta lente 
biconvexa, pero sin que resulte descomposición en los ra- 
yos luminosos, pufes de otra suerte se produciría la colora- 
ción prismática de los objetos. Este perfecto acromatismo que 
se obtiene tan rara y tan difícilmente en la construcción de 
los objetivos (fotografía), es debido á las diferencias de densidad 
que presentan las numerosas capas concéntricas de que está 
formado el cristalino. Los rayos luminosos, que se han hecho 
fuertemente convergentes al atravesar el cristalino^ y más con- 
vergentes aún por el humor vitreo que atraviesan en seguida, 
tienden á reunirse en un foco común y á formar una ima- 
gen que vá á estamparse en la superficie de la retina. 

El ojo, por sí mismo se acomoda á las distancias, ya por me- 
dio de la contracción del iris, ya por la prolongación ó acorta- 
miento del eje del cristalino. La parte anterior del ojo está 
cubierta por una membrana transparente finísima llamada 
conjuntiva; y que á manera de un cristal preserva al órgano 
de la influencia del aire: además, para sustraerle de la 
excesiva acción d^ la luz, funcionan los movibles velos de los 
párpados guarnecidos de protectoras pestañas, y cuyo interior 
tapiza una membrana mucosa del más delicado tejido, por 
donde deslizan las lágrimas, que secreta una glándula situada 
bajo la bóveda de la órbita, que vierte su líquido por peque- 
ños canales abiertos en la parte superior del párpado. 
Por medio de esa estructura ingeniosa é inimitable de los 
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ojos, pasan los objetos exteriores, del domÍDÍo de los cuerpos 
al del e^íritu. 

El órgano del oído no está menos prodigiosamente cons- 
truido, según las leyes de la acústica. La oreja, cuyas gracio- 
sas ondulaciones llevan las ondas sonoras hasta su centro, no 
es otra cosa que un pabellón destinado á dirigir estas ondas 
hacia el conducto auditivo. Este conducto, llevando el sonido 
desde la abertura de la oreja hasta la membrana del tímpanOy 
como bocina acústica, lo trasmite en su integridad al nervio 
que debe efectuar la sensación; y entapizado de una substan- 
cia mucosa, sus glándulas secretan el humor destinado á moderar 
la impresión irritante del aire y á impedir la entrada de los 
cuerpos extraños. Por detrás de la membrana del tímpano hay 
una cámara pequeña, en la cual dos ventanas, una redonda y 
otra oval, situadas á la parte opuesta del tímpano, comunican 
con el oído interno. Este se compone, primero de una cavidad 
huesosa en forma espinil, llamada caracol; después, aparecen 
tres cavidades en semicírculo; por fin, hay una cavidad central 
llena de un líquido acuoso en el cual se baña el nervio acústico 
que viene á parar allí. Por analogía con laforma de la concha 
del caracol, los anatómicos han dado ese nombre á la cavidad 
más anterior de las tres que constituyen el laberinto del oído; 
y escala del caracol, llaman alas dos cavidades esjnrales forma- 
das en el interior por una membrana, cuya mitad es ósea, y la 
otra mitad membranosa. Estas dos escalas terminan, una en 
la ventana redonda, y se llama escala del tímpano 6 del tambor; 
la otra se abre en la parte anterior é inferior del vestíbulo, re- 
cibiendo el nombre de escala del vestíbulo. 

Las vibraciones sonoras llegan á las membranas de la ven- 
tana oval y de la ventana redonda, pasan por la escala del cara- 
col y áe allí por los canales semicirculares, y llegan al fín á 
la cavidad central, llena del líquido que trasmite al nervio 
acústico estas vibraciones: conmovido el nervio acústico, y 
transmitida su impresión al cerebro, cumplidas quedan las con- 
diciones naturales del fenómeno de la audición. 

14. — El linage humano excluye todas las especies animales: 
el más perfecto Cuadrúmano és incapaz de sostener la bipe- 

4 
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destaciÓD, marchar erguido, ni mirar de frente, do se halla 
organizado para mantenerse de pié y mirar al cielo; el antro- 
poide más privilegiado por la Naturaleza no es apto para ex- 
presar sus sensaciones por medio de lenguage articulado; más 
el hombre posee una organización especial para el lenguage; (*) 
los órganos de la voz constituyen un sistema particular de 
huesos y de músculos, que modifica el aire arrojado de los 
pulmones por movimientos vibratorios, y el aparato de la bocti 
se presta á inflexiones y combinaciones nuturales, paladiales. 



• «Hay un lenguage mental, necosario para la formación de las 
ideas, que forma como su cuerpo ó materia y que no debe confundirse 
con la palabra, aunque esta proceda de él y represente la mayor per- 
fección á que puede aspirar el espíritu para manifestar sus pensa- 
mientos y sus sentimientos, reservada por lo mismo al liombre. 

La palabra resulta formada en el cerebro con ocasión del movimiento 
reñejo verificado desde células intelectuales á células motoras que 
llevan mediaute una volición su influjo á los músculos combinados para 
producir el sonido propio. Lo más asombroso de este fenómeno, fuera 
del *paso que hay de lo inmaterial á lo material, és la armonía que el 
hábito ó la educación establecen entre una idea v el sonido ó palabra 
que la representa; el nifío que balbucea las primeras palabras y lo mis- 
mo el hombre que aprende nuevo idioma, escuchan el sonido pronun- 
ciado por sus padres y maestros, le relacionan (?on el objeto enseñado, 
y para comprenderle forman la idea de él al mismo tiempo que repi- 
ten por imitación aquel sonido, que después de hacerlo suyo, es decir, 
después de aprenderle, siempre le pronunciarán significando la misma 
idea y recordando el mismo objeto. 

Según las hipótesis de Bboca, dejDAX y de Bonillaud, la palabra está 
localissada en puntos fijos de la masa nerviosa; al decir del primero, en 
la tercera circunvolución frontal del hemisferio cerebral izquierdo; con- 
forme el segundo, en los lóbulos anteriores del cerebro, y según el 
último, en todo el hemisferio izquierdo. Pero ninguna de las tres hi- 
pótesis encontró su confirmación plena en la esperíencia, ni puede apo- 
yarse en la razón; la cual, por cierto no nos explica la preferencia para 
este servicio de unas regiones nerviosas respecto de otras, y sobre todo, 
de un hemisferio entero comparado al otro; mucho más siendo anató- 
micamente iguales y teniendo demostrada su idoneidad mutua para los 
restantes servicios del espíritu.» 

Calleja y Sánchez. Discurso pronunciado en la Academia de Medi- 
ciña de Madrid.—18Z6, 
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linguales, dentales y labiales que ejecutan la emisión articu- 
lada de la voz, la pronunciación de la palabra, ese don sublime 
j patrimonio exclusivo del Hombre. 

15.— El linage humano repulsa todo grado ulterior de sí 
mismo: las razas humanas no constituyen una diferencia de 
grado; son siempre manifestnciones del mismo ser físico, de la 
misma Naturaleza. «Las razas humanas, dice el gran Fisiólogo 
Juan de Muller, son formas de una especie única y sola, que 
se ayuntan sin perder su fecundidad y se perpetúan por me- 
dio de la generación; y no especies diversas de un mismo gé- 
nero, porque en tal caso se tornarían estériles al cruzarse.» 
También el Decano de la Ciencia moderna, Humboldt, dice: 
Mientras que solóse consideraron los extremos en las variacio- 
nes del color y de la figura, dejándose preocupar por la viva- 
cidad de las primeras impresiones, inclináronse los sabios á 
mirar las razas, no como simples variedades, sino como troncos 
humanos originariamente distintos. La permanencia de ciertos 
tipos, á despecho de las más encontradas influencias de las cau- 
sas exteriores, especialmente del clima, venía al parecer en su 
apoyo. Pero, en mi opinión, militan razones mucho más pode- 
rosas en favor de la unidad de la especie humana, y son las si- 
guientes: las numerosas gradaciones del color de la piel y de 
la estructum del cráneo, que los rápidos progresos de la ciencia 
geográfica nos han revelado en los tiempos modernos; la analo- 
gía que siguen al alterarse en oti*as clases de animales, así fieras 
como domesticados; y las observaciones positivas que se han 
reunido acerca de los límites prescritos á la fecundidad de los 
mestizos. La mayor parte de los contrastes que tanto llamaban 
la atención antiguamente, se ha desvanecido ante el profundo 
trabajo de Tibdeman acerca del cerebro de los negros y de los 
europeos, y ante las investigaciones anatómicas de Vrolik y 
Wbber sobre la configuración de la parte posterior de la ca- 
beza. 

La humanidad se distribuye en simples varidades que sue- 
len designarse con la voz algún tanto indeterminada de razas; 
pero ya sea que adoptemos la clasificación de Blumenbagh en 
cinco raxas, Caucásica, Mongólica, Americana, Etiópsica y Ma- 
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laya; ya reconozcamos siete con Prichard, la Iranea^ Turanea^ 
Americana, de los Hofeniofes y Baschmanes, de loe Negros, de 
los Papúes y de los Alfurúes, siempre resultará que ninguna 
diferencia radical y típica, ningún principio riguroso de divi- 
sión natural rige á semejantes grupos, en los cuales no se ha 
hecho mes que separar lo que al parecer forma los extremos 
en punto á figura y color; sin ocuparse de la multitud de fa- 
milifS; de pueblos que no tienen cabida en esas grandes clases, 
y á las cuales se ha dado unas veces el nombre de razas Es- 
cíticas, y otras el de razas Alofüiccís. 

Como consecuencia necesaria de nuestra opinión sobre la 
unidad de la especie humana, (añade el autor del Cosmos en 
un rasgo brillante do su genio filosófico), debemos rechazar y 
rechazamos la distinción de razas superiores é inferiores; la 
desoladora doctrina de Aristóteles, tantas veces reproducida, 
que con rigor sistemático establece la desigualdad del derecho á 
la libertad éntrelos hombres», y considera la esclavitud como una 
institución que se funda en la Naturaleza. 

Efectivamente: desde que la Ciencia ha estudiado con más 
precisión la Naturaleza, y á medida que la inteligencia se des- 
arrolla, compréndese mejor el principio de la unidad y la 
igualdad del linage humano, como consecuencia de la unidad 
de Dios. Solamente la ignorancia, puede constituir una des- 
igualdad positiva entre los Hombres. . 



m. 

DUALISMO DE LA NATURALEZA HUMANA. 

16. Idea del Microcosmo. — 17. Problema de la vida humana.— 18. Doc- 
trina del Materialismo, La Ciencia llamada Positiva. Conclusio- 
nes de la Escuela Materialista. — 19. Reftitación científica y ñlo- 
BÓfica. — 20. Distinción del Cuerpo y del Espíritu. 

16.— La idea del Microcosmo, que refleja eu pequeño el Uni- 
verso eotero, así formulada por la Filosofía de la Antigüedad, 
puede extinnarse precursora del concepto del Hombre, como 
síntesis viva de la Naturaleza, entendido por la Filosofía Mo- 
derna. Es necesario, pues, que todas las formas, todas las leyes 
y todos los elementos que constituyen la Naturaleza se en- 
cuentren en el Cuerpo; como en el Espíritu todas las leyes, 
todas las potencias y todos los elementos del mundo espiritual. 

Esto, demuestra la Fisiología con respecto á la organización 
física del Hombre: y esto mismo demuestra la Psicología con 
relación á su Espíritu. Coincidencia científica que estudia la 
Filosofía de la Naturaleza para discernir la íntima conexión de 
esas ciencias hermanas y la radical diferencia que las separa. 

Intentamos bosquejar, si bien imperfectamente, un cuadro 
de la Naturaleza, donde la Mecánica celeste, la Luz, el Calor, 
la Electricidad, hacen circular á través del tiempo y del espa- 
cio, el movimiento, la vida, la armonía, la radiación de la belle- 
za, el explendor de la Creación. De la materia nos elevamos á 
las fuerzas que la rigen, de las fuerzas á las leyes que las gobier- 
nan, y de estas leyes á su Autor Supremo. 

17. — Elstudiando la Naturaleza vemos que una Inteligencia in- 
finita, una Razón divina gobierna al mundo de los cuerpos y 
al mundo de los espíritus, al Sol y al Hombre. Pero hay una 
diferencia esencial que distingue esos dos mundos: el Sol cum- 
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pie 8U ley sin conocerla; el Hombre, conociéndola, porque é» 
inteligente; el Sol, no puede oiénos de cumplir su ley; el 
Hombre, puede dejar de cumplir la suya, porque és libre: y 
¡cuan grande és el Hombre que diente y conoce y reaU:ra la idea 
Providencial cuyo cumplimiento le está reservado 1 

De ahí proviene el grón problema de la vida humana, adver- 
tido también por la Filosofía Griega con su famosa sentencia^ 
CONÓCETE Á TÍ mismo: problema que debe hallar su solución 
en la armonía natural de las relaciones que existen entre el 
Espíritu y el Cuerpo. La investigación filosófica de este proble- 
ma trascendental lo abraza todo; el Sistema del Universo, la 
existencia y el destino de los Seres, la conducta moral del 
Hombre. Cada solución particular y exclusiva de uno de los 
términos, el Cuerpo ó el Espíritu, determina la influencia de 
sus consecuencias en la Ciencia, en las Artes, en el Derecho, 
en ía Política, en la Moral y en la Religión. 

Dos sistemas. Materialista y Espirüualisia, contrarios y es- 
elusivos, y ambos por lo tanto falsos, pretenden cada uno dar 
la solución definitiva. 

Importa ahora examinar la doctrina del Materialismo, 

18. — E\ Materialismo moderno, que en la primera mitad de 
nuestro siglo, alcanzaba la efímera celebridad de la audacia, 
imponiendo siempre como axiomas, hipótesis y fórmulas ex- 
travagantes sin prueba y sin demostración, intentó consagrar 
el artificio de su doctrina apellidándola Ciencia Positiva: pre- 
tendía interpretar el progresivo adelanto del saber* humano, 
sometiendo el conocimiento á la esfera de lo fenomenal y sen- 
sible, negando todo valor á la especulación filosófica y apo- 
yando su arbitraria doctrina en supuestas teorías de las Cien- 
cias Naturales. Pero á esa doctrina, realmente capciosa, ni la 
Física, ni la Química, ni la Mecánica, ni la Fisiología, prestan 
legítimo fundamento, porque nada repugna más á la Ciencia 
que el absurdo y la contradicción. 

Apaciguado el tumulto de la flamante Escuela Positivista 
disipada la humareda de los primeros fuegos, resultó evidente 
el carácter materialista de la nueva ciencia Positiva; que pre- 
cisamente consiste en un retroceso de 24 siglos hacia los tiempos 
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de Epicuro y de Sexto Empírico; época de la decadencia y del 
excepticismo de la Filosofía Griega. 

MoLBSOOTT y BuGHNER, apóstoles los más fervientes del Ma- 
terialismo moderno, en sus propias obras de propaganda popu- 
lar, Circulación de la vida y Fuerza y Materia, descubren los 
vicios radicales de la doctrina materialista, facilitando así 
mismo sus hipótesis y teorías contradictorias, los elementos 
intrínsecos de su refutación. Dice Molbscott: «El pensamiento 
es un movimiento de la materia. Los movimientos materiales, 
ligados en los nervios con las corrientes elásticas, son percibi- 
dos por el cerebro en calidad de sensación; esta sensación es el 
sentimiento de sí mismo, la conciencia. La voluntad és la expre- 
sión necesaria de un estado del cerebro, producido por influen- 
cias exteriores. No hay voluntad libre.» Inspirado Büchneb, 
según él mismo confiesa, por la lectura del libro Circulación de 
la vida, escribió el suyo, que formula el principio de la escuela 
materialista, diciendo: «Nada de fuerza sin materia: nada de 
materia sin fuerza.» El fisiólogo de Darmstadt condensa en su 
libro toda la doctrina materialista y atea, asegurando que «es» 
fuerza, llamada alma ó espíritu, no és más que una simple fun- 
ción del organismo, un atributo de la materia; que el cerebro és 
el creador de todas las cosas sublimes y grandes que el hom- 
bre ha producido sobre la tierra. > 

La Escuela Materialista emplea análogos conceptos y argu- 
mentos fundados en la magnitud, forma, peso y composición 
química del cerebro, descendiendo hasta el extremo más gro- 
sero. Hé aquí, sus conclusiones: «El pensamiento és una secre- 
cibn del cerebro». — Antigua fórmula de Cabanis. — cLo que 
llamamos cantidad de conciencia, está determinado por los ele- 
mentos constitutivos de la sangre: una prueba de que la pro- 
ducción, de las fuerzas mentales depende directamente de cam- 
bios químicos, és que los productos sobrantes que los rifíone» 
separan de la sangre, cambian de carácter según el trabajo 
cerebral».— Esto, pertenece al jefe de la escuela inglesa Hbr- 
BERT Spbncbr. — «Todas 1d.s facultades que comprendemos bajo 
el nombre de propiedades del alma, no son sino funcio- 
nes de la sustancia cerebral. Los pensamientos tienen con 
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el cerebro casi la misma relación que la bilis con el hígado y 
la orina con los rifíones». — Comentario y ampliación por el na- 
turalista WoGT. — «Todos los actos humanos son productos fata- 
les de la sustancia cerebral; el vicio y la virtud son productos 
como el vitriolo y el azúcar». Mr. Tainb. — Y yá solo añadimos 
la conclusióu de Augusto Comptb: cLos cielos no pregonarán 
más la gloria de Dios, sino la gloria de Nevv^ton y Laplace: 
nada, pues, de acción sobrenatural; nada de acción contingente 
de una causa ó ser supremo». 

Tal éb la afirmación materialista y atea: un hombre sin Alma 
y un mundo sin Dios! Eso, yá no és ciencia, ni és Fisiología, 
ni és sentido común. 

I9.--L08 resultados obtenidos por investigaciones profundas 
en la vía de la esperiencia nó pueden ser contradictorios con 
la verdadera Filosofía de la Naturaleza, dice Humboldt en su 
Costnos; y si aparece contradicción alguna vez, culpa será de 
lo vano de la especulación ó de las exageradas aspiraciones 
del empirismo, que cree haber probado por la esperiencia 
mucho más de lo que realmente de ella se deriva. La Ciencia 
no comienza para el hombre sino desde el momento en que el 
espíritu se apodera de la materia para someter la masa de los 
esperimentos á combinaciones racionales: el Espíritu aplicado 
á la Naturaleza; hé ahí la Ciencia, 

Y felizmente la verdadera Ciencia ha corregido I )s excesos 
de la doctrina materialista. Pero téngase presente que el méto- 
do no és la misma Ciencia, y por más que digamos todavía 
Fisiología esperimental, ambas expresiones asociadas no deben 
significar otra idea, que la de preferencia del camino seguido 
por el entendimiento en su estudio. El eminente Flourens ha 
prestado servicios muy considerables para la resolución del 
problema, pero nada más; aún admitiendo que en los lóbulos- 
cerebrales kisté el asiento exclusivo de toda facultad intelectual; 
que la pérdida total del cerebelo ocasiona la pérdida total de 
las facultades reguladoras del movimiento; y que de los tubér- 
culos bigéminos deriva la acción del iris y de la retina, ¿está 
conocida toda la función nerviosa? no: cabalmente falta lo prin- 
cipal, que consiste en definir el cómo de esos actos, el modo de 
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concertarse la acción material y la acción psíquica: misterios 
siempre velados al método esperi mental. 

La materia posee valiosas propiedades, és evidente; el movi- 
miento molecular absorbente, al parecer, de cuantos fenómenos 
acontecen en el mundo, muestra que ellos mismos son movi- 
mientos trasformados de continuo, signos de la actividad de la 
materia; pero la materia no tiene, ni sin contradicción notoria 
pudiera tener, la propiedad de pensar; porque el pensamiento 
no es un movimiento. Siempre consta en el movimiento la no- 
ción de una molécula que vibra, y conmovida ocupa una ex- 
tensión, y marcha en dirección determinada; siempre indica 
espacio, tiempo y trayectoria; más el pensamiento és fenómeno 
interior, que no se concibe en trayectoria ni como trastorno 
molecular, sino como verdadero ó falso. Aún cuando llegára- 
mos á conocer los movimientos que en las fibras cerebrales 
acompañan á nuestras sensaciones, ha dicho Tyndall, quedaría 
todavía por explicar cómo llegamos á tener conciencia de estas 
ensaciones, porque entre estii conciencia y la modificación 
del órgano habrá siempre un abismo que no podrá llenar la 
Escuela Materialista, por numerosas que sean las transformacio- 
nes que haga sufrir a^movimiento, única fuerza y manifesta- 
ción á que viene á reducirse la actividad de la materia. 

Nuestro Cuerpo, lo mismo que la materia, tal como se nos 
presenta en los fenómeno? sensibles, és una manifestación de 
las fuerzas de la Naturaleza; y el Espíritu, si bien desligado de 
la materia, en el concepto de dependencia, de causalidad ó de 
existencia pura, sustancia incorpórea, precisamente en la mate- 
ria ó sea el Cuerpo, debe hallar las condiciones naturales, ín- 
timas y necesarias para la expresión de su actividad al exterior. 
En esa misma relación condicional se distingue el Cuerpo del 
Espíritu, porque el ser una cosa condición necesaria pam otra, 
no demuestra su identidad. 

En el Cuerpo humano se distinguen ciertos órganos como 
instrumentos destinados á excitar las fuerzas convergentes que 
solicitan la.actividad intelectual, y á producir los movimientos 
divei^entes, signos naturales de las ideas. El sistema nervioso 
es el instrumento orgánico subordinado á ejercer aquel oficio; 
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pero con extructura tan delicada y riqueza tanta de composi- 
ción, que esta maquinaria, en su propia sutileza y complica- 
ción ingeniosa, manifiesta yá la noble misión que le está re- 
servada. La materia dispuesta á relacionarse co^i el Espíritu y 
á recibir directamente sus influencias, no podrá ser otra que la 
masa nerviosa acumulada en el cerebro, y colocada en el punto 
de confluencia de las vías centrípetas que nos traen las impre- 
siones exteriores, y las vías centrífugas encargadas de exterio- 
rizar el pensamiento. 

La doctrina frenológica respecto á la localización de las fun- 
ciones nerviosas, según el falaz sistema empírico de Gall, no 
puede resistir á la buena Filosofía: solamente es admisible 
que el cerebro sea órgano de inteligencia, la médula de sensibi- 
lidad y de movimiento, y el cerebelo de coordinación de movi- 
mientos. Y por cierto que esa complexidad natural de órganos 
nerviosos, no es contraria á la unidad de facultades del Espí- 
ritu. 

Estimado el cerebro como instrumento de la inteligencia^ 
lógico será discernir el influjo que las condiciones materiales 
de su composición puedan ejercer en la manifestación del pen- 
samiento. Dada la necesidad del instrumento, cuanto más per- 
fecto sea, tanto mejor funcionará el ngente que le mueve en 
virtud de su genio é inspiración. 

Entre todas las condiciones materiales del cerebro, ninguna 
aparece, ni aislada ni en consorcio, que represente la medida 
exacta de la capacidad intelectual. Los Fisiólogos materialistas 
han llevado más allá de lo justo y de lo cierto sus cálculos y 
sus proposiciones, sus esfuerzos y subterfugios, cayendo noto- 
riamente en contradicciones y monstruosos errores; pues cuan- 
do el volumen y peso absolutos fracasaron, apelóse al relativo; 
después al tipo de la forma; luego al desarrollo de unas partes 
cerebrales respecto de otras; al número y á los medros de las 
circunvoluciones, y por último, á la composición química. 

Es una ley general fisiológica y aún mecánica, que las fuer- 
zas sean proporcionales á la masa y volumen en los órganos y 
en las máquinas: pero esa ley, lejos de comprobarse cuando se 
comparan los grupos de cada orden de animales y cuando se 
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estudian los de otras clases, ofrece tantas excepciones inexpli- 
cables, que constituyen decisivas pruebas contra la hipótesis 
del peso de los cerebros p^r^ graduar la inteligencia. 

Una estadística de pesadas, manifiesta la graduación del peso 
cerebral en los animales domésticos, incapaz de apreciar su 
inteligencia; según el orden de los pesos, figura en primer lugar 
el Gato, sigue el Perro, después el Ci>nejo, la Cabra, el Cíordero, 
el Asno; y viene á quedar el último, entre todos ios solípedos, 
el Caballo, á pesar de su notoria inteligencia. 

El mismo Wogt, antes -citado, confiesa que el hombre posee 
el cerebro absolutamente más pesado de todos los animales; 
«pero los inteligentes colosos, dice ese fisiólojro, como el Ele- 
fante y los cetáceos, han venido al punto á presentar la demos- 
tración convincente del poco valor de esta proposición Si no 
es el peso absoluto.se ha dicho entonces, al menos es el peso 
relativo. El peso del cuerpo humano está en relación con el 
peso de su cerebro como 36 : 1, mientras que en los animales 
más inteligentes rara vez pasa la relación de 100 : 1 . Pero si 
los gigantes se oponían á la admisión de la proposición prime- 
ra, aquí son los enanos déla creación los que infirman la segun- 
da. La multitud de pequeños pájaros cantores ofrecen, en la 
relación del cerebro al peso del cuerpo, cifras mucho más favo- 
rables, que la cifra normal humana; y los pequeño^ Monos ame- 
ricanos ofrecen bajo esta relación un peso celebral mucho ma- 
yor que el del Rey de la creación.» 

Además, aplicado el método de las pesadas exclusivamente 
al cerebro humano^ resulta, conforme á los datos estadísticos, 
que hombres al mismo nivel de inteligencia, pueden cierta- 
mente tener cerebros de pesos diferentes; y otros muy dis- 
tinguidos ofrecer pesos inferiores á los de aquellos que se con- 
funden entre la multitud. El peso normal del cerebro 
humano, según deduce Parchappe, és de 1323 grnmos: según 
Lblüt, es de 1320 gramos: y conforme asegura el doctor Boy, 
después de haber pesado los cerebros de 2086 hombres, és de 
1285 á 1366 gramos. El peso de los cerebros de Rafabl, de 
VoLTAiRK, de Napoleón, de Schillbr, de Gcethb, y de otros hom- 
bres célebres no exceden un término medio. ¿Sería científico. 
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niracional siquiera, decir que Cromwbll tenía 2231 gramos de 
inteligencia, y Cüvibb 1829 gramos de inteligencia, porque 
sus cerebros dieron esos pesos? 

El método de las pesadas no dé resultados uniformes, positi- 
vos, para erigir en ley proporcional la razón directa, que se ha 
pretendido establecer entre el peso de la masa encefálica ó 
cerebral y la capacidad y desarrollo de la inteligencia. 

La forma del cerebro tampoco sirve para medir la capacidad 
intelectual. La hipótesis materialista, tampoco resiste un severo 
análisis: baste recordar los prodigiosos* instintos de muchos in- 
sectos y la estupidez de los peces, no obstante la superioridad 
visible de su forma cerebral; y hasta en los vertebrados, la 
forma del cerebro queda subordinada á la del cráneo que le 
contiene, y según los hábitos ó circunstancias particulares del 
animal, así cambia de formas. Aunque el tipo de perfección 
sea la forma del cerebro humano ¿qué nos dicen las condicio- 
nes gráficas de los órganos para comprender sus secreciones, 
ni todos los actos químicos que verifican? ¿Es posible admitir 
relación entre la forma del hígado y la bilis, entre el volumen 
renal y la orina? Sería absurdo. Pues análogo examen y re- 
sultado debe aplicarse á los fenómenos de la inteligencia: ni 
ha descubierto la ciencia, ni puede existir relación alguna en- 
tre la forma ^cerebral y el pensamiento. 

Por fin, \sl composición química áe\ organismo podrá influir en 
los cuerpos; pero de tal modo falsifica esa influencia la doctrina 
naturalista, que supone al fósforo de la mcísa cerebral, como 
elemento que enciende la antorcha de la inteligencia, como 
principio esencial del pensamiento; arrastróndose hasta señalar 
á cada hombre, en cuadros estadísticos, un grado de inteligen- 
cia conforme al ümto por ciento de fósforo que contenga su 
cerebro: mientras olvida que el sitio preferente, el grado más 
alto de esa estadística, corresponde á los peces, quei son los 
animales provistos de cerebros mejor fosforados, pero los más 
estúpidos. 

La Escuela materialista pretendió apoderarse de una clave 
positiva, para descifrar el enigma de la vida humana, cuando 
la Química logró producir el gas artificial con cuerpos simples; 
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deduciendo por consecueucia, que el químico libre de preven- 
ciones, puede reírse del pobre filósofo cuyo saber no pasa del 
conocimiento de la urea, y cree imponer este límite al poder 
del fisiologista. La Química, proclama Mialhe, tiene sin 
disputa, su parte en la creación, en el crecimiento y en la 
existencia de todos los seres vivientes, yá como causa, yá como 
efecto. 

Pero, felizmente, repetimos, la Ciencia rechaza los olvidos y 
corrige los errores de la doctrina materialista. El sabio Mr. 
Laügel, en su preciosa obra Ciencia y Fihsofíay dice así: «La 
Cieucia puede dejarse arrastrar á dudas, á negaciones que nos 
espantan; pero tiene igualmente sus propios misterios, que ia 
vista humana no puede sondear. Se contenta también con pa 
labras cuando le és imposible penetrarla esencia misma de los 
fenómenos. ¿De qué habla sin cesar la Química? De afinidad. 
¿Y no és esta una fuei'za hipotética, ana unidad tan poco tan- 
gible como H vida ó como el alma? La Química envía á la 
Filosofía la idea de la vida, y rehusa ocuparse de ella; pero la 
idea á cuyo alrededor se desarrolla la Química, ¿tiene alguna 
cosa más real? Las ciencias analizan relaciones, toman medidas, 
descubren las leyes que rigen el mundo fenomenal; pero no hay 
fenómeno alguno, por humilde que sea, que no lo coloque en 
presencia de las ideas sobre las cuales el método experimental 
no tiene asidero alguno: en primer lugar, la esencia de la sus 
tancia modificada por los fenómenos; en segundo lugar, \9i fuerza 
que provoca estas modificaciones. No conocemos, no vemos 
sino exterioridades, apariencias; la verdadera realidad, la rea- 
lidad sustancial y la causa se nos escapan. Digno és de una 
Filosofía elevada considerar todas las fuerzas particulares, cuyos 
esfuerzos son analizados por las ciencias diversas como salidas 
de una fuerza primera, eterna, necesaria, fuente de todo movi- 
miento, centro de toda acción.» 

20. — El Materialismo, á pesar de sus protensiones, ni explica la 
materia en sí misma, ni menos todavía los dos grandes fenó- 
menos que presenta la Naturaleza; la vida de los Cuerpos y la 
vida del Espíritu. Parece el genio desolador de la negación: no 
ilumina los entendimientos, no eleva los corazones, no quiere 
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nquella luz que vivifica las Almas: sólo és materia que alimenta 
los gusanos del cadáver. 

A decir verdad, si por un concepto la constitución física del 
cerebro humano se halla en relación con el Espíritu para que 
reciba las inspiraciones del mundo exterior y transmitir sus 
íuicios, sus propias determinaciones, como el instrumento me- 
jor adecuado, ni la Química, ni la Fisiología pueden concluir 
de aquí, que el pensamiento és un producto orgánico; al con- 
trario, la Filosofía descubre que el Ctterpo y él Espíritu del 
hoínbre, son dos seres pertenecientes á dos órdenes diferentes, uno 
de los cuales no puede resultar del otro. 



IV. 

PRINCIPIO ESPIRITUALISTA. 

21. El E^rittMlismo, Enseñanza Socrática. Doctrina de Platón. — 
22. Escuela de Alejandría. Errores de la doctrina espiritualista 
exclusiva. Falsa concepción de la vida humana. —28. El Panfeimio 
Naturalista, El FolitHsmo Pagano. — 24. El Cristianismo . Concep- 
tos de Dios y del Hombre. Idea de la Armonía entre el Espíritu 
y la Naturaleza. 

21.— Enseñaba SÓCRATES que para acercarse á las fuentes de 
la verdadera Ciencia es necesario desprenderse de las preten- 
siones de una senii-ciencia imaginaría, desarraigar del enten- 
dimiento las preocupaciones del sofista y ahuyentar aquella 
fatuidad que se figura ciencia absoluta; pues el fin de todos 
los afanes y vigilias, razonamientos é investigaciones es el 
Bien, y sólo lo verdadero és el medio de llegar al Bien. Origí- 
nase de aquí un estrecho y amoroso vínculo entre el entendi- 
miento y el corazón, de manera que para conocer la verdad és 
condición previa el amarla. 

Sócrates fué el primer filósofo de la Grecia que ensefió una 
doctrina fundada en el Espíritu humano. En el testimonio de 
la Conciencia, por el conocimiento de sí mismo, descubre el 
valor moral y la dignidad del hombre. Este genio inmortal 
confirmó los principios fundamentales de su doctrina con el 
ejemplo y el heroico sacrificio de su vida. 

La moralidad es condición de la Ciencia, repetía Platón, el 
discípulo filial de aquél filósofo, el ilustre fundador de la Acá, 
demia. La Ciencia corresponde á algo divino que existe en el 
hombre; y ese algo divino que de todas suertes y maneras debe 
estudiarse y esclarecerse, és el Espíritu. 

Platón afirma que así como el Bien tiene su fuente en 
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Dios, el raal tiene su orígen en la materia: por doquiera que 
la materia aparece muésti*ase el mal; del imperio desordenado 
de la materia resulta el mal moral, enfermedad del Alma, que 
sufre por falta de inteligencia, y predominio del Cuerpo. Para 
combatir y destruir el mal, considera el filósofo, que es nece- 
sario desarrollar el Espíritu y libertarle del imperio de la ma- 
teria por medio de la sabiduría. 

Ahora bien, ésa doctrina racional y humana degeneró hasta 
los errores de un exclusivo espiritualismo; falsa concepción de 
un ideal suiciHa, que no le basta distinguir el Espíritu del 
Cuerpo, subordinando la materia al Alma; sino que rompe la 
armonía de sus íntimas relaciones, y despreciando el Cuerpo, 
y condenando todos los principios naturales de la vida, todas las 
condiciones legítimas déla existencia humana, sustrae al hom- 
bre del mundo social y emancipa su Espíritu de la humanidad. 

El período socrático de la Filosofía Griega representa en la 
Crítica Histórica un racionalismo sintético fundado sobre el or- 
ganismo del Espíritu humano y sobre el organismo del Uni- 
verso; más sin llegar sus Escuelas á comprender las relaciones 
de ser y de esencia que sostiene el Espíritu con la Naturaleza: 
rebajando demasiado la materia, y ensalzando inucho las ¡deas, 
desconocen la armonía de la Naturaleza y del Espíritu. Y así 
como el ensayo de los sofistas, para probar que todo puede ser 
verdad y mentira, refiriendo todas las cosas al sujeto, dio por 
resultado la exaltación de la Conciencia en Sócrates; el aniqui- 
lamiento del mundo exterior, de toda realidad objetiva, dio 
por resultado el Esplritualismo exclusivo Greco-Oriental. 

22. La Filosofía Greco-Oriental ó Alejandrina, és la síntesis 
de las ideas del Oriente, de Grecia y de Roma: en su seno 
hallamos todos los sistemas y todas las Escuelas: los filósofos 
neo-platónicos completan, mutilan ó adulteran la doctrina del 
fundador, llevándola én todas direcciones y sometiéndola á las 
más variadas y opuestas sugestiones de una cultura pletórica 
de grandeza, de aspiraciones y de corrupción; al mismo tiempo 
que recuerdan los misterios del Oriente, los dogmas de su filo- 
sofía religiosa, presienten la nueva vida que á inaugurarse iba 
en el mundo. 
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La Historia nos enseña que loa primeros albores de la Filo- 
sofía surgen de la Religión en los primitivos pueblos del Oriente: 
CoNPiJCio en China, Buddha en la India, Zoroastro en Persia, 
se pi-esentan como reformadores en nombre de la Religión y 
de la Filosofía. En Grecia, llegó la Filosofía á ser completa- 
mente libre y metódica; emancipada un día de las tradiciones 
religiosas y mitológicas, consagróse al estudio del Alma; Pitá- 
GORAS puso la primera piedra del clásico edificio, Sócrates 
levantó los cimientos y Platón y Aristóteles le terminaron. 
Roma, la Ciudad de la guerra y del Derecho, curóse muy poco 
de aquello que no importara al gobierno y la conquista: Lu- 
crecio, Varron, Catón, Cicerón y Séneca, se contentaron con 
imitar ó compilar á los filósofos griegos. El estoicismo y el epi- 
cineismo, que representan la Filosofía de la Señora del Mundo, 
se lesuelven en un escepticismo que es la demostración cabal 
de la insuficiencia de ambos sistemas. 

Pues bien, nipur la Ciencia, ni en la vida, pueden corregirse 
los errores del Maierialismo con los errores del Espirifualismo: 
entregado el hombre al culto de la materia, una corrupción 
monstruosa destruiría á los pueblos; aniquilar el Cuerpo para 
emancipar el Espíritu, sería arruinar también el orden social 
como el orden de la Naturaleza; si fuese posible, sería la muerte. 
Ningún hombre ha sido creado sólo para sí mismo: todo hom- 
bre debe, pues, considerarse como un miembro de la gran socie^ 
dad humana y de las sociedades subordinadas á qne pertenece 
más particularmente, como su patria, y su familia. 

La Escuela néo-platónica de Alejandría procurando devolver 
la vida al Paganismo moribundo, exageraba sin límites el ardor 
de su misticismo, declarando que hay en el hombre dos sustan- 
cias, el Espíritu y la Materia; pero la Materia no es una condi- 
ción necesaria y eterna de la vida, sino un grado ínfimo de la 
potencia divina: que el mundo y el Cuerpo son una prisión 
para el Alma; esta, aspira á salir de su cárcel para reunirse con 
Dios; en su misma existencia terrestre busca ya esa unión por 
medio de la contemplación y del éxtasis. Plotino, el filósofo 
más notable de la Escuela Alejandrina, nos ha legado en sus 
Ennéadas un monumento más poético que científico del mis- 

6 
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tico y exclusivo Espiritualismo: «No solanieote, dice, se debe 
olvidar el mundo de los seutidos, y desdeñar el Cuerpo, sino 
que se debe combatirlo y aniquilarlo». Más próctico y más sagaz 
que su maestro, Porfirio, implacable enemigo de los Cristia- 
nos, exclama: «¿Será posible entregarse á un mismo tiempo á 
Dios y á la materia? Es menester abatir las pasiones físicas por 
medio del hambre, reducirlas al silencio, y volverse á encon- 
trar de este modo libre, desprendido de la materia». 

Esa doctrina tanipoco es original: retrocede doce siglos pam 
reproducir el carácter distintivo del Buddhiswo de la India, 
que consistía en el desprecio del mundo y de la vida llevado 
hasta el deseo tenaz de la muerte por un desordenado Espiri- 
tualismo. Aquellos filósofos, extraviados por un falso concepto 
de la Divinidad, traspasando los límites de la Naturaleza, des- 
conociendo la personalidad humana, pretendían corregir los vi- 
cios de su Pafifeismo con la severidad de su moral; querían des- 
truir el hombre en vez de perfeccionarle. 

En aquel momento histórico de la decadencia griega, los 
dogmas del Paganismo antiguo, que habían pasado por todas 
las transformaciones posibles de la idea, ya no daban alimento 
á la civilización Helénica; y siendo á la sazón el Plaionistno la 
base de toda Filosofía, los alejandrinos cristianos, como San 
Clemente y Orígenes, profesaron también un Esplritualismo ex- 
cluxivoül modo que los paganos Plotino y Porfirio: coinciden- 
cia extraña al parecer, pero justificada, si se advierte que la apa- 
rición del Cristianismo significaba una protesta viva, enérgica, 
contra el sensual materialismo del mundo pagano; y que así 
en el Espíritu como en la Naturaleza, hay sus grandes revolu- 
ciíwi vs y cataclismos para desarrollar las ideas. 

Es verdad que el hombre tiene aspiraciones y siente necesi- 
dades que toman origen en su naturaleza espiritual, y que no 
pueden ser satisfechas por las fuerzas de su naturaleza física; 
pero el hombre no és un ser exclusivamente espiritual, porque 
no és un espíritu puro: los elementos de la naturaleza física le 
identifican con toda la Creación, como obra de Dios; la natu- 
raleza espiritual le relaciona con el Creador, como imagen suya. 
Por lo mismo, la existencia material debe perfeccionarse, no 
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como fin de nuestra vida, sino como medio para desarrollar 
nuestras facultades intelectuales y morales. 

Resulta^ pues, que la Esctiela espiritualista contiene una doc- 
trina exclusiva, una falsa concepción que no resuelve el pro- 
blema de la vida humana. 

23. — Hemos dicho que los filósofos déla Antigüedad, extravia- 
dos por un falso concepto de Dios, pretendían corregir los vi- 
oíos de su Panteísmo con la severidad de su moral; y refutando 
el exclíÁsivo Espiritualismo, decimos que el hombre, como obra 
de Dios, se identifica con la Creación; y como imagen divina, 
su Espíritu se relaciona con el CrecUlor. Y en efecto, la crítica 
filosófica manifiesta las varias fases históricas del Panteismo: su 
principio fundamental consiste en la fórmula absoluta Dios es 
TODO. El Fatíteismo destruye toda individualidad, toda persona- 
lidad. 

La Filosofía Oriental, esencialmente religiosa, es el pensa- 
miento generador de todos los sistemas; desde el Monoteísmo 
conservado por las primitivas tradiciones del Pueblo Hebreo, 
hasta el Panteismo Naturalista de la India, y hasta el múltiple 
Politeísmo de la Grecia. 

La doctrina revelada en los Vedas, libros sagrados de la India, 
enseña que Brahma és la sustancia infinita, la unidad pura 
que se manifiesta en los espíritus, en los seres y en los objetos 
de la Naturaleza: el Alma suprema está presente en toda vida, 
en toda acción, en toda inteligencia; és el Espíritu y la Materia; 
está en todo y lo és todo. Brahma és el Alma y el Alma és 
Brahma. Brahma és causa y efecto; como el mar és la misma 
cosa que sus aguas, aún cuando se diferencien entre sí la espu- 
ma, las olas y la marea». En el seno de Brahma vén á confun 
dirse todos los espíritus después de haber sufrido, como castigo 
de sus faltas, un número mayor ó menor de transmigraciones: 
grados proporcionales señalan cada trasmigmción; el que mata 
á un sacerdote ó Brahmán, se trasfórma en Asno ó en Perro: 
el Brahmán que beba licores, se trasformará en Gusano; si roba, 
en Serpiente ó Camaleón; el ladrón de granos, en Cisne; el de 
carnes, en Buitre; etc. Esta és la doctrina Panteista del dogma 
Vedania, que degenera luego al Politeísmo, porque ambas doc- 
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trínas confunden á Dios con la Naturaleza: lo que distingue su 
concepto fundamental consiste en que si el Panteísmo aniquila 
fodo en un Ser único, el Politeísmo, al revés, convierte todos los 
seres del mundo en dioses: siendo, pues, la fórmula panteista 
Dios es todo, debe ser la fórmula politeísta Todo es Dios. 

En el Oriente, las ideas de lo infinito y lo absoluto revelan 
al pensamiento el verdadero objeto de la Filosofía, pero esa 
intuición espontánea, producto de la naturaleza humana, toda- 
vía no refleja la unidad del método racional, la armonía de un 
organismo científico. Ni podía ser de otro modo en aquellos 
tiempos, infancia de la humanidad. 

El Politeísmo informa las especulaciones postreras del Oriente: 
también inspira á los primeros poetas y filósofos de la Grecia: 
pero en tanto que el Politeísmo de la India reviste colores 
sombríos y formas extravagantes, Grecia le imprime el bello 
tipo de su propia naturaleza, el clásico numen de su poesía. 
La mitología Griega, dice Tibbrghien, és la individualización 
indefinida del Ser. La razón comprende á la Divinidad bajo el 
aspecto de lo infinito; pero la imaginación aspira á intervenir 
en esta concepción, y no pudiendo abrazar lo infinito, lo indi- 
vidualiza indefinidamente. 

La Teogonia do Hesiodo y los Poemas de Homero, mani- 
fiestan que en Grecia los teólogos son sus poetas: si bien los 
acusa Cicerón de atribuir á los dioses todos los vicios y los 
crímenes humanos. La religión jiagana no tenía un dogma 
claro y definido en un libro sagrado; el Politeísmo se despojó 
muchas veces de su expléndida vestidura, tomando matices y 
formas extrañas, en su dilatada carrera desde la Pagoda del 
Oriente á las Templos de Grecia y al Panteón de Roma. 

Y tenía que morir: el Politeísmo no pueiie conducir á la 
unidad del principio de todas las cosas, ni satisfacer á la con- 
ciencia humana. La dirección marcada al pensamiento por la 
Filosofía Socrática asestó el primer golpe de muerte. Desde 
entonces, el antiguo sentido religioso ya no fué capaz de satis- 
facer las nuevas aspiraciones; el entusiasmo y la fé pagana 
muertos en las inteligencias elevadas, agonizaban en el pue- 
blo; sin embargo, los repúblicos, en aras de la idea política, 
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mantenían el culto y los filósofos alejandrinos, en oposición al 
Cristianismo, esforzaron pof reanimar la vida de los ateridos 
dioses con el fuego de su idea. El mal del Paganismo, según 
Porfirio consideraba, procedía de materializar las ideas: nada 
más grosero que el viejo Saturno alimentándose de sus hijos ' 
pero despejado el mitho, nada más hermoso, porque Saturno 
simbolízala inteligencia humana alimentándose de sus ideas. 
La Escuela alejandrina, apoyándose en las relaciones del Es- 
píritu con la Naturaleza, en los misteriosos fenómenos de la 
afinidad universal, recurrió á la Magia para deslumhrar al 
pueblo, y conservar la influencia supersticiosa de la religión 
pagana. Pero de aquellas ideas confusas y. artificiosas no podía 
brotar la luz de una creencia regeneradi^ra, y una moral tan 
sencilla y tan pura como de la doctrina del Cristianismo. 

24. — El error se hallaba condenado á sucumbir, y el Cris- 
tianismo era el único que podía comunicar una nueva savia á 
las Naciones. La humanidad no podía yá regenerarse tan sólo 
por algunas máximas aisladas: era preciso que una creencia 
nueva inspirada en un pensamiento supremo, iluminase una 
vida nueva infundiendo en toda la personalidad humana una 
dignidad superior: era preciso oponer á la idea del orden obje- 
tivo y fatal en el mundo, el concepto de la Providencia de 
Dios, y de la libertad personal: y también vincular así la ar- 
monía de la moral con la religión. Sin sentimiento y sin fé, 
sola la razón, desamparada de la verdad, alma en ruina, como 
dijo Cicerón, no estaba al alcance humano tan portentosa 
obra: y efectivamente, sólo el Verbo de Dios, encarnando las 
ideas en la realidad, podía triunfar y ofrecer nueva vida á la 
humanidad; sólo Jesucristo con su doctrina y su ejemplo, 
pudo convertir por medio de su muerte, la Cruz, aquel patí- 
bulo, tipo de la infamia entonces, en credencial de redención; 
en testimonio de honor; en lábaro de la fé; en cátedra de la 
Verdad. 

Entre los pueblos paganos el Estado lo era todo, los indivi- 
duos nada. Los dioses eran cómplices de la sociedad en su ti- 
ranía, 6 más bien era la sociedad misma divinizada y gravi- 
tando con todo el peso del Olimpo sobre la tierra; Venus, 
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Minerva, Júpiter, eran el Asia, la Grecia y Roma personifica- 
das. Lo que era el ciudadano respecto del Estado, eran los 
hijos, la mujer, el esclavo, respectivamente del padre, del ma- 
rido, del señor; todo cuanto era débil, respecto del fuerte, en- 
tregado fatalmente á una voluntad absoluta. El Cristianismo, 
abarcando al hombre en la intimidad de su ser y en la pleni- 
tud de sus facultades, ennobleciendo su estirpe, le eleva hasta 
Dios como Providencia del universo: la unidad divina conduce 
á la unidad 7 á la igualdad de todos los hombres ante Dios. El 
hombre yá no desaparece en el ciudadano, és miembro de un 
orden supremo de donde deduce sus derechos de personalidad. 
Desde entonces, ya no será el hombre solamente Griego ó Ro- 
mano, podrá ser Crhstiano en cualquiera parte del Globo, y 
encontrar en su nueva condición la mejor de todas las liberta- 
des, el más precioso de todos los derechos humanos; la libertad 
de no obrar mal, el derecho de obrar bien. 

Como Religión y como Filosofía, dice Tibbrghibn, reúne el 
Cristianismo todo el desarrollo filosófico de la antigüedad, y 
arroja, al mismo tiempo, en el mundo moderno una semilla 
nueva, semilla de verdad y de vida, destinada á regenerar al 
hombre y á transformar todas las instituciones. Pero, mientras 
la concepción de Dios, como Ser Supremo, libre y personal, su- 
perior al mundo. Creador y Providencia del universo, consti- 
tuye ja base del dogma y el fundamento de la Filosofía 
Cristiana^ algunos sistemas filosóficos desarrollas, bajo el impe- 
rio de uu Racionalismo exclusivo, la concepción de Dios como 
substancia del mundo: estos sistemas conducen al Panteismo, 
De aquí, las legitimas protestas de Jacobi, el insigne autor de 
la Filosofía del sentimiento creyente, contra esos sistemas exclu- 
sivos é incompletos: de aquí la autoridad de una crítica que 
abrazando el Espíritu humano en la sublime armonía de la 
razón y del sentimiento, se eleve también por un organismo 
sintético de la Ciencia, á la armonía del Espíritu y de la Natu- 
raleza, bajo el Ser supremo. La luz de la Ciencia no puede 
eclipsar la verdad de la Religión. 



V. 
MANIFESTACIÓN DE LA VIDA PERSONAL. 



25. Realidad Psico-Fisiológica, — 26. Concepto general de los Sentidos. El 
Sentido Vital. — 27. Estados naturales de Vigilia y de 8i*eño. Ca- 
racteres que distinguen el Suefio del Espíritu y el Sueño Corporal. 
Fenómeno del Ensueño. Ensueños Mórbidos. — 28. Idea del Len- 
guage: Su impoi-tancia psicológica y social. La Palabra como signo 
del Pensamiento. 



25. — Yá no és razonable negar que lo espiritual lleva su in- 
fluencia hasta los más ínfimos senos de lo corporal y acompaña 
lo corpóreo la elevación del Espíritu: ni científico tampoco 
suponer que el Espíritu es una encamación orgánica de la mente 
en lo fisiológico; m la exótica pretensión de construir una Psi- 
cología sin Alma. * La realidad Psíquica y la realidad Fisioló- 
gica constituyen la naturaleza humana, y el complejo desa- 
rrollo de su vida acredita la unión del Espíritu y del Cuerpo. 
Pero también importa mucho no desconocer que esa misma 
unión acusa el Dualismo de la Naturaleza humana, y por una 
distinción del ser espiritual y del ser corpóreo, tan intensa y tan 
hostil á veces, que explica estados reales de oposición, de lucha, 
de conflictos morales, que desde lo más íntimo del Espíritu van 
á manifestarse en el Cuerpo y llegan hasta romper su convi- 
vencia por la irreparable catástrofe del suicidio. Ese Dualismo 
natural entraña los térmióos del gran problema de la vida hu- 
mana. tEl bien que quiero no lo hago y realizo el mal, que 
odio;» así escribía San Pablo á lus Romanos: y lo mismo ex- 
presa Goethe con las bellísimas frases de su Fausto cuando 



• Maüsdley. — Physiologie de VEsprit. Ribot. — Psicología Alemana 
Contemporánea, 
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dice: «Dos Almas habitan en mí, la una tiende incesantemente 
á separarse de la otra: la primera viva y apasionada, asida 
á este mundo, se une á él por los órganos del Cuerpo; la otra, 
sacudiendo con fuerza la noche que le rodea, se dirige hacia las 
moradas celestes.» 

Los Sentidos y la Imaginación sirven de recíproco enlace, 
constituyen la relación intermedia del mundo idea! y sensible^ 
en las manifestaciones de la vida personal, és la imaginación 
con respecto al Espíritu, loque son los sentidos con respecto al 
Cuerpo. 

26. — Nuestros sentidos son fuerzas activas que duplican la 
existencia por un completo paralelismo entre la naturaleza de 
los órganos sensitivos y las propiedades que percibimos en l(»s 
objetos; agentes corporales que suministran los datos de rela- 
ción, los puntos de contacto, las notas de armonía del Espíritu 
humano con el Universo. Ningún orden de fenómenos existe 
en la Naturaleza que no pueda someterse á la observación de 
alguno de los sentidos del hombre. 

El hombre, como Ser destinado á representar en su organismo 
personal una síntesis de la Creición, se halla dotado de un sen- 
tido correspondiente á cada uno de los Procesos fundamentales 
de la Naturaleza, y al conjunto de fenómenos semejantes. Con- 
forme al Proceso Dinámico de la Naturaleza, que desarrolla y 
combina las fuerzas elementales de la cohesión, de la gravedad, 
del calor, y las maravillosas leyes del movimienco de los cuer- 
pos, el hombre muestra el sentido del Tacto, extensivo por 
toda la superficie de su cuerpo, particularmente en la mano; 
según el Fisiólogo Oken, és el sentido de las formas; también 
C'>NDiLLAC opinaba que el sentido maestro es el Tacto. Al 
Proceso Químico, que penetrando el organismo, manifiesta la 
diferencia y la afinidad de los elementos que forman la base de 
los cuerpos, y expresa un grado superior de la vida física, se 
refieren los sentidos del Gusto y del Olfaio, permanentes labo- 
ratorios de química. Al Proceso Orgánico, el más íntimo y más 
profundo de la Naturaleza, corresponde el sentido del Oído; y 
en fin, el hombre posee en su Vista el sentido relativo al Pro- 
ceso déla Luz, Bien será notar que la Vista y el Oído son los 
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sentidos más universales que poseemos, son los agentes más 
especiales encargados de nuestras relaciones cósmicas. ♦ 



• Algunos FieiólogOB y Naturalistas entienden de diferente manera 
los Procesos Naturales, pero sea cual se quiera la clasificación preferida, 
el hecho principal subsiste, dejando libre el campo á todas las opinio- 
nes sobre su fundamepio fisiológico. Wundt, actual representante de la 
Psicología experimental en Alemania, explica en sus Obras Fisiología 
Humana^ y las Investigaciones sobre la Mecánica de los nervios y de los 
centros nerviosos^ y los Principios de la Psicología Fisiológica^ publicadas 
de 1871 á 1876, los hechos y los problemas que se refieren á los Sentidos 
apoyado directamente en su método de experimentación fisiológica. Es 
interesante consignar ahora algunas notas ue su doctrina, copiando sus 
mismas palabras: «El principio productor de los fenómenos, es verdad 
•que se escapa á nuestros sentidos; por esto no se trata más que de cono- 
•cer el fenómeno. Pero, aunque únicamente los efectos y condiciones 
exteriores de la vida psicológica sean accesibles á nuestras investigacio- 
nes, si analizamos bien estos efectos y condiciones, podremos penetrar 
hasta la esencia íntima de los hechos que constituyen la vida psicoló- 
gica. Por los Sentidos y movimientos del Cuerpo, el Alma está en relación 
continua con el mundo exterior, y como podemos, á nuestro grado apli- 
car á estos Sentidos y movimientos, agentes exteriores y observar los 
efectos producidos, de estos efectos podemos sacar conclusiones acerca de 
la naturaleza de los Procesos Psíquicos. Nunca nuestras medidas podrán 
aplicarse directamente á las causas productoras de los fenómenos, ni á 
las fuerzas productoras de los movimientos: unas y otras sólo podemos 
medirlas por sus efeetos.* Esta confesión tan franca como científica, aleja 
del grosero materialismo algunas conclusiones del autor que figuran en 
su doctrina, harto exclusivas. "Wundt, clasifica la Vista entre los Sefi- 
tidos químicos: «En los Sentidos Mecánicos^ Tacto y Oído, la excitación 
exterior se transmite muy probablemente, en la forma que le és propia, á 
la sustancia nerviosa, y determina en esto un Proceso que corresponde, 
en general, al Proceso del Movimiento excitante; en los Sentidos químicos, 
Vista, Gusto, Olfato, la excitación exterior determina un fenómeno ner- 
vioso diferente de ella en cuanto á su forma y Proceso, por más que, en 
ciertos límites varia, con las variaciones del excitante. En los primeros 
hay trasmisión directa del movimiento externo; en los segundos, la exci- 
tación produce un hecho de naturaleza distinta, probablemente un mo- 
vimiento químico molecular. Así puede decirse que la excitaciones sen- 
trda más inmediatamente en los primeros que en los segundos; porque, 
en estos, la forma de la excitación depende principalmente de la consti- 
tución molecular de los nervios, que es desconocida. Desde luego, la cxci- 
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La Vista, nos dá á conocer la forma de extensión de los cuer- 
pos en el espacio: el Oído, la forma de su evolución en el 
tiempo. Estos dos sentidos manifiestan un carácter más deli- 
cado, más íntimo, más esptrt/ua2, porque ejercen una influencia 
superior en nuestro desarrollo intelectual: la Vista parece que 
nos revela un mundo tan extenso cuanto nos permite recono- 
cer la luz, que nos dá testimonio más seguro de la existencia 
de otros seres fuera de nosotros: el Oído nos informa de 
la relación de distancias, de la sucesión ó simultaneidad de los 
sonidos, y sobre todo por medio del Oído comunica el hombre 
su discurso á los oyentes. El lenguage por signos, usado entre 
los sordo-mudos, no puede alcanzar el grado de perfección á 
que llega la palabra hablada: es mucho más difícil desarrollar 
la inteligencia de un niño sordo-mudo que d3 un ciego de na- 
cimiento. Y en verdad, que la impresión auditiva ó visual, que 
la palabra hablada ó escrita produce en nosotros, és el vínculo 
más precioso de nuestras relaciones sociales. 



tación se cambia en la retina en otra forma de movimiento: no podemos 
precisar, por ahora, en qué consiste esta especie de transformación, pero 
parece que tenemos el derecho de calificarla de acción química. Al efecto, 
podemos aducir la fácil descomposición química de la sustancia nerviosa, 
y la acción química de la Luz en general. Admitiendo simples diferencias 
de grado en la acción de los diversos rayos luminosos sobre la retina, 
no se explica la diversidad de las sensaciones luminosas; porque en lugar 
de colores diversos, sólo deberíamos sentir la Luz en varios grados de in- 
tensidad. £8 preciso, pues, que existan otras diferencias en los efectos 
químicos que siguen á las exitaciones luminosas; diferencias cuya natu- 
raleza no podemos determinar. Además, la Vista presenta la notable 
propiedad de que toda diferencia entre las formas de las excitaciones» 
desaparece desde que estas son muy fuertes ó muy débiles, siendo senti- 
das como negras las excitaciones luminosas de toda especie cuando son 
muy débiles, y como blancas cuando son muy fuertes; según lo cuál, úni- 
camente las intensidades medias producirían SLCciones foioquimica^ claras. 
De este modo, á las diferencias de sensación corresponderían diferencias 
fotoquímicas de acción, debidas á que cada especie de rayo obra de ma- 
nera diferente sobre las combinaciones químicas que existen en la sus- 
tancia nerviosa.» 

Estas notas pueden ampliarse consultando la Obra de Mr. Th. Bibot. 
Psychologie Allemande, 



filosofía de la naturaleza 75 

La Imaginación, considerada, ahora, solamente como intér- 
prete de los datos que suministran los Sentidos, para determi- 
nar el carácter de sus funciones Psico-Fisidbgicas, és Un Sentido 
interno que enlaza la vida intelectual y la vida ñsica, sí bien 
más rica 7 más Ubre que los Sentidos externos por su afinidad 
con la Inteligencia. No son lo¿ Sentidos los que sienten y per- 
ciben; no son los ojos, ni son los oídos, quienes vén y oyen; 
fenestrod animi (como dijo Cicerón), son las ventaneas por donde 
se asoma el Alma para ver y oír: los Sentidos no nos trasmiten 
masque la impresión délos objetos exteriores; no nos dan no- 
ción del tiempo, ni del espacio, de las formas, ni de las propor- 
ciones de las cosas: los objetos vienen á reflejarse en nuestros 
órganos sensitivos, que no perciben más que una confusa ima- 
gen: la Jwa^rínacíów, individualiza las cosas, refiriendo á nues- 
tras impresiones sensibles la idea de una extensión, de una 
forma determinada, y las ofrece á la Inteligencia bajo su repre- 
sentación ideal y sensible. Así tenemos yá, no la noción cabal, 
pero al menos, una imagen real y cierta de los seres y los 
objetos que nos afectan ó queremos conocer: la Razón completa 
luego el conocimiento. 

En suma, el concepto general de los Sentidos abraza todo el 
oi*ganismo sensible que tiene cualidad para afectarse de los ob- 
jetos que le impresionan, y que además ofrece el elemento 
representativo para conocer sus modificaciones, ó sea lo que 
llamamos Sentido común vital; los Sentidos corporales, que reci- 
ben y presentan esas impresiones, especializadas por la mayor 
diferenciación del organismo; y el Sentido interno, que repre- 
senta las impresiones por su inmediata continuidad con las 
formas sensibles, y reproduce en forma de imagen los estados y 
fenómenos de la vida Psico- Fisiológica, 

Distinguidos psicólogos de nuestros días ♦ insisten sobre la ob- 
servación del sentimiento íntimo que tenemos de nuestros ór- 



• SoHüBBRT, Historia del Alma. — Bouillieb, Del principio vital y 
del alma que piensa.— Lemoine, El Alma y el Cuerpo. — Joufproy, 
Memoria sobre la distinción de la Psicología y la Fisiología. — Saisset, 
El Alma y la Vida. 
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ganos más ocultos, de sus estados notables y del movimiento 
general de la vida, reconociéndole como una especie de nuevo 
Sentido, distinto á la vez de los cinco Sentidos^ propiamente di- 
chos, que nos ponen en relación con el mundo exterior y de lo 
que se llama, Sentido íntimo ó Conciencia, Llámese Sentido Vitola 
6 sea cualesquiera el nombre con que se designeese fenómeno, 
lo cierto és que existe un conjunto de hechos intermediarios, 
que no son ni actos puramente subjetivos del Alma, ni fenó- 
menos objetivos absolutamente extraños á la personalidad 
humana: estos hechos que se realizan, por decirlo así, en las 
fronteras de la vida espiritual y corpoml, son psicológicos en 
tanto que interesan al Espíritu de que emanaa,ó que afectan; son 
fisiológicos en cuanto están localizados en los órganos, tan pronto 
de una manera vaga, como de otra más precisa; así manifiestan 
ser continua, efectiva, íntima, real, la unión del Espíritu y 
del Cuerpo. 

27.— El idealismo exclusivo, que niega la existencia objetiva 
de un mundo exterior, ha pretendido rechazar el testimonio de 
los Sentidos oponiendo, entre otros argumentos menos intere- 
santes, las dificultades naturales que impiden, según su criterio, 
distinguir con certeza el estado de Vigilia del de Sueño; La- 
MBNNAis decía: «Quien demostrase que la vida entera no és 
un Sueño, una quimera indefinible, haría más de lo que han 
podido todos los filósofos hasta hoy.» El escéptico Abate * pa- 
rodiaba así un pensamiento verdaderamente filosófico de Calde- 
rón en su Obra inmortad tZa vida es Sueño». ** ¿Serían, pues. 



• Este filósofo, empezó por deprimir la Razón, exaltando la Reve- 
lación; y acabó por deprimir la Revelación, exaltando la Razón: rompe 
al fin con la Iglesia en su libro Palabras de un Creyente, y ennancipado 
ya de la Teología, aún conserva algún recuerdo de la Filosofía Agus- 
tiniana, que expone, formando estrecha amalgama el idealismo de Pla- 
tón y de San Aoustík, con un racionalismo anticristiano, en su Obra 
Bosquejo de una Filosofía. (1841—1846). 

•• El crítico Alemán, (juillkrmo Schlboel, en su estudio sobre el 
Teatro Español, considera á Caldebón, cel poeta por excelencia, si alguna 
vez, dice, ha merecido hombre alguno este título.. . Este hombre ventu- 
roso, libróse del laberinto y del desierto de la duda en el asilo de la fé; 
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los dramas seculares de la Historia, tiempo perdido y obra vana, 
Sueños de sombras? ¿Sería la Naturaleza y la existencia univer- 
siiluua perpetua ilusión? Es superfino responder que no. Si 
dormidos recibimos impresiones semejantes á las que nos afectan 



desde donde contempla y pinta con una serenidad, que nada puede tur- 
bar, el curso de las tempestades del Mundo. Para él, la existencia hu- 
mana no és nn enigma oscuro: sus mismas lágrimas, como una gota de 
rocío sobre una flor, presentan al resplandor del sol, la imagen del cielo: 
su poesía, cualquiera que sea el asunto que trate aparentemente, és un 
himno infatigable de gozo sobre la magnificencia de la Creación, és el 
primer despertamiento de Adán.». . . . 

El genio poético y filosófico de Calderón pinta la naturaleza humana 
para agradar y explica sus fenómenos para instruir: modelo sublime, que 
no debe olvidarse, en La vida es Sueño, dice: 



.... Aun en snefíos 
No se pierde el hacer bien. 
Es verdad; pues reprimamos 
Esta fiera condición, 
Esta furia, esta ambición. 
Por si alguna vez soñamos: 

Y sí haremos, pues estamos 
En mundo tan singular, 
Que el vivir solo es sofiar; 

Y la esperiencia me enseña. 
Que el hombre que vive, sueña 
Lo qtie es, hasta dispertar. 
Sueña el rey que es rey, y vive 
Con este engaño mandando. 
Disponiendo y gobernando; 

* Y este aplauso, que recibe 
Prestado, en el viento escribe; 

Y en cenizas le convierte 

La muerte (¡desdicha fuerte!): 
¿Que hay quien intente reinar, 
Viendo que ha de dispertar 
En el sueño de la m\ierte? 
Sueña el rico en su riqueza. 
Que más cuidados le ofrece; 
Sueña el pobre que padece 
Su miseria y su pobreza; 
Sueña el que á medrar empieza, 



Sueña el que afana y pretende. 
Sueña el que agravia y ofende, 

Y en el mundo, en conclusión. 
Todos sueñan lo que son, 
Aunque ninguno lo entiende. 

¿Tan parecidas 

A los sueños son las glorías. 
Que las verdades son 
Tenidas por mentirosas, 

Y las fingidas por ciertas? 
¡Tan poco hay de unas á otras, 
Que hay cuestión sobre saber 
Si lo que se vé y se goza 

Es mentira ó es verdad! 

Más, sea verdad ó sueño, 
Obrar bien es lo que importa; 
Si fuere verdad, por serlo; 
Si no, por ganar amigos 
Para cuando despertemos. 

Si es sueño si es vana gloria, 
¿Quién por vana gloria humana 
Pierde una divina gloria? 
¿Qué pasado bien no es sueño? 
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despiertos, cada uno puede encontrar, en sí mismo, certeza 
para distinguir la diferencia entre el Sueño y la Vigilia, porque 
todos experimentamos de una manera periódica y constante dos 
órdenes de fenómenos sensibles: unos, más ó menos claros ó 
activos, llmitadcs simplemente á su objeto, sin el concurso 
ostensible de algunas facultades y sobre todo sin reflexión sobre 
ellas mismas; otros, siempre claros, acompañados de todas nues- 
tras facultades, con reflexión sobre ellas, con manifiesta volun- 
tad para su modificación y reproducción, sufriendo, en fin, el 
examen de la razón que los compara entre sí, y estos, con aque- 
llos. Siendo la Vigilia y el Sueño fenómenos de la vida de un 
Ser uno é idépítico^ dice Ahrbns, y constituyendo, sin embargo, 
estados opuestos, la razón debe estar en una oposición y diferen- 
cia fundamental de acción de los seres vivos: pero no hay dife- 
rencia más profunda en esta acción que la que resulta de los 
estados en que se encuentra un Ser según que obra espontánea- 
mente y por determinación interior, ó que limita su acción á 
una pura receptividad, 6 una simple asiu.ilacióu de los elemen- 
tos de vida que le llegan de fuera. 

Los fenómenos del Sueño provocan en todo tiempo á su ob- 
servación y estudio: desde Hipócrates y Galeno, trataron los 
fisiólogos de analizar y describir las condiciones físicas del Sueño 
normal y mórbido; los filósofos' de la antigüedad investigaron 
el fenómeno que interrumpe las relaciones entre el Alma y el 
Cuerpo, y los poetas figuran en el Sueño una imagen espantosa 
de la muerte, pero que ofrece el consuelo de hallar en la sepa- 
ración del Cuerpo el principio de la inmortalidad del Espíritu. 

La dualidad del Ser humano es la causa notoria y principal 
de los varios aspectos que los estados de Vigilia y de Sueño 
presentan en nuestm vida: cuando el continuo ejercicio de las 
fuei'zas anímicas y corporales unidas, exige un descanso perió- 
dico y reparador, y la influencia íntima y recíproca del Espí- 
ritu y del Cuerpo se interrumpe ó suspende, abandonándose á 
vida particular, concentrándose en sí mismo, uno y otro Ser, 
entonces aparece el estado natural que se denomina Sueño, 

Es interesante advertir, que así como en el Sueño del Cuerpo 
nunca los órganos ni sus funciones quedan completamente se- 
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parados uno de otro, de un modo análogo, las facultades del 
Espíritu conservan toda la activdad durante su sueño; ninguna 
facultad se suspende por completo, ni se separa de las demás, 
si bien el lazo de unión entre la Voluntad como facultad cen- 
tral 7 las funciones del Espíritu és más débil y menos pro- 
ductivo. La Voluntad no está completamente suspendida en el 
Sueño, como Maink de Biran supone, * porque la existencia 
del Espíritu siempre es activa, su ejercicio difiere en el Sueño 
solamente por una modificación de carácter, el hecho, muy 
frecuente, de despertarnos á una hora prefijada por nosotros, 
antes de dormirnos, prueba que la Voluntad subsiste durante 
el Sueño, que permanece activa con la Inteligencia, pues con- 
servan el conocimiento y la medida del tiempo. «Como la vida 
del Espíritu no consiste más que en el ejercicio de sus facul- 
tades, dice también Ahrbns, es preciso que estas sean activas 
para que el Espíritu viva; y ninguna facultad fundamental 
puede suspender su actividad sin acarrear una disolución com- 
pleta; si el sistema nervioso ó el muscular suspendieran 
completamente sus funciones, la vida del Cuerpo concluiría; lo 
misiDO sucede con los sistemas intelectuales ó facultades funda- 
mentales del Espíritu, cada una do las cuales requiere para su 
ejercicio el concurso de las demás.» 

Considerados el Espíritu y el Cuerpo como dos entidades 
distintas, se concibe que puedan hallarse en estado de Sueno 
durante tiempo diferente, de manera que uno duerma mientnis 
el otro vele; así parece explicarse la suspensión de su recí- 
proco influjo y distinguirse dos especies de Sueño, porque tie- 
nen su razón en la dualidad de principios de la naturaleza 
humana; determinando, pues, cada una su forma parcial de 
Sueño: una, cuyo carácter particular és orgánico-sensitivo, cor- 
poral: otra, que. presenta carácter inteligente y libre, espiritual. 
Mientras el Cuerpo duerme tranquilo, independiente el Espí- 
ritu desarrolla mejor toda su actividad: «Cuando el Alma con- 



* Memorias dei Instituto de Francia: año 1834. Las Obras del Filósofo 
Francés Maine de Biran que vivió de 1766 á 1824 han sido publicadas 
por CousiN en 1840 y por Navii.le en 1869. 
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si^ue librarse de los sentidos, dice Sócrates en el Phedoí?, y 
examina las cosas por sí misma, entonces se dirige á lo qne és 
puro, eterno, inmortal, inmutable; á ello permanece unida, 
como que és de igual naturaleza, al menos todo el tiempo que 
tiene fuei-za para demoraren sí misma; cesar sus extravíos, y 
en relación con cosas que son siempre las mismas, és ella siem- 
pre la misma, y participa en cierto modo de la naturaleza de 
su objeto: este estado del Alma es lo que se llama Sabiduría.> 

En el Sueño general ó completo, la acción psíquica, menos 
voluntaria y menos inteligente, excitada algunas veces por la 
actividad cerebral, * tanto más enérgica, al parecer, cuanto és 
más débil la del Espíritu, ambas producen caprichosas y ab- 
surdas combinaciones, imágenes fantásticas, los fenómenos del 
Ensueño: cuando agitan ó perturban el estado normal, vulgar- 
mente se llaman Pesadillas; cuando el Ensueño no se desvanece 
al despertar, y las imágenes ó fantasmas persisten com"» un 
espejismo mental, nos hace víctima de Alucinaciones, que si 
mantienen \2kS ideas fijas, si prolongan el eclipsíe de la razón, 
se transforma en Locura ó enagenacióu mental. 

El Ensueño Mórbido revela la acción predominante de alguna 
enfermedad que padece el Cuerpo ó que afecta al Espíritu: 
muchas veces la epilepsia, la catalépsia, el histerismo, y ciertas 
especies de locura van acompañadas de un grado más ó menos 
elevado de Somnambulismo. ** No obstante, el concepto de las 



• Daik. Espíritu y Cuerpo. 

•• «El Somnambulismo y el Magnetismo vital son ciertamente estados 
del Alma, y están, por consiguiente, dentro de la jurisdicción psicológica; 
sin embargo, no és el Espíritu sólo el que experimenta modificaciones, 
sino que se altera toda la relación ordinaria del Espíritu con el Cuerpo 
y el mundo que le rodea; porque" si es verdad, por ejemplo, que los Som. 
námbulos clarividentes están dotados de extraordinaria facultad de ver á 
grandes distancias y aún á través de los cuerpos opacos, és evidente que 
las (Jiencias Naturales deben demostrar la posibilidad de semejante fa- 
cultad, en cuanto se refiere á objetos de la Naturaleza: y si la voluntad 
de una persona puede producir sobre otra efectos orgánicos, és preciífo que 
entre los hombres existan otras relaciones diferentes de las que conoce- 
mos en el estado ordinario de la vida. Estos fenómenos no pueden, pues, 
explicarse satisfactoriamente sin el concurso de la Filosofía general, la 
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eofermedades del Espíritu comprende no sólo los efectos de 
una relajación entre las relaciones fundamentales del Espíritu 
y del Cuerpo, que constituye efectivamente el carácter sinto- 
mático de las enfermedades, llamadas del Espíritu, pam dis- 
tinguirlas de las que solamente atacan al Cuerpo, sino además 
todos los desórdenes y errores viciosos en que el Espíritu 
puede incurrir; aquellos extravíos de sus facultades, especial- 
mente la Voluntad, que convirtiendo al hombre en liviano ju- 
guete de las influencias del mundo exterior 6 en miserable 
esclavo de sus pasiones, le hacen ahogar la Conciencia y perder 
la Razón, constituyen estados de enfermedad. Pero un profundo 
estudio Psico-Fisiológico debei-á señalar la línea fronteriza que 
separa los fenómenos insólitos y fatales de enfermedad en el 
Espíritu, de los actos premeditados y libres de la perversión 
moral. En verdad, los esüidos Mórbidos del Espíritu se hallan 
todavia rodeados de tinieblas, pero también confusamente mez 
ciados con ideas y principios de que és lícito purgar la dis- 
ceta observación del análisis científico. 

28. — Todo ser se significa y se expresa; toda la Naturaleza 
tiene su lenguage: el murmurio de las aguas, los alaridos del 
viento, el canto de los pájaros, el pavoroso rugido de la<? fieras, 
los múltiples sonidos que vibran en el espacio, esas voces del 
Universo, nos significan una lengua indefinible, que afectando 
el ánimo, en el supuesto de entrañar ideas, tórnanse palabras. 
Pero solamente el Ser de Conciencia, dotado de facultad reflexiva 
para ser y estar en sí misnu/, presidir sus relaciones, discernir 
sus estados íntimos y revelarlos al exterior, solamente el Hom- 
bre, intérprete de la Naturaleza, foco donde se concentran todos 
los rayos de la vida universal, posee el don de la palabra. 

Las voces se tornan palabra ó término expresivo al contener 
significación, correspondiendo como miembro de una serie de 
sonidos á otro miembro de la serie de los conceptos: así el Len- 



Metafísica y la Filosofía de la Naturaleza; á no salir de los límites de la 
Psicología, desde este punto de vista, no basta para su completa expli- 
cación.» 

H. Ahrkns.— Cur«o de Psicologia.^Leccióti quinta. 
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guage se forma yk como palabra para el oído, yá coaio escri- 
tura para la vista: de esta manera, el pensamiento llama á la 
palabra y la palabra al pensamiento; entonces coincide el Arte 
de hablar con la Ciencia del pensar. 

La idea, pues, existe antes que la palabra. Como expresión 
del pensamiento, en verdad, puede decirse que la palabra exige 
uso de Razón. tEl hablar nasce del entender; escribió Fray 
Luis db León, y los palabras no son sino como hnágenes 6 seña- 
les de lo que el áninto covcihe en si mismo.* 

La palabra representa el primero y más vital interés de la 
humanidad: ella retrata el Oriente de nuestra civilización como 
el Ocaso de su decadencia; és Religión, Filosofía, Ciencia, Arte, 
Industria, Comercio; divino verbo, es lo Infinito en la vida uni- 
versal. Los inás interesantes problemas que suscita ó entraña 
la historia de la civilización provienen do las nociones capitales 
del origen de los Pueblos y de la afinidad de las lenguas; hasta 
la conciencia popular expresa la idea de lo Infinito, en todas las 
lenguas conocidas, con las palabras siempre, jamás. 

Los notables progresos que alcanza desde mitad de este Siglo 
el estudio filosófico de las lenguas, consideradas como obra ra- 
cional de la humanidad, son de muy alto valor para reconocer 
la semejanza ó diferencia de las razas, según el carácter nacio- 
nal que por sí mismas revelan y cuanto en ellas parece debido 
al parentesco de los Pueblos que las hablan, pues la comunidad 
de su origen és un hilo conductor que nos guía hasta penetrar 
en el misterioso laberinto, donde bajo diversas formas se ma- 
nifiesta la unión délas aptitudes físicas del Cuerpo con las fa- 
cultades dí»l Espíritu: pues, por más que el Lenguage ae consi- 
dero como una parte integrante de la Historia del pensamiento 
y por más que el pensamiento luche para emanciparse de los 
lazos que le ligan á la tierra, siempre subsiste algo de todo 
aquello qne los Sentidos toman bien de la encantadora belleza 
de un cielo puro y sereno, ora de la triste melancolía que 
inspira un campo aterido y yermo: la vida, la riqueza, y la gracia 
en la estructura de las Lenguas, nacen del pensamiento, que á 
su vez brota, como flor la más hermosa de la Naturaleza huma- 
^^\j^ al calor de vida física y espiritual. 
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Así como la materia y la forma son los principios de todo ser, 
del mismo modo toda Lengua ó Idioma consta de dos partes fun- 
damentales: las voces, vocablos ó palabras 7 la Gramática; aque- 
Uaá, equiv4ilen á la materia; ésta, á la foriha; y ambas, compo- 
nen un organismo expresivo del pensamiento en cada naciona- 
lidad. El estudio de la Gramática es la Filosofía de una Lengua. 

Supuesto que la unión entre la palabra dictada por el pen- 
samiento y el pensamiento comunicado por la palabra, es natural 
y cumplida, (Domo expresión intelectual de la humanidad, proce- 
de establecer categórica analogía entre el Proceso del pensa- 
miento y el Proceso del Lenguaje: es decir; que la palabra no 
puede hacer con los objetos más que el pensamiento: conocer 
las cosas, sus relaciones y las relaciones entre sí. La palabra 
que significa el concei>to individual ó sensible, es el Stistanlivo. 
La palabra que significa la relación entre dos términos ó el 
juicio, es 3l Vei'bo. La palabra que significa la relación entre 
dos juicios, és la Conjunción. La forma del concepto és el Nom- 
bre; la del juicio és la Oración; la deí raciocinio és el Discurso. 

De ahí, resulta: Que la abundancia de nombres en una Len- 
gua manifiesta riqueza de ideas; la de verbos expresa riqueza 
en juicios; la de conjunciones riqueza en raciocinios. Que la 
clasificación lógica de los pensamientos fundamenta la clasifica- 
ción oracional de las palabras. Que la manera de combinarse 
las ideas en el pensamiento, descubre el origen de la Sintaxis. 
Que las reglas gramaticales se derivan de leyes de Razón en 
el pensamiento humano, del cual és la palabra signo y expre- 
sión. El Lenguage, dice Hümboldt, no és un resultado mecá- 
nico, sino una producción constante del Espíritu, * 



• « Se inicia el lenguage, en la espontaneidad individual, depurada 
por el Espíritu colectivo; Comienza, pues, por ser espontáneo para hacerse 
después reflexivo, cual obra verdaderamente artística, cuyo cultivo pe^-- 
fectible y pi'ogresivo és la base inmediata de toda educación.— La consi- 
deración especial de la palabra en sus elementos componentes, en la 
indefinida combinación de estos elementos y en su composición en cláu- 
sula y discurso, excede el examen psicológico del lenguage y corresponde 
en general á su aspecto léxico, gramatical y literario.» 

González Skrbano. Manual de Psicología. Madrid 1880. 



VI. 

EL INSTINTO. 

29. Cualidad diferencial de los actos instintivos y de los actos racioci- 
nados. — 30. Conceptos del Instinto, — 31. Hipótesis cartesiana del Au- 
tomatismo animal. Naturaleza del -4 ítwa irracional.— 32. "El Instinto 
humano. Confusión arbitraria del Hábito con el Instinto. Finalidad 
moral de los Instintos del hombre. 

29. — Entre todos los fenómenos que solidariamente Caracte- 
rizan el desarrollo natural de la vida, distingüese uno, qne si 
bien ciertos Fisiólogos refieren sólo al cuerpo y su conserva 
ción, presenta también otro aspecto realmente inmaterial con- 
firmado por la observación y el examen de la naturaleza Fsico- 
Fisiológica del hombre: es el Instinto. * 

Aparece el Instinto con mayor ó menor grado en toda especie 
de seres animados: el hombre, en su estado normal de vida, es 
el ser menos dotado de Instinto 6 que no le manifiesta tanto 
como los animales; generalmente, los estados de enfermedad 
corporal determinan muchos de los fenómenos instintivos en la 
naturaleza humana. 

Aquellos actos que se refieren á un fin dado por la naturaleza 
del animal, según la escala zoológica, y que realiza incons- 
ciente, atribúyense al Instinto: és indudable que los animales 
ejercitan ciertos actos relacionados íntimamente con el objeto 
definitivo de su naturaleza individual y que no han aprendido 
del medio natural en donde viven, probando así que ni debe 
el Instinto su existencia al inflexible mecanismo de leyes ex- 



* Instinto BB y oz áeñysiásLáe \ñ gxiegSL stidsein qne significa impulsar 
estimular interiormente. 
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elusivamente físicas, ni tiene una solidaridad fatal con la orga- 
nización corpórea, sino que impulsa la vida con carácter espe- 
cífico de espontaneidad suficiente para llegar á descubrir, al 
través de las mismas sombms que envuelven su origen, lá 
cualidad diferencial entre los actos instintivos y los actos racio- 
cinados, entre la vida irreflexiva de los animales y la vida cons- 
ciente del hombre. 

En efecto, no pueden confundirse los actos instintivos y las 
funciones de la inteligencia; pero reconociendo que los animales 
tienen inteligencia é Instinto, importa mucho estudiar esas dos 
facultades de los seres animados para definir sus caracteres 
propios y distintivos, aún entre las especies animales y con 
respecto á la naturaleza humana. En virtud de su inteligencia, 
los animales comprenden, recuerdan, aman, aborrecen, eligen, 
quieren, proceden de modo que revela cierta analogía con lu 
inteligencia del hombre: el animal no carece de inteligencia, 
carece de razón. En virtud de su Instinto, los animales obran 
por un impulso intimo pero ciego y fatal, opuesto en todo á la 
inteligencia; sin instrucción, sin experiencia, sin progreso, sin 
conocimiento del motivo ni del resultado de sus acciones. «No 
podemos formarnos una idea clara del Instinto, escribe Cüvier, 
sino admitiendo que los animales están sometidos á imágenesó 
sensaciones innatas y constantes, que los determinan á obi*ar, 
como lo harían las sensaciones accidentales. Es una especie de 
ensueño ó de visión, que los persigue sin cesar; y en todo lo 
que tiene relación con el Instinto, se puede considerar á los 
animales como especies de sonámbulos.» El Instinto se mani- 
fiesta con rilas fuerza y más frecuencia en los animales in- 
feriores: * decrece á proporción que las funciones de la inte. 



• «En la historia de la Naturaleza importa conceder á cada uno lo 
que le pertenece, sin restricción sistemática, sin consideración intere- 
sada. Descabtes y Buffón, (estése contradice á veces), rehusan á los 
animales toda inteligencia. Condillao y Q. Lbroy, al contrario, les con- 
ceden hasta las operaciones intelectuales más elevadas. Doble error. 
Los animales no son ni plantas ni hombres. En vano afirman Dabwin 
con Lamabck que el instinto es un hábito hereditario; esta explicación 
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ligencia se desarrollan. La Araña fabricando sus primorosos 
tejidos; el estimado Castor construyendo siempre uniformes 
sus diques y sus puentes; los polluelos que salen de su cascarón 



no traslada el instínto al dominio de la inteligencia, y menos aún al do- 
minio del materialismo puro. Tampoco está demostrado que el instinto 
sea un hábito hereditario. Ahí tenemos mariposas que viven en el reino 
del aire. Al llegar á la tercera fase de su maravillosa existencia, se abren 
á los besos de la luz y á los rayos del amor. Pronto depositarán, en cír- 
culos concéntricos, huevecillos blancos en briznas de yerba ó en hojas. 
Estos huevos no se abrirán sino en la estación próxima, y darán na<!Í- 
miento á pequeñas orugas, cuando haga muchos días que las Mariposas 
duermen entre el polvo de la mnerte. ¿Qué voz enseñó á esas Maríposaa 
que las Orugas futuras deberán encontrar al salir de su envoltura tal ó 
cual alimento? ¿Quién les ha enseñado las yerbas ó las hojas en que 
deben depositar sus huevos? ¿Sus padres? No los han conocido. ¿Su 
recuerdo de haber nacido sobre estas hojas? ¿Pero qué recuerdo? desde 
esa época lejana han vivido tres existencias, y han sustituido á los ali- 
mentos inferiores los manjares más delicados de las corolas olorosas. 
Pero veamos otras especies que protestan más vivamente contra las 
explicaciones humanas. Los Necróphwoa, (este género de insectos co^ 
leópferos pentámeros^ reciben aquel nombre porque tienen la singular cos- 
tumbre de enterrar los pequeños cadáveres de los Topos, de las Ranas, 
de los Ratones para depositar allí sus huevos), mueren un momento 
después de poner, y las generaciones no se cono<,*en nunca. En esta espe- 
cie ningún ser ha visto á su madre ni verá á sus hijos. Y no por esa 
dejan de tener las madres gran cuidado de colocar cadáveres al lado de 
sus huevos, á fin de que sus p>3queñueios encuentren su alimento inme- 
diatamente después de nacer. ¿En qué libro han aprendido los Necró- 
phoros que sus huevos encerrarían el germen de insectos semejantes k 
ellos mismos? Hay otras especies en las cuales el régimen alimenticio 
és radicalmente distinto entre las larvas y los resucitados. En las Pom- 
pillas, las madres son hervívoras, mientras que los hijos son carnívoros. 
Al poner sus huevos sobre los cadáveres están en contradicción directa 
con sus hábitos. Y aquí no puede admitirse ni el acasOy ni un hábito 
lentamente adquirido. Una especie que no se hubiese atenido exacta- 
mente á esa ley, no hubiera podido subsistir, puesto que los vastagos 
morirían de hambre al venir al mundo. De admirar és, nota M. Milnb 
Edwards, que en presencia de hechos tan significativos y tan numerosos, 
-puedan encontrarse hombres que nos vengan á decir que todas las ma- 
ravillas de la Naturaleza no son sino efectos del acaso^ ó bien conse- 
cuencias de las propiedades generales de la materia, de esa Naturaleza 
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sabieudo picar y comer, obran sólo por Instinto: el Caballo, el 
Perro, el Mooo, en muchos actos manifiestan además su inte- 
ligencia. Aquella precisión y exactitud, ajenas á todo cálculo 
individual, revela una superior previsión, un designio de la 
Providencia, que preside á la conservación de la vida univer- 
sal, pam cumplitniento de los fines particulares de todos los 
seres creados y del destino de la humanidad. 

30.-— Considerado el Instinto bajo todos sus conceptos, signi- 
fica la actividad espontánea de aquellos actos inferiores que 
sólo se refieren á la vida vegetativa, á la conservación del in- 
dividuo; y alcanza, como en oposición, hasta expresar lo gene, 
ral, lo que es debido á una inspiración superior. De aquí las 
diversas hipótesis que pretenden explicar la naturaleza del 
Instinto y sus varias definiciones informadas según los princi 
pios sistemáticos de las Escuelas. * 



que forma la sustancia de la madera ó la sustancia de una piedra; que 
los instintos ^e la Abeja, lo mismo que la eonoepción más elevada del 
genio del hombre, no son más que el resultado del juego de estas fuerzas 
físicas ó químicas que determinan la congelación del agua, la combustión 
del carbón ó la caída de los cuerpos. Estas vanas hipótesis^ ó más bien 
estas aberraciones del espíritu, que se disfrazan á veces bajo el nombre 
de ciencia positivay son rechazadas por la verdadera Ciencia. £1 natu- 
ralista no podría creer .en ellas. Por poco que se penetre en uno de 
esos reductos obscuros en donde se ocnlta el débil insecto, se oye dis- 
tintamente la voz de la Providencia dictando á sus hijos las reglas de su 
conducta diaria. En toda la república de la vida, ailadirémos nosotros, 
la mano del Criador, inteligente y previsor, aparece á los ojos que ven 
con exactitud; y cuando la duda viene á turbar nuestro espíritu, lo mejor 
que pudié*'amos hacer, sería estudiar atentamente la Naturaleza; porque, 
para los hombres que poseen el sentimiento de lo Bello y de lo Verda- 
dero, el espectáculo expléndido de la Creación disipará bien pronto las 
nubes y traerá la luz.» 
Camille Flammarion. «Dios en la Naturaleza. Libro IV. Paris 1871. > 

• «La palabra Instinto aplicada al entendimiento, claro és que se 
toma en una acepción muy diferente de cuando se habla de los irracio- 
nales. No encierra aquí ningún significado innoble; lo que está de 
acuerdo con el uso que de la misma se hace, aún para las cosas divinas* 
Una de las acepciones que le dá el Diccionario de la Lengua, es: 7m- 
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Aristóteles decía: ante todo, és el Instinto un modo de la 
actividad. 

Los impulsos de Ja naturaleza designan el primer móvil de 
las acciones instintivas. Supuesto que el Alma no és más que 
el principio de la vida, y en las plantas és vegetativa ó nu- 
tritiva, solamente la nutrición y la generación serán las funcio- 
nes instintivas de las plantas: pero en los animales és además 
sensitiva el Alma; todos los animales tienen por lo menos un 
sentido, el tacto; más donde existe placar y dolor se encuentra 
también el deseo, y la causa del movimiento és al fie el deseo 
producido yá por la sensación, yá por la imaginación sensi- 
ble; y como la sensación renace en una imagen que la repre- 
senta debilitada, produce á fuerza de repetirse cierta especie de 
memoria en e' Alma del animal, que utiliza para su vida; imi- 
ta/ido así la prudencia reflexiva del hombre! Casi todos los 
animales no están sometidos más que al imperio de la uati;- 
raléza; alguuas especies, lo están también á la costumbre, 
aunque en escaso número: el hombre es el único que reúne 
la razón á la costumbre y á la naturaleza, porque la mzón no 
fué concedida á otra Alma ninguna. 

En tal concepto, reconoce Aristóteles la inteligencia de los 
irracionales y en esa forma la distingue del Instinto. 

Los filósofos estoicos negaban toda inteligencia á los anima- 
les y afirmaban que la naturaleza nada se diferencia en el 
animal y en la planta; que existe completa analogía entre la 
acción de la Araña que teje sus telas y la acción de la Planta 
que teje sus hojas. No obstante, Séneca, el preceptor de Nerón, 
distingue la acción de la naturaleza que mantiene la vida de 
las plantas sin inclinación y sin sensación, actuando de este mo- 
do en un grado inferior; puesto que los animales expresan el 
smtimiento de su propia organización, que no es extraño á su 



pulso ó movimiento del Espíritu Santo hablando de inspiraciones sobrenatu- 
rales. El Latin, instinctuSy significaba inspiración: sacro meas instincta 
furore. 

hALUEL,— Filosofía Fundamental. Libro Primero, (Nota sobre el Ca- 
pítulo XV.) 
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Daturaleza individual, que ocasioua la inclioación y excita al 
movimieüto, como grado superior de la actividad natural: pero 
esa acción es irreflexiva, inconsciente, como toda fuerza de la 
naturaleza; es una actividad fatal, que no recibe educación ni 
progreso, que es innata: los pájaros y los insectos que han de 
ser perseguidos pir las aves de rapiña, desde que nacen, co- 
nocen hasta la sombra que proyecta el vuelo de sus enemigos 
y maniüestan su instintivo temor; las celdillas de las Abejas, 
las telas de las Arañas, son idénticas todas. El animal obra 
movido por su Instinto de propia conservación. La Inteligencia 
solo caracteriza al hombre. 

Bien será estimar como principio fundamental de doctrina, 
reconocido desde muy antiguo, que el Instinto se refiere á la 
actividad individual: que el Instinto, propiamente dicho, consis- 
te en un movimiento producido por estímulo interior de la na- 
turaleza específica de cada individuo, sin reflexión voluntaria y 
libre. 

Puede admitirse también, que la causa ocasional de los actos 
instintivos no se limita á la satisfacción de ana necesidad de la 
naturaleza individual, exclusivamente movida por el impulso 
egoísta de propia conservación, sino que además propende á la 
conservación de la especie.* así podrán comprenderse los Ins- 
tintos de emigración de los animales, el Instinto maternal, que 
impele hasta el sacrificio de la vida; la sociabilidad en el 
hombre. 

31. — De la teoría de Descartes, sobre el automatismo de los 
briitoSy procede una hipótesis que pretende explicar el prodigio- 
so Instinto de los animales; pero que aún defendida por psicó- 
logos empíricos como Joly, Ribot, y los partidarios del Trans- 
formismo y de la Eoolución, como Lamark, Darwin, Spbncbr, 
no puede ya sostenerse en buena Filosofía,, porque negando 
todo principio anímico, supone la identificación del Instinto con 
la organización física del animal. 

En efecto, Descartes niega el Alma de los brutos, soste- 
niendo que todo cuanto vemos en ellos es el resultado de un 
puro mecanismo: buscando la razón que pudo inclinar á Des- 
cartes hacia una opinión tan singular, dice Balmes, la halla- 
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mos en su taoría de las dos esencias fuo laméntales Cuerpo y 
Espíritu: el Cuerpo és la extensión, el Espíritu és el pensa- 
miento; ¿dónde se coloca un ser que no sea ni lo uno ni lo 
otro? En ninguna parte. Luego todos los fenómenos sensitivos 
de los brutos deben explicarse, no como efectos de una per- 
cepción sensitiva, sino como resultados puramente mecánicos. 
Todos sus actos, aseguraba Descartes, suponen alguna dispo- 
sición particular de los órganos. Y^ sin embargo, él mismo 
confiesa que su teoría del automatismo es sencillamente una 
hipótesis, porque el Espíritu humano no puede penetrar en e\ 
corazón de los animales para sabor qué ocurre en él. Esto es 
cierto: la dificultad consiste en definir la naturaleza esencial 
del principio interno que determina los fenómenos de la vida 
animal; por esto mismo, explicaba nuestro gran Filósofo, que 
el alma del bruto no la conocemos por intuición intelectual; no 
la sentimos por experiencia interna, pues que no está en nues- 
tro interior; no la percibimos con los sentidos, pues que estos 
no pasan de los fenómenos de observación; no cae bajo ninguna 
de las ideas que llamamos intuitivas; luego solo la podemoa 
conocer por un concepto general, que comprenda los de inmate- 
rialidad, y de sujeto en quien se hallan los fenómenos sensibles. Si 
los animales objetivan las sensaciones, como es muy probable, el 
Instinto suplirá en ellos al juicio, ó se hallarón en el mismo caso 
que el hombre antes del uso de la razón. * 

Según Descartes, el Cuerpo es una máquina automática; y 
como el animal es solamente Cuerpo, está reducido á una sim- 
ple máquina; sus movimientos se explican por la disposición 
de sus mecanismos y el juego de sus resortes. Esto es inadmi- 
sible, pues aunque la organización ñsica acuse cierta predispo- 
sición ó aptitud para determinados actos, la observación y la 
experiencia atestiguan que son indefinidas las formas en que se 
manifiestan los propios actos: el mismo Ribot confiesa que la 
observación nos enseña «no es absoluta la correlación de los 
instintos con los órganos; y pueden existir individuos con igual 



• Balmes, FUosofia Fundamental. Libro Segundo. Cap, I, 
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organización é instintos diferentes, como así también con ins- 
tintos iguales 7 diversa organización.» ♦ Aquellos actos de ab- 
negación 7 sacrificio que los animales realizan alguna vez re 
pugnan esa hipótesis materialista que supone ser la actividad 
instintiva un producto fatal de la organización física ó corpó- 
rea. 

Los seres vivientes son animados: los animales tienen Alma. 
Supuesto que la materia no puede sentir, 7 aún prescindien- 
do de que sea intelectual el Alma de los brutos, su naturaleza 
esencial consiste en la inmaterialidad. Pero todavía los mate- 
rialistas oponen otro argumento: si el Alma de los brutos es in- 
material, debo ser un Espíritu; porque lo que no es materia, 
es espíritu, 7 entonces, será idéntica el Alma de los brutos al 
Alma humana. iPero esa pretendida identidad no se puede ad- 
mitir: porque no está demostrado, que todo lo que existe, ó 
sea toda realidad, há7a de ser necesariamente ó Cuerpo ó Es. 
píritu: ** que no es lo mismo ser inmaterial que ser espiri- 
tual; pues la esperiencia acredita que si bien todo Espíritu es 
inmaterial, no todo lo inmaterial es Espíritu. El concepto de 
Espíritu comprende, además de una negación de materia, la 
idea de actividad voluntaria, libre 7 racional; más en los ani- 
males no se encuentra la razón 7 la libertad. El Alma irracio- 
nal es un ser intermedio de la materia 7 del Espíritu. Su íntima 



• rEeredité, p. 32, 

••Es bastante general en esta controversia establecer qne el Alma 
de los brutos es semejante al Alma racional en su substancia, indepen- 
diente de la materia en su ser, simple y espiritual^ porque no puede ser 
cuerpo ó materia. Semejante deducción dista mucho de ser legitima ó ne- 
cesaria; porque no está demostrado, ni mucho menos^ que todo lo que 
existe ó toda realidad haya de ser necesariamente ó un cuerpo ó un es- 
píritu. La verdad es que el concepto de Ente ó realidad se predica y se 
verifica de cosas reales que ni son cuerpo, ni espíritu, como se vé en el 
movimiento local de un cuerpo, en la ciencia que posee Pedro, en los 
actos de imaginar, juzgar, desear, etc., que son reales, sin ser cuerpos ni 
espíritus.» 

Zbpebino González. Filosofía Elemental, Tomo Segundo, Libro Quinto, 
Cap. V. Art. IV. 
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7 los mueve directamente; que, aoterior á toda experiencia, 
nos impulsa hacia ciertos fines y en cieiias direcciones, que al 
mismo tiempo, indican á nuestm razón el destino de nuestro 
ser é incitan nuestra actividad consciente é perseguirlo. En el 
mismo sentido parece discurrir Hartmann cuando dice: «el Ins- 
tinto se compone de actos en que, al proseguir un fin incons- 
ciente, ponemos conscientemente medios para dicho fin.» ♦ 

Pero si bien el Instinto humano^ rigorosamente determinado. 
DO es facultad de Conocimiento, ni pertenece exclusivamente á 
los fenómenos de la Sensibilidad, ni representa un modo virtual 
de nuestra Voluntad, ni es simplemente una tendencia ó una 
fuerza del Cuerpo; *♦ y aunque no es posible comprender núes- 
impersonalidad separando el Espíritu del Cuerpo, podemos dis" 
tinguir los Instintos humanos, segón tengan su causa ocasional, 
ora en el Cuerpo, ora en el Espíritu, ora referidos á la unión 
del Alma con el Cuerpo ó sea la relación actual que enlaza el 
ser que piensa al organismo corporal. 

Los fenómenos del Instinto, desde la misteriosa penumbra de 
sh origen, ponen de manifiesto una ley natural; es decir, que 



• Filosofía de lo Inconsciente. Tomo I pág. 99. 

•• Seguramente al absorber todas las cuestiones morales en el pro- 
blema de la organización corporal, al considerar la vida intelectual y mo- 
ral simplemente como un aspecto de la vida del cuerpo, se comete un 
error deplorable, y que, desarrollado en todas sus consecuencias, perver- 
tiría todas las relaciones de la vida. La influencia de lo físico sobre lo 
moral, como suele decirse, es muy verdadera, y és muy poco prudente en- 
cerrarse en una cierta suficiencia espiritualista que se niegue al examen 
de las relaciones físicas, porque este desprecio es con frecuencia el medio 
más seguro de caer en su poder. Pero la supremacía corresponde al Es- 
píritu, el cual conociendo la influencia del Cuerpo, puede dominarla, por 
que siendo diferente el modo de acción en el Cuerpo y en el Espíritu, 
consistiendo el carácter de la actividad espiritual en la libertad, y el del 
('uerpo en una determinación necesaria y fatal, el Espíritu, como juez 
libte, puede y debe ejercer la dirección de las relaciones comunes, y con. 
siderar el estado físico más bien como un dato modifícable que como 
una ley á la cual debe obedecer.» 

Ahrbns. Curso de Psicología, Lección Tercera. 
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existe en la vida humana una actividad inconsciente, que per con- 
tinuos grados, llega á la conciencia de sí misma. 

Opinaron Lockb y Condillao que el Instinto no és más 
que la fuerza habitual que nos impulsa á producir aquellos 
actos que por su repetición llegan á convertirse en verdaderas 
necesidades orgánicas ó psicológicas; esta idea informaría sin 
duda el aforismo vulgar expresando que el hábito constituye una 
segunda naturaleza, * Empero las influencias del hábito no 
pueden explicar los orígenes del Instinto, pues el hábito se 
adquiere mediante la iniciativa voluntaria del agente personal, 
más el Instinto brota espontáneo en nuestra primitiva natu- 
raleza; Ja causa del Instinto es anterior á la voluntad, porque el 
Instinto es innato: el hábito, pues, no crea el Instinto, 

Los partidarios del Transfomismo pretenden explicar el Ins- 
tinto confundiéndole también con el hábito: Lamakch, H. 
Spencer, Darwin, establecen como principio de su teoría el 
habito hereditario] conforme suponen, el hábito de los padres es 
la naturaleza de los hijos, únicamente por ser en los mis- 
mos padres una segunda natui-aleza, que viene á reemplazarla 
primera. Esta hipótesis arbitraria, tampoco resuelve el problema; 
solamente procura desviar la dificultad, transferida del individuo 
á la especie, sin advertir que aún ascendiendo por la escala 
zoológica, que determina las especies, llegaremos á encontrar 
los progenitores de cada una, un primer individuo que no ha 
podido heredar el hábito, que debió ejecutar sus actos al es- 
pontáneo impulso de su propia naturaleza. 

DesaiTollada y exagerada, hasta la paradoja, aquella hipótesis 
que hace del hábito un fenómeno físico y mecánico, reducién- 
dolo á un simple automatismo, yá en nuestros días, la novísima 
Escuela Empírica proclama que «debe ser ley de perfección 



• «La conversión de los hábitos en verdaderas necesidades ha hecho 
decir que el hábito es una segunda naturaleza^y como tal puede realmente 
considerarse. Con este motivo preguntó Pascal si la naturaleza es un 
primer hábito; á lo cual se debe contestar que nó, puesto que para con- 
traer un hábito se necesita una naturaleza, y que nn hay naturaleza sin 
leye8.> — Monlau. P<?ico%ía. Madrid, 1881, (Duodécima Edición). 
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llegar á convertir en instintivos todos nuestros actos, hasta per- 
der nuestra condición de agentes personales.» * 

Todos los grandes filósofos que contemplan cómo desborda 
la vida sus fecundas corrientes de los limites del mecanismo 
físico, conceptúan el hábito, modificación de la actividad espiri- 
tual; y no juzgan hostil á la Razón el Instinto humano. Leibniz 
considera que si el Instinto es común á todas las Almas, la Razón 
es privilegio de los Espíritus ó Almas racionales. Las impre- 
siones que la Naturaleza produce en nosotros, dice el filósofo 
más respetable de Alemania, son auxiliares de la Razón. No 
basta sentirnos impulsados á los actos de sacrificio y de virtud 
porque nos sean agradables, sino que es preciso determinarnos 
porque es justo, porque es racional. El Instinto en el hombre, 
no tiene valor moral sino en tanto que nos lleva á la Razón, 
preparando así por sus medios, contribuyendo con sus leyes al 
triunfo de la verdad y de la justicia; santificando, por fin, nues- 
tra Naturaleza corpórea. Esos Instintos que sentimos innatos y 
aprobamos, aún sin tener su prueba, necesario es convertirlos 
en máximas distintas, en verdades fundamentales. La Razón 
supera con mucho á la Naturaleza, nos acerca á Dios, y nos 
hace en cierto modo, partícipes de su poder creador. Podemos 
conseguir nuestro perfeccionamiento moral, si nuestras Almas 
alcanzan las percepciones distintas; porque los confusos deseos 
de la pasión, los estímulos ciegos del Instinto natural, siempre 
han de ser menos felices que la actividad reflexiva de la Razón 
iluminada por el amor de Dios. 



• Dklboeuf, crítico y rival de Fbohneb fundador de la Ciencia Fsico- 
Física, en bu libro *La Paicologia como Ciencia Natural,* — 1878, 



ESTUDIO TERCERO. 

PSICOLOGÍA. 



ESTUDIO TERCERO, 
PSICOLOGÍA. 



LA CIENCIA DEL ESPÍRITU. 



Programa. — I. Concepto de la Psicología. Su objeto y excelencia. Im- 
portancia de su estudio — II. Reseña histórica. Orientalismo, Fi- 
losofía Hebraica. Filosofía Indiana. Filosofía China, f Filosofía 
Persa.— III. Helenismo, ó Filosofía Griega. Escuela Itálica: Pi- 
TAOORAfi, inicia las investigaciones sobre el Espirítu. Escuela 
Eleática: Xenófanbs, su doctrina idealista. Reacción naturalista. 
SocBATEs, reformador del método psicológico. Platón, su doc- 
trina psicológica. Abistóteles, su Tratado Del Alma, — IV. Fi 
losofía Cristiana. San Agustín, principio psicológico de su 
doctrina. 



SÓCRATES, diciendo: * Conócete á tí mismo;* y San Agustín, 

<En el interior del Hombre habita la verdad,* han legado á la 

Historia de la Filosofía un grito de la Conciencia, que revela 

la necesidad de dar principio átoda investigación filosófica por 

el estudio del Espíritu humano. Hé aquí la Psicología. 

La existencia del Espíritu humano tiene principios á que 
obedece en su aparición, leyes que rigen su desenvolvimiento, 
reglas que marcan sus ulteriores desarrollos, axiomas que se 
elaboran en el fondo de la Conciencia; pero ni tales principios 
y leyes pueden ser descubiertos á primera vista, ni semejantes 
axiomas son susceptibles de presentimientos indecisos: fuei*za 
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és conocer unos y otros por obra y ministerio de la Ciencia 
humana por excelencia. Si el hombre se abandona á la in- 
fluencia exterior, y en su natumleza no desarrolla más (pie el 
principio fisico, dominado por los sentidos, no sabe distinguir 
la inteligencia de la materia; y acaso nunca llegará á com- 
prender las ideas superiores, los principios de verdad que solo 
adquiere por el estudio de su Espíritu, por el conocimiento de 
sí mismo. Como Sbveca en su tiempo, juzgamos desgraciado 
aquel hombre que al fin de su carrera, después de haber des- 
cuidado su principal asunto en la vida, muere conocido por todos 
é ignorante de sí mismo. 

Y en efecto, la Psicología, Ciencia del Espíritu humano, ha 
sido considemda en todas las épocas importantes de la Filosofía, 
como el indispensable punto de partida para toda investigación 
ulterior, como el elemento intelectual que de un grado de co- 
nocimiento á otro más elevado, 'íonduce hasta el principio de 
la ciencia, y que identificado con el principio de la realidad, 
alcanza la certidumbre y la convicción. 

La Psicología trata de penetrar la naturaleza intima del hombre 
para conocer las facultades y diferentes modos de actividad del 
Espíritu, que como fonnas esenciales de su desarrollo y vida pro- 
pia, se manifiestan en hs fenómenos de Conciencia* Pero su ob- 
jeto no se limita á formular una teoría de conocimientos, esté- 
riles, sin aplicación; sino que además deduce desús verdades 
particulares los principios que deben guiar al hombre en su 
vida moral. 

La Ciencia del Espíritu humano no és Ciencia nueva; solo una 
crítica superficial y excéptica, q^ie no vé su origen más allá de 
la palabra Psicología, (adoptada por los filósofos alemanes en 
el siglo diez y seis), deslumbrada acaso por la viva luz que hoy 
difunde esta Ciencia, pudiera atribuir á nuestro tiempo su crea- 
ción. Más una rápida ojeada histórica basta para demostrar 
que los estudios del Alma ó del Espíritu humano han sido cul- 
tivados desde que llegó á ser Ciencia metódica la Filosofía-, 
pero los fundamentos de la Psicología tienen la antigüedad del 
hombre. 

La Historia, sin más objeto que narrar los hechos, sería un 
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Alie; pero és una Ciencia: es un sisteníia de leyes universales, 
«na lógica viva y real, por cuya virtud se desarrollan las ideas 
en el encadenamiento de los hechos: és una Filosofía, en que 
los hechos vienen á ser la forma de las ideas: y en efecto, toda 
la Filosofía humana se encuentra en el seno de la Historia, por- 
que á la verdad, entre la idea y el acto hay la misma relación 
que entre el Espíritu y el Cuerpo. 



II. 



Orientalismo. — Filosofía Hi^ráica. — Los Pueblos más céle- 
bres de la Antigüedad/ Hebreos, Asirios, Medos, Persas, Griegos 
y Eonmnos, sucesivamente dominaron en las Provincias de que 
se compone hoy día la vasta región del Asia Otomana; región, 
en aquel tiempo, fértil y rica, el paraíso de la tierra; allí, se 
alzaron prepotentes y opulentas, Nlnive, Babilonia, Seléucia, He- 
libpdis, Palmiray Sidon, y Tiro la reina de los mares, y Jey'u- 
salem, la ciudad santa de los Hebreos; hoy, territorio infeliz, 
suelo de ruinas, despoblado y triste, como todas las regiones 
que han cumplido su destino histórico y yá no representan 
ninguna esperanza, ningún progreso en el Mundo. 

Pero la luz de la civilización ha caminado de Oriente á 
Occidente como la luz del Sol: los Pueblos del sur y oeste del 
Asia, mediante el comercio, establecen relaciones con l(»s Euro- 
peos, que si bien las inspira el interés, sentido estrecho y egoista 
de aquellos tiempos, no sirvieron menos al fin de la sociedad 
humana: y el Oriente comunica al Occidente los elementos ru- 
dimentarios de la Agricultura, de la Industria, del Comercio, 
del Arte, de las Ciencias y la Filosofía. 

La Filosofía, en el Oriente, se confunde con la Religión, que 
absorbe todas las facultades del Espíritu humano. La Religión» 
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y la Filosofía constituyen una indivisible unidad que proviene 
déla revelación sobrenatuml. La Psicología, propiamente dicha, 
no aparece todavía en el Oriente: allí, la inteligencia y la ma- 
teria, el Espíritu y el Cuerpo, parecen abismarse en la identidad 
de la Substancia única. 

Excepción hecha de la Biblia, (Antiguo Testamento) , los ana- 
les de las Naciones, aquellos memorables sucesos cantados por 
sus Poetas ó narrados por sus primeros Historiadores, ofrecen 
todavía fechas fabulosas y dudosa autenticidad. Entre los mu- 
chos sistemas cronológicos que han sido propuestos pum señalar 
una fecha á la Creación, 6 más bien á la aparición del hombre 
en el mundo, ninguno admite más de siete mil, ni menos de 
tres mil setecientos años, antes del nacimiento de Jesucristo. 
Prescindiendo de las indicaciones y de los Libros de Moisés, 
aparecen los cálculos más apasionados; sería empeño temerario 
fijar una fecha cierta al momento histórico en que la vida inte- 
ligente despertó sobre la tierra. El Aii;e de comprobar las fe- 
chas, y las ciencias de la Historia, con sevem crítica condenan 
las diez y seis primeras edades ó Yiiganes de la India: las dinas- 
tías divinas de la China, del Japón y del Ejipto: los enormes 
cómputos de los Caldeos, y aún los cálculos más moderados de 
los Persas. 

El Pueblo Hebreo és realmente excepcional. Cuando todo 
el Oriente había caído en la idolatría, un Pueblo nómada, de 
origen semítico, habitante de la Mesopotámia, guardaba fiel- 
mente la creencia en un solo Dios. Conducido por un Patriarca, 
más de veinte siglos antes de Jesucristo, pasa á la tierra de 
Canaham para establecerse allí. Aquel Patriarca és Abraham; 
aquel Pueblo, desde entonces, y de su propia lengua, tomó su 
nombre Jeber, Hebreo. Pasan cuatro siglos, desde la vocación 
de Abraham, y los Hebreos aparecen en el Egipto, lamentando 
por vez primera, su libertad perdida. Será Moisés su liber- 
tador. Y Moisés, promúlgala Ley de Dios; ofrece al Pueblo la 
divina alianza mientras guarde fidelidad y obediencia; consti- 
tuye su nacionalidad política; y al morir, en el país de Moáb, 
lega al Pueblo que tanto amaba, el sagrado depósito de las Ta- 
blas déla Ley y los Libros que escribió. El Patriarcado, fué 
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sin duda alguna, el primitivo período histórico del Pueblo He- 
breo, tan pequeño, en número, como grande y extraordinario, 
desde la Teofanía ♦ del Sinaí hasta el suplicio del Góighota. 

Al inmenso y ejemplar infortunio que los Hebreos arrastran 
todavía por el mundo, la Providencia depara sin duda un ine- 
fable consuelo en la conservación de su Escritura sagrada. Sus 
Códices han llegado hasta nosotros tan puros como los mismos 
autógrafos, y se leen y se entienden del mismo modo que 
cuando se copiaron ó trasladaron por EsdrAs y Nbhemí as, en 
la gran Sinagoga de Jerusalem, constituida por el edicto de 
Artaxerxes rey de Persia, el siglo V antes de Jesucristo. 

La Escritura Hebraica, revela una inspiración divina, que no 
ha podido desaparecer en el trascurso de tiempo, que hasta 
nuestros días, alcanza cerca de treinta y cinco siglos; ni ocul- 
tarse al través de tanta revolución sufrida por ese Pueblo, desde 
su cautiverio en Egipto, hasta su dispersión por todos los ám- 
bitos de la tierra. 

La Uihlia atesora toda la Filosofía Hebraica en los Libros 
del Antiguo Testamenio\ verdadera enciclopedia, forma un mo- 
numento único, un todo perfecto, sin aquella confusión de ele- 
mentos que en otros Pueblos y en otras legislaciones del Oriente 
es seííal de una lucha y luego de una transacción entre las cas- 
tas, las creencias y los diversos grados de civilización. Los 
\a\}xosA%\ Antiguo Testamento, de distinto estilo, de varias ma- 
terias, de diferentes autores, de tiempos muy distantes, todos 
llenos de bellezas, de sublime inspiración; los únicos escritos 
que nos han quedado de los tiempos en que se hablaba la len- 
gua Hebrea, pero muy suficientes para estimar su Filosofía 
como manantial purísimo que fecundó el ingenio humano en 
las epocos más remotas, y que aún no ha podido agotarse ni 
hacerse desaparecer, á pesar del esfuerzo combinado de la preo- 
cupación y de la ignorancia, y á donde és indispensable acudir 
en el conflicto de -extremas opiniones sobre Religión, Moral, 
Historia, Poesía, Legislación, Filología, y en la necesidad de dar 



• Aparición de Dios. 
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algún fundamento á los conocimientos humanos y un principio 
al Universo. Allí se encuentra la Etica pura, adaptable á cuantos 
sistemas se hayan inventado ó inventen en el trascurso de los 
siglos, porque allí és donde está la Moral fundada en sus indes- 
tructibles principios; la espiritualidad é inmortalidad del Alma, 
y el influjo del Organismo. * 

Considerado IHeraria y filosófícamente, el Antiguo Testamento, 
comprende tres clases de escritos: Históricos, Poéticos y Profé- 
ticos. 

Todos los Libros Históricos del Antiguo Testamento son intere- 
santes por la verdad de su narración, la pureza de sus comen- 
tarios y sus preciosos datos para ilustrar la Antigüedad: más 
los Libros escritos por Moisés son los primeros, son los Libros 
Sagrados por excekncia, del Pueblo Hebreo. El Génesis con- 
tiene la historia de la Creación: surge el Universo á la voz 
omnipotente del Creador: ordena y todo és: 

En suma, crió Dios, los cielos y la tierra. Todavía 
)a tierra era confusa é informe, aún envuelta en la 
oscuridad del abismo, y viento terrible rafagueaudo 
entre las aguas; cuando dijo Dios: habrá luz, y hubo 
luz: vio, pues, Dios á la luz qué buena, y separó la 
luz de la oscuridad: entonces llamó Dios á la luz, día; 
y á la oscuridad, llamó noche. T hubo fomento y hubo 
tiempo; época primera. 

Luego dijo Dios: habrá espacio en medio de las aguas, 
para que haya apartamiento entre aguas y aguas; é 
hizo Dios el espacio; y apartó las aguas, qué debajo 
del espacio, de las aguas qué sobre el espacio; y fué así: 
entonces llamó Dios al espacio cielos. Y hubo fomento 
y hubo tiempo; «época segunda. 
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Después dijo Dios: coofluiráo las aguas, qué debajo 
de los cielos, á uu lugar; y aparecei-á lo árido; y fué así: 
eotonces llamó Dios á lo árido, tierra; y al conjunto 
de las aguas, llamó mares: y vio Dios, qué de bueno. 
Más dijo Dios: germine la tierra vegetación, yerba que 
lleve su simiente, árbol de fruto que tenga fruto según 
su especie, semilla para reproducirse en la tierra; y 
filé así; germinó la tierra vegetación, yerba que lleva 
simiente según su clase; y árbol de fruto que tiene 
fruto según su especie: y vio Dios qué de bueno. Y 
hubo fomento y hubo tiempo; época tercera. 

También dijo Dios: habrá luminares en el espacio de 
los cielos, para distinguir entre el día y entre la noche, 
para marcar los tiempos, los días y los años; como 
servirán de lumbreras en el firmamento para alumbrar 
la tierra; y fué así: entonces Dios preparó dos luminares 
excelentes, el mayor para designar el día, el menor 
para designar la noche; y además las estrellas; así 
dispuso Dios los astros en el firmamento de los cielos 
para resplandecer sobre la tierra, como para distinguir 
la luz de la oscuridad: y vio Dios qué de bueno. 
T hubo fomento y hubo tiempo; época cuarta. 

Además dijo Dios: bullirá en las aguas hálito de 
animal viviente; y el volador, volará sobre la tierra á 
vueltas del espacio de los cielos: entonces crió Dios á 
lo? peces, á las bestias del mar, á los reptiles, cuanto 
animal viviente que bullen en las aguas; á cada cual 
según su especie; á toda ave voladora, también según 
su especie: y vio Dics qué de bueno. Y los bendijo 
Dios, diciendo: engendrad y aumentaros y llenad las 
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aguas en los mares; más el ave voladora fecundará 
en la tierra. Y hubo fomento y hubo tiempo; época 
quinta. 

Asiníiismo dijo Dios: presentnrá la tierm animal 
viviente conforme á su naturaleza, bestia 6 reptil ó 
fiera; y fué asi; é hizo Dios la fiera y la bestia y todo 
reptil de la tierra, según su especie: y vio Dios qué de 
bueno. Por fin dijo Dios: haremos hombre, semejante 
á nos como imagen nuestra, para dominar en los peces 
del mar y en las aves de los cielos, y en la bestia y 
en el reptil, sobre toda la tierra: entonces crió Dios al 
hombre, semejante á él, semejante á Dios lo crió; 
varón y hembra los crió; y los bendijo Dios diciendo: 
engendrad y propagaros, llenad la tierra y bolladla, y 
dominad en pez de los mares y en ave de los cielos, 
en todo animal viviente sobre la tierra. Y ved ahora, 
que os di toda yerba que germina en la tierra su 
semilla, como todo árbol que tiene fruto segün su 
especie, para serviros de alimento; también á todo 
animal terrestre, á toda ave de los cielos, á todo 
viviente, el fruto de la tierra para su comida. Y vio 
Dios todo lo que hizo, y así muy bueno. Y hubo 
fomento y hubo tiempo; época sexta. * 

El progenitor del linage humano, pertenece por su Cuer- 
po al mundo de la materia: por su Alma al mundo de los 
Espíritus; tal como lo crió Dios. De aquí, naturalmente se de- 
duce la división universal en dos clases de substancias esen- 
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ciolmente distintas, Cuerpos y Espíritus: depeodicntes todas de 
Dios, que les ha creado y las conserva por su omnipotente 
voluntad. 

El segundo Libro de Moisés, titulado Éxodo, refiere la 
salida de Egipto, la vida del Pueblo en el desierto, y expone 
los preceptos de la Ley ordenados por el mismo Dios sobre el 
monte Sinaí. Todo el Decálogo és un modelo, verdaderamente 
divino, de Filosofía del Berecho y de Legislación Natural: el 
primer precepto, *Amar á J)ios;* y su consecuencia en el cuarto 
*Honra mucho á tu padre y á tu madre, para que se hagan 
muy largos tus días en la tierra^^; despiertan en el Espíritu 
humano un pensamiento infinito como su origen, y un senti- 
miento tnn natural y tan dulce, como brota del con\zón el 
amor filial. 

Los Libros Poéticos, son didácticos unos, como la leyenda de 
Job, varón que duramente probado por desgracias y padeci- 
mientos crueles, desconfía un instante de la Justicia divina, 
aunque pronto se convierte á Dios; es un pensamiento glorioso, 
de íntima enseñanza, para demostrar la Providencia y la Jus- 
ticia divina sobre los destinos humanos. Otros son líricos, como 
los Salmos de David. La Poesía Hebrea imponente y ma- 
gestuoaa, homenage fiel de su Monoteísmo, reflejo de la Be- 
lleza increada, expresión de la Omnipotencia creadora, presente 
por doquiera en los fenómenos del mundo sensible, abarca 
siempre la Naturaleza en la unidad de su encantadora armonía. 
El Salmo 104, es un modelo de sublimidad y belleza que 
la Religión, la Ciencia y el Arte han inmortalizado. El 
Vate de Sion, cantó los trabajos de sus progenitores, el Sinaí 
iluminándose con la faz de Yhowah, la Judéa sonrriendoá su 
cielo, la grandeza del Pueblo de Dios, Con voz que llama y 
arrebata todavía las almas á horizontes infinitos, él supo mirar 
en las sombras de los siglos, él registró las páginas de esos li- 
bros misteriosos que se llaman Espíritu, Naturaleza. Al dolo- 
roso sufrimiento de su penitencia, añadióla humildad de una 
confesión hecha á todos los siglos; arrancó del fondo de su 
Alma, desgarrada por el remordimiento, acentos tan patéticos y 
tan verdaderos, que han quedado en la memoria de las gentes» 
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como la lengua universal del dolor, como la última plegaria de 
la humanidad pecadora. 

Los Libros Proféticos contienen discursos, oraciones y pro- 
fecías que no tienen semejante en la oratoria popular de lo- 
tos los tiempos y naciones. Fueron los Profetas Hebreos, in- 
signes varones, llenos del espíritu de Dios, que exaltado su 
ánimo por la idé» religiosa y por el amor de la patria, consa- 
graban su vida á la enseñanza del Pueblo: su palabra revela 
las verdades que no sabría comprender por sí sólo y que son 
necesarias, no obs&nte, para el cumplimiento de la Ley y la 
realización de sus esperanzas: su palabra, és la voz de Dios, que 
ilumina el entendimiento y dirige la voluntad. Así, el verda- 
dero sabio, iniciado en el secreto de su debilidad por las mara- 
villas que él ha interrogado, se inclina ante Aquel que ha creado 
el Universo, y que és el único que conoce todos sus resortes 
porque al mismo tiempo que la Naturaleza desplega sus fenó- 
menos, que la Ciencia demuestra, que el Espíritu se satisface 
con la evidencia, aparece lo incomprensible, y exige de noso- 
tros un acto de fé: y de cualquier manera que se nos presente 
lo iu'jomprensible, aún cuando se nos dé una demostración 
directa de su existencia, trae á nuestra necesidad de conocer, 
un limite que supone por nuestra parte la racional aceptación 
de la fé. Por lo demás, la Ciencia, por imperfecta que sea, no 
és el estado general; sino el privilegio de un reducido número 
de hombres: la multitud obedece en los peligros á un pensa- 
mifioto invisible en quién tiene fé, y á un hombre que la per- 
suade: por lo mismo, están sencillo conocer á Dios por la fé; 
los hombres no se conocen de otro modo. Y la vida de los Es- 
píritus procede de dos polos, el uno inmutable y absoluto, que 
és el polo de la verdad; móvil el otro, que es el polo de la 
libertad; sin el primero, desprendidos los Espíritus de todo 
punto fijo, irían á la ventura en la noche de la duda y de la 
ignorancia; sin el segundo, privados de movimiento propio, no 
serían más que los satélites obedientes de un mecanismo fatal: 
su vida és, á un mismo tiempo, una obra de verdad y de li- 
bertad: como obra de verdad, es un objeto de Ciencia; como 
obra de libertad, és un objeto de fé: pero nada és más instable, 
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más imprevisto, más rápido, que la libertad; y por esto és tan 
difícil conocerse á sí mismo, por presente que uno esté á su 
propio corazón. 

Esta Filosofía, tan admirable coma sencilla, descubre los 
fundamentos orif^inales déla Ciencia del Espíritu. 

Filosofía Indiana.— Representémonos, dice Lassen, á una 
parte de la raza Aryana abandonando las regiones del Nordeste 
asiático, su primitiva patria, y emigrando hacia la India: in- 
dudablemente debiiS quedar admirada ala vista de unas rique- 
zas naturales para ella desconocidas. A más de las preciosas 
dotes que concurrían en los Aryanos y del portentoso desarro- 
llo de su inteligencia, que permite hallar en ellos el germen 
de cuantas cosas elevadas realizaron más adelante los Ind¡í)s, la 
vista del mundo exterior les condujo desde luego á reflexionar 
profundamente sobre las leyes de la Naturaleza. Esta impresión 
dominante que ejerce la Naturaleza en la conciencia de todo 
un Pueblo, se manifiesta principalmente en los sentimientos 
religiosos y en el homenage tributado al principio divino de la 
Naturaleza. 

La extensa región de la India, así llamada por su rio Indo, 
primitivamente Barata, de su primeriía;á Barat, según nus ana- 
les; conocida en Europa con el nombre de Indias Orientales, 
para distinguirla de las Américas, nombradas á causa del 
venturoso engaño de Colón, Indias Occidentales, forma un con- 
tinente geográfico que parece destinado por la Naturaleza para 
desenvolver en su seno una cultura enteramente peculiar y 
grandiosa. 

El carácter general del Pueblo Indio representa en la Histo- 
ria de la Filosofía, el íntimo enlace de sus concepciones filosó- 
ficas con los dogmas de su Religión: su rica fantasía, inspirada 
en la contemplación ppético-religiosa de la Naturaleza, idealiza 
la razón especulativa y desarrolla dogmáticamente también su 
Filosofía bajo un punto absoluto de vista, cosmológico y meta- 
físico, que desconoce la personalidad del ser humano. Lo iu 
material y absoluto constituye el fondo esencial de la Filosofía 
Indiana. El universo y el mundo social son para el Indio un 
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eslabonamiento de potencias sobrepuestas unas á otras, Esta 
gerarquia halla su expresión social en el régimen de las castas, 
correspondiente á un principio gerárquico en el mismo ser de su 
Dios, que para la propagación del linage humano, produjo de su 
boca al Brahmán 6 sacerdote, representante de la sabiduría; 
de su brazo, al Kehatriya ó Guerrero; de su muslo, al Vaisyá ó 
Labrador; y de sus pies, al Sudra ó Esclavo. 

Los Vedas, ó libros sagrados de la India, escritos en el si- 
glo XIV antes de J. C. j el código de las leyes Darma-Sasha 
compilado por Manú en el siglo XII, según los datos de erudi- 
tos orientalistas, pueden considerarse como fuente principal 
para estudiar la Filosofía Indiana: Colbbrok distingue tres es- 
cuelas; la Mimansa ó Vedanta, la Sankhya y la Nyaya. 

La escuela Mimansa ó Vedanta explica la doctrina teológica 
que contienen los Vedas: la Ciencia de Dios, Brahma, es la 
Ciencia única y universal; se funda sobre la revelación que 
enseña la identidad ó la indistinción del E^spíritu y de la Ma- 
teria en la unidad absoluta de la substancia divina. El desarro- 
llo de la substancia que engendra la gerarquia de los seres, se 
efectúa del más perfecto al menos perfecto. De este modo, que- 
da la individualidad dependiente de la unidad absoluta, y solo 
existe á título de emanación, no por sí misma, sino por el ser 
de donde emana. En los Veda;S no figura el principio eterno de 
la individualidad, por más que admitan futuros premios y cas^ 
tigos, pues la recompensa es precisamente la absorción del 
Alma humana en el Alma universal, y el castigo, es el paso del 
Alma á un cuerpo más grosero; en uno y otro caso, la destruc- 
ción de la individualidad. 

La doctrina Sankhya és la más interesante para la Ciencia 
del Espíritu: aparece yá cierta tendencia hacia la demostración 
de las teorías del Alma, por la observación subjetiva indivi- 
dual, y mediante investigaciones preliminares sobre la natura- 
leza y facultades del Espíritu; pero su razonamiento es todavía 
idealista y confuso. La escuela Sankhya enseña que en el hom- 
bre hay que distinguir el Genio; es un verdadero ser el Genio, 
innato en el hombre desde su nacimiento; pero que no ha na- 
cido á su vez, sino que és eterno, individual, y continúa in- 



PSICOLOGÍA 111 



dividual después de la muerte. El Genio, sin embargo, no és 
el agente de la vida sobre toda cosa sensible; no es afectado 
ni impresionado pójelos sentidos; es el ser juez, testigo, mode- 
rador y que ayuda al hombre á librarse de las ligaduras y do- 
lores sensibles. El Grénio no és el principio creador en el hom- 
bre, és la Naturaleza protreadora. La unión del Genio con la 
naturaleza hace al hombre, y por esta unión se opera toda 
creación. De la naturaleza procreadora resulta el Alma, princi- 
pio intermedio entre el Genio y el Cuerpo. El sentido primiti- 
vo del Alma és la Conciencia, y los otros sentidos nacen de su 
aplicación diferente á los objetos corporales. Un sentido que 
ejerce una acción intermedia entre los sentidos y el Alma es 
la Inteligencia, que recoge las percepciones sensibles, trasmite 
al Alma las nociones que de ellas se derivan y al mismo tiempo 
comunica la voluntad del Alma á los órganos del Cuerpo. Por 
último, el autor del sistema declara que la verdad definitiva, 
incontestable y única es esta: «ni yo soy, ni cosa alguna mía, 
ni yo existimos* . 

La Escuela Nyhaya, señaló la meta del desarrollo filosófico de 
la India. Por su doctrina, queda la Naturaleza reintegrada en 
sus derechos; yá no está considerada como pura ilusión, sino 
como vida real, distinta de la vida del Espíritu: y por su pre- 
sencia oculta, es la razón substancial de toda fuerza y de toda 
materia. Esta doctrina expone lógicamente en su sistema, los 
principios subjetivos y objetivos del conocimiento: los princi- 
pios de las cosas, afirma que son un objeto de certeza y de 
prueba: el Almaés una substancia inmaterial, distinta del Cuerpo, 
es infinita y eterna, y pertenece á cada hombre; sus cualidades 
son la volición, el deseo y la inteligencia: el Cuerpo es un todo 
compuesto de partes, una substancia íormada, no inicial ni pri- 
mitiva. A pesar de todo, esta Escuela no profundizó los mismos 
principios que sustenta, ni estudió bastante las facultades del 
Espíritu, ni expuso el método científico en la investigación de 
la verdad. 

Filosofia China.— Entre los Pueblos del extremo Oriente del 
Asia, figura la China; antigua Sérica, el país de la seda, llama- 
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do así por los historiadores griegos y romanos. El carácter del 
Pueblo Chino, opuesto al del Indio, es muy práctico y poco afi- 
cionado á las teorías especulativas; propeode especial níiente al 
bienestar, á la felicidad en esta vida. Sin embargo, dos épocas 
distintas presenta la Historia de la Filosofía China: en la pri- 
mera se aproxima á las concepciones sintéticas y especulativas 
de la Filosofía Indiana; esto debe suceder, por que como dice 
TiBERGHiEN, aún en la cuna existe una especie de comunidad in- 
telectual entre los Pueblos. La segunda época está caracterizada 
por la doctrina de Confucio. 

KoüNG-FüZEE 6 Confucio, apareció 560 afios antes de la Era vul- 
gar; la doctrina de este filósofo, venerado con entusiasmo en la 
China, procura restituir á la naturaleza humana aquel pritner 
explendor que recibió del Cielo y que después habíase ofuscado 
por las tinieblas de la ignorancia y del dominio de los vicios. 
«La posesión de las virtudes, dice en su libro del Ta-hio ó 
Gran Estudio, hicieron memorables á los primeros sabios du- 
rante su vida, é inmortales después de su muerte: tomémoslos 
por modelos y procuremos imitarlos. La vida del pueblo és 
semejante á une planta- la de los grandes semejante al viento, 
si el viento sopla, pronto la planta inclina su cabeza.» El prin- 
cipio que debe guiar al hombre en sus acciones, la ley de su 
natumleza moral ó racional es el perfeccionamiento de sí 
mismo. La regla de conducta moral tiene su principio en el 
corazón de todos los hombres. El camino más derecho parece 
ser el intermedio entre lo absoluto y lo contingente, el cami- 
no de la reflexión; porque se dice que los hombres instruidos 
lo pasan, y los ignorantes no llegan á él». La doctrina de Con- 
fucio, no llega á deslindar las facultades del Espíritu, confunde 
las intelectuales con las morales, las funciones del comzón y 
las del pensar. 

Contemporáneo de Confucio és el filósofo Lao-Tseü, que en 
su libro del tCamino de la Razón,» Tao-te-King expone la Cos- 
mogonía diciendo: «Las formas materiales <lel gran poder crea- 
dor son emanaciones del Too. El Too produjo los seres mate- 
riales existentes. Al principio solo existia una confusión abso- 
luta, un caos indefinible, una confusión inaccesible al pensa- 
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miento humano En medio de este caos había una imagen 
indeterminada, confusajndistinta, superior á toda expresión. En 
este caos estaban los seres, seres en germen, seres impercep- 
tibles, indefinidos. En este caos había un principio sutil, vivi- 
ficante, que era la suprema verdad. En este caos había nn 
principio de fé; y desde los tiempos primitivos hasta nuestros 
días, su nomjire subsiste. ¿Cómo conocemos nosotros las virtu- 
des de todos los seres? Foreste Tao, por esta Razón suprema. 
La confusión de las cosas inanimadas precedió al nacimiento 
del Cielo y do la Tierra; cosa inmensa, cosa silenciosa, que és 
única é inmutable, que funciona al rededor sin alterarse nunca; 
por lo cual puede mirarse como madre del Universo. Su nom« 
bre no lo sé, pero la llamo Razón, Los mayores Doctores 
aprenden de la Razón y obran según ella. Los Doctores me^ 
dios, escuchan á la Razón, conservando dudas y vacilando. Los 
Doctores ínfimos oyen la voz de la Razón y la desprecian ó 
por lo menos no la conocen suficientemente: por esto, dijeron 
los antiguos: la luz en la razón es como las tinieblas; el pro- 
gresar, como el retroceder; la razón más grande es como los 
hilos irregulares; la Razón oculta que no tiene nombre és la 
única que hace perfecto el bien.» Luego, en la parte moral, 
dice: «El hombre santo, no tiene corazón inexorable. Sea tra- 
tado el virtuoso, como virtuoso; y el perverso, como el virtuoso; 
esto es virtud y sabiduría. El hombre santo, vive tranquilo en 
el mundo; su corazón solo se inquieta por el bien de los hom- 
bres. Rey que gobierna con la razón, no há menester armas 
para tener sujeto el imperio. Donde se establecen grandes ejér- 
citos, pronto crecen cardos y espinas. Las cosas violentas, solo 
duran una mañana.» Las investigaciones psicológicas de lai^/- 
losojta China reitérense exclusivamente al conocimiento del 
hombre como ser moral. 

Filosofia Persa.— Al mediar el siglo VI a. d. J. C, sobre las 
ruinas de los grandes imperios Asirlo, IJdio y Medo, fundó Ciro 
el imperio Persa: posteriormente, en el reinado de Darío, qui- 
zás el AsuERO de la jBíWía, brillaba Zoroastro; el maestro, el re- 
formador, el filósofo de la Persia. Zoroastro declara haber co- 
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nocido todo lo qne enseña á su Pueblo por una revelación in- 
mediata de Ormüzd. El auténtico libro Zknd Avesta, ó palabra 
\i^v»íS^i)RJ^;fiíJ*. doctrina: Drcs es uno é incorpóreo, és el 
'1*'Etefno^ pupróñlir &ér. El principio del Universo, es el tiempo 
' i'in Un}ites^,-4\mé engendró dos seres: Oumüzd y Arriman; el pri- 
V\ *inéi^, ¿6 -el efnio;'del Bien; el segundo, es el genio del Mal: 
^•<)r^zó'* ^rb-áp^fe los seres buenos, los hombres, .los animales 
puros"y"Tas plantas útiles; Ahriman los seres malos, los genios 
incrédulos, los animales impuros y todo lo perjudicial. Solo el 
hombre primitivo pudo escapar á la seducción del astuto, del 
mentiroso Ahriman, y viendo que no podía corromperle le 
mató: de su sangre nacieron el hombre y la mujer, que no tar- 
daron en ser seducidos por su perseguidor, el genio del mal. 
Entonces comenzó la lucha del género huniano organizada en 
todo el Universo. Haciendo una vida pura, deben los hombres 
reunirse, después de su muerte, en la morada de la felicidad; 
pero si se entregan al Mal, sufrirán tremendos suplicios en la 
morada de las tinieblas. Dios, sin embargo, por su bondad in- 
finita, pondrá fin á esa lucha; Ahriman sei-á vencido, y Ormüzd 
reinará sin competidor. Zoroastro distingue el Espíritu del 
Cuerpo: concibe la inmortalidad del Alma humana, y consi- 
dera la Naturaleza como la forma ó el símbolo de la Inteligen- 
cia Suprema. 

La Filosofía Persa es más espiritualista que la Filosofía 
China, que se limitó á la esfera de la esperiencia, sin caer en los 
excesos del idealismo escéptico de la Indiana. Pero tampoco 
nos ofrece un testimonio científico del método psicológico. La 
verdad, decía Zoroastro, no es una planta de la tierra. 
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III. 



Helenismo.— -FíVoéoy /a Griega.— El desarrollo de la actividad 
intelectual és el progreso de la humanidad. Pasan los siglos, y 
cada época, cada Pueblo, al morir legan á la Historia su última 
palabra; y esa heredera, que és inmortal, mantiene vivo el pen- 
samiento de las generaciones que fueron: y en virtud del lazo in- 
disoluble que une al individuo con la humanidad, enriquece más 
y más su tesoro la Ciencia del Espíritu, Por eso los grandes prin- 
cipios consumen un largo período de elaboración, antes de apa- 
recer en el mundo de la Filosofía: por eso el estudio de su 
propia naturaleza preocupa al hombre, impelido siempre por 
un más allá indefinido. 

La Filosofía, en Grecin, llegó á ser una Ciencia metódica, 
especulativa y libre. 

PitAgoras, que vivía por los años de 550 antes de nuestra Era, 
fundador de la Escuela Itálica, en el país llamado la Gran 
Grecia, fué el primer filósofo que concibió la Naturaleza como 
un Todo armónicamente ordenado; considerando la vida par- 
ticular de los seres en relación con la vida universal; y com- 
prendió también el Alma humana como una armonía que refleja 
la del Universo. Fué el primero que ha distinguido en el 
Alma facultades diversas, y aunque muy imperfecta su teoría, 
por lo menos és el primer ensayo analítico sobre la naturaleza 
del Eíspíritu: la Razón, decía, manantial del orden y la armo- 
nía, és superior al poder voluntario apasionado, y debe siempre 
mantener acordes las tendencias del Alma y regular las pasio- 
nes. Sin embargo, en las doctrinas de Pitágoras se encuentra 
todavía la influencia oriental; á la par que las armonías celestes, 
enseñaba la meiefnpsícosis ó transmigración de las Almas. 
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A la Escuela Pitagórica sucede la Eleáiica, (nombre tomado 
de la ciudad de Eleá), fundada por Xmófaites eu 540 a. de J. C: 
la doctrina de esta escuela és un idealismo panteista exclusivo, 
que considera el espíritu absoluto como la fuente lánica de ver- 
dad: su base fundamental consiste en la idea de Dios y la ne- 
gación de lo contingente, és decir, lo que puede ó no puede 
suceder: Dios és el ser, la unidad absoluta, el uno y el todo; no 
hay más que una substancia, eterna é inmutable; és imposible 
la creación de) mundo, porque de la nada no puede proceder 
cosa alguna: el ser es uno, no hay variedad de seres, ni de 
fenómenos, no existe la individualidad. El ser és inteligencia, 
pensamiento; todo és pensamiento y conocimiento racional. En 
la inteligencia, se distingue la sensación y la razón: la sensa- 
ción corresponde á lo múltiple, variable y finito; no tiene por 
sí misma valor alguno: para descubrir la verdad es necesario 
someter el testimonio de los sentidos al juicio de la razón, que 
corresponde á la unidad, y és la única que puede ser la base de 
todo conocimiento. La Escuela de Eléa alzóse enérgica contra 
las suspersticiones del Politeismo, ridiculizando la mitología 
griega: «Los hombres, dice, se representan á los dioses engen- 
drados como ellos, y revestidos de las mismas formas: si los 
Íléones y los Toros tuviesen manus y supiesen pintar como el 
hombre, pintarían también á los dioses enteramente semejan- 
tes á ellos. Pero hay un Dios superior á los dioses y á los hom- 
bres, que no se parece á los mortales, ni en las ft^rmas ni en la 
inteligencia.» 

La Escuela eleáiica, fijándose exclusivamente en sus ideas 
del ser y de la substancia llevó al grado más extremo de abs- 
tracción su doctrina; y si bien recibió la facultad de pensar y 
conocer un desarrollo importante, las demás facultades del 
Espíritu, así como sus relaciones con el Cuerpo y con la Natu- 
raleza, fueron desconocidr.s ó negadas. La reacción no se hizo 
esperar, y los Eléatas físicos, oponen una doctrina enteramente 
contraria, que llegó á descender hasta un naturalismo mecánico 
y nmterialista. Los filósofos posteriores intentaron conciliar los 
exclusivos principios de las Escuelas idealista y naturalista, 
pero las teorías de Anaxágoras, de Heráclito y de Empb- 
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DOCLBS, si bieo bosquejan alguuas verdades aisladas, sólo alcan- 
zan á presentir la armonía; no apoyaron sus investigaciones 
ontológicas sobre la base subjetiva, sobre el pensamiento 
mismo, sobre la Conciencia humana; resultando su doctrima 
imperfecta también para la Ciencia del Espíritu, 

Sócrates, cierra aquel período primero de \ix Filosofía Griega, 
<1onde el pensamiento de Jónicos, Pitagóricos, Eleáticos, y So- 
fistas, corría desbordado; y cuando, rivales todos, creían tener 
razón para la controversia; aunque ninguno la tuviera por su 
doctrina. El filósofo de Atenas que vivió desde el año 470 hasta 
el 400, antes de nuestra Era, fijó el principio seguro y firme 
<lel método psicológico con su máxima Gnoci Sbaüton, Cb- 
nócele á tí mismo; y en esta fuente de vida se encuentra la 
convicción y la certeza que inspiran sus alientos á la especula- 
ción humana, pero sin arrastrarla lejos de su límite racional. 
El no escribió una teoría general del Espíritu, dedicóse á re- 
futar las doctrinas precedentes con su dialéctica psicológica que 
llamó Mayéutica, Arte de dar luz á los Elspíritus. Sócrates abre 
una edad en la Historia de la Filosofía. 

La reforma Socrática, y con ella toda la cultura filosófica que 
la antigua Grecia legó á la posteridad, está sintetizada en las 
obras de Platón y su discípulo Aristóteles. 

De familia ilustre y principal en Grecia, nació Platón el año 
429 antes de nuestra Era, educándole sin olvidar ninguno de 
¿os elementos que entonces ofrecía la civilización helénica; pero 
sin duda su educación filosóñca debióse únicamente á Sócrates, 
porque son tan propios y naturales el método, la forma y la 
dirección Socrática del pensamiento en las obras de Platón, 
que revelan la expontánea lozanía con que brotan siempre del 
fondo del Espíritu las enseñanzas recibidas en la edad juvenil, y 
el amoroso entusiasmo con que siempre recordamos las prime- 
ras luces que ilustraron el entendimionto. Cumplía veinte años 
Platón cuando escuchó la palabra sencilla y encantadora de 
SÓCRATKS, por primera vez, y yá no quiso separarse del maes 
tro hasta su muerte, nueve años después; inspirado por la do- 
liente memoria del sacrificio de Sócrates, escribió el más 
perfecto y hermoso de sus Diálogos, 
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La doctrina Platónica no debe considerarse como súbita y 
extraordinaria aparición que rompe los hilos y la tnima de la 
Historia, sino que por el contrarió, recoge todos los frutos de los 
tiennpos pasados, los estudia y los purga del vicio exclusivista, 
y los funda en el método que constituye el organismo de la 
Ciencia, que debe armonizar la fantasía y la razón del pensa- 
miento Oriental,, en su punto de conexión con el pensamiento 
Helénico, y ser el resumen, término y coronamiento que expresa 
la unidad de los conocimientos humanos; sirviendo así de pre- 
cedente á la aparición del Cristianismo. 

Platón y su Academia conservaron la supremacía intelec- 
tual de Atenas, cuando yá la militar y política se habían eclip- 
sado. Las lecciones se daban, según costumbre seguida por 
Aristótrles, en el jardín de la Academia, propiedad de la 
Escuela. La enseñanza era oral; pero todos los discípulos re- 
cogían notas y apuntes, que juegan entre las obras de Platón; 
esto demuestra que no era la forma de diálogo, sino la de 
lecciones expositivas, la seguida por el maestro, á diferencia 
de la empleada en sus escritos. * 



• Los datos más antiguos y fidedignos que se conservan sobre Platón 
y su Academia arrancan de sus biógrafos Griegos Olim piodoro y Dió- 
OENES DK Laebtio: muchos contemporáneos de Platón ó de su siglo 
escribieron también biografías y elogios ó recogieron palabras, anécdotas 
y noticias de interés sobre la Escuela y su fundador, que juiciosament*» 
resumió Mabsilio Ficino en la faUiOsa edición latina de las Obriie de 
Platón, el año 1660, y que será siempre la fuente y autoridad incontes- 
table en los estudios platónicos. El Sistema de la Filosofía Platónica de 
Tennemann publicado en 1792, recopila y oscurece los estimables trabajos 
Je varios Académicas franceses del siglo XVII. Son muy dignos de 
mención los trabajos de Chaiqnbt sobre la Psicología Platónica, y los 
de FouiLLBE, premiados por el Instituto de Francia. 

El catálogo posterior de comentarios, traducciones y ediciones és Ínter, 
minable. En Alemania, se disputan autoridad las traduiiones de ScH- 
LEiERMACHEB y Müller: (1869). En Inglaterra, se prefiere la de Tailor; 
(1804). En Francia, las de Cousin, de Sohalwe y de Satsset; (1861). 
En España, después de las traducciones en los siglos XVI y XVIí, del 
Phedon, del Cratilo y Gorgias, por Abril; y de la República^ por Fox; 
Se ban publicado trabajos notables por Saí^z del Rio, Salmerón, Gon- 
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La Filosofía Platónica se funda en la invest¡gaci(^n analítica 
del Espíritu: todas las ideas de Platón, aún las más trascen- 
dentales, tienen siempre su base en la observación de la nata- 
raleza interior del hombre; y aunque no dejara escrito un 
estudio especial de los fenómenos psicológicos, contribuyó efi" 
caz y poderosamente á formar el sistema de la Ciencia, que 
modernas investigaciones precisan, en todos sus detalles y en 
toda su verdad. 

La relación de las ideas entre sí y con la idea de Dios, su- 
prema idea que las abraza todas, constituye el pensamiento 
general de la doctrina de Platón. La idea de Dios es el piin- 
cipio fundamental de la razón, la condición de toda verdad. 

Platón ilumina cou una luz celestial el cuadro que nos pinta 
de las fases del Espíritu: el Espíritu humano és la imagen í!e 
Dios; ha recibido de su Creador la facultad de comprender, 
mediante las ideas, lo eterno, 1 ) absoluto y lo divino; ha sido 
investido del sublime poder de dar testimonio de su semejanza 



zALEZ Serrano, Kevilla, Canalejas, y una traducción completa de las 
Obras de Flatón por Azcábate: (3871-78). Con tal plétora de noticias 
comentarios, traducciones y ediciones, se comprende la existencia de 
controversias interminables, entre los bibliógrafos y los pensadores: por- 
que segiin discurre un eminente crítico Español de nuestros días, la reno- 
vación de un texto ó las declaraciones de autenticidad de un diálogo^ 
cambiar pueden la faz de la doctrina platónica, ocasionando nuevas y 
empeñadas discusiones. Las diñcultades y los atractivos de la Filosofía 
platónica no paran aquí: empeñada la discusión sobre materias religiosas, 
yá en los siglos V y VI corrían libros con el lítulo de Teología Platónica, 
y en la época moderna se ha mostrado empeño en discernir lo que de- 
biera al platonismo 1»\ Filosofía Cristiana; hasta qué punto influyó en la 
Teología Bizantina ó Griega, y cómo en la Agustiniana y en la de los si- 
glos medios: y cada una de estas proposiciones reclama el testimonio 
ñdedigno y el estudio precedente de la verdadera doctrina de Platón, 
En más de 2300 años, la humanidad histórica, la que ha vivido y pen- 
sado en los caminos de la perfección, no se ha saciado del pensamiento 
platónico: en tanto que otros muchos sistemas y escuelas han quedado 
olvidados ó sólo sirven dé solaz curiosidad ó efímera erudición para cla- 
sificar instituciones, armas, trajes, de las edades remotas. Así se explica 
el interés y la consideración que despierta el estudio de Platón, el filó- 
sofo del siglo IV antes de Jesucristo^ en el último tercio del siglo XIX. 
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con Dios, por sus acciones, por su vida. Su deber es perfec- 
cionar este parentesco y hacerse digno de su origen: la vii-tud 
és la semejanza relativa del hombre con Dios. 

Platón establece una completa diferencia entre el Espíritu 
y el Cuerpo; son dos seres distintos: pero la actividad intelec- 
tual y moral experimenta la influencia de la Natumleza que 
nos rodea y de la organiza^íión individual del Cuerpo. El Es- 
pírHu, pues, se relaciona con la Naturaleza; por consiguiente al 
lado de la Psicología encontrárnosla Cosmología: en el TiméOy 
la Cosmología prepara la Psicología. Como intermedio entre el 
Espíritu y el Cuerpo, funciona el Alma del hombre, que desa- 
rrolla, en primer lugar, dos fuerzas opuestas; una inteligente, 
otra sensible: la primera comprende las ideas, es la fuente de 
todo conocimiento, tiene su órgano en la cabeza, y és inmortal; 
la Razón: la segunda és variable, individual como la sensación, 
reside en el Cuerpo y debe perecer con él; las Pasiones Sen- 
suales: pero la unión de lo divino y lo mortal supone otra po- 
tencia intermediaria que se refiere lo mismo á la realización 
de las Ideas Racionales que á la satisfacción de las Pasiones 
Sensuales; la Voluntad. Cada una de estas tres potencias del 
Alma, tiene su virtud propia: la virtud de la Razón, és la Sa- 
biduría: la virtud de las Pasiones Sensuales, és la Templanza: 
la virtud de la Voluntad, és la Energía, la Constancia, el Valor. 
La Sabiduría, la Templanza y el Valor recorren cada cual su 
camino particular y tienen determinado su fin: la Sabiduría 
manda, la Templanza obedece, el Valor ejecuta: de la regula- 
ridad con que cada una de las potencias desempeña su función, 
resulta la armonía y la belleza del Alma, La Sabiduría es la 
virtud que nos enseña el fin moral del hombre, el Bien en sí, 
y nos guía en el cumplimiento de este fin: la virtud aparece 
íntimamente unida á la Ciencia. 

Considera Platón el Alma, como un ser indivisible, que no 
se compone de partes; és un ser simple é idéntico, el ser que 
puede moverse por sí mismo, y aún és el principio de todo mo- 
vimiento y de todo cambio; por este concepto, el Alma no Iwt 
nacido, ni és mortal, pues en este caso el movimiento quedaría 
destruido. El Alma és anterior á las cosas, como todo lo que 
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pertenece al Alma és anterior á lo que pertenece al Cuerpo; 
los caracteres y las disposiciones son anteriores á los impulsos 
corporales. El Alma és la causa de todo, domina al Cuerpo, y 
se sirve do él. El Cuerpo, pues, no és el hombre; el Alma solo 
és el hombre. El que conoce su Cuerpo, conoce ciertamente 
una cosa que és suya, pero nó se conoce á sí mismo; y el que 
ame á otro por su Cuerpo y no por su Alma, verdaderamente 
no le ama. El Alma debe conocerse á sí misma; y «así como 
el ojo humano, para verse á sí mismo, ha de mirar en otro ojo, 
ó á sí mismo en un espejo, y en él á eu parte más importante, 
la pupila, por la cual tiene lugar la visión, así también el Alma, 
para conocerse, debe mirarse en aquella parte superior en que 
reside su fuerza más elevada, por la cual vemos lo que es di- 
vino; esta fuerza és la Razón, por medio de la cual reconoce- 
mos á Dios y á nosotros mismos>. 

Aristóteles, nació en Stagira, colonia griega de la Calce- 
donia, el año 384 antes de nuestra Era. Llegó á ser preceptor 
y amigo de Alejandro el Grande, y fundó la Eácuela que se 
llamó lÁcéo, Si Platón había sido el discípulo predilecto de 
Sócrates, así también lo fué Aristóteles de Platón; pero el 
Liceo salió de la Academia levantando cátedra contra cátedra, 
doctrina contra doctrina. Por más que Aristóteles se funda 
como su Maestro en el mismo principio psicológico, la Razón 
humana, y venga á parar al^ mismo fin general, la Razón divina 
ó el Ser absoluto, el concepto de la realidad en la doctrina de 
Aristóteles és lo opuesto á la concepción ideal de la doctrina 
de Platón. De esta oposición sistemática resulta la necesidad 
del estudio comparado de la Filosofía dé Platón y de Aristó- 
teles. 

Aristóteles declara que la Razón divina és puramente es- 
peculativa ó teórica, y nó práctica ó moral: el Ser divino está 
sobre toda virtud; atribuir á Dios una especie de moralidad, 
sería pintarle indignamente; su felicidad, su energía no consiste 
en obrar sino en conocer: el pensamiento es en Dios su propio 
objeto; el sujeto y el objeto del conocimiento son completa- 
mente idénticos: ^ ceí pensamiento divino és el pensamiento del 
pensamiento* . 
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El mundo, según Ahistólblbs, está formado por la materia, 
substancia virtual, que existe desde la eternidad sin tener en 
SI misma cualidad alguna que la distinga: esta materia necesita 
un principio formador que la determine en seres y en objetos 
individuales, y que le imprima un fin; y como el movimiento 
és el principio que une la materia á la forma, que pone la po- 
tencia en acción, el movimiento és eterno como la materia; 
pero todo lo que és movido, necesariamente éspor alguna cosa, 
por algún ser; y como és imposible, que este movimiento que 
se comunica de un ser á otro, se prosiga hasta lo infinito sin 
llegar nunca á un primer ser que sea el principio del movi- 
miento, és absolutamente necesario que haya un piimer motor 
que mueva sin ser movido: este primer motor inmóvil es Dios, 
Y Dios esté sobre el tiempo que és una especie particular de 
movimiento; y está sobre ol espacio, puesto que no consta de 
partes, que és indivisible. Todas las fuerzas motrices interme- 
diarias entre Dios y el mundo, á pesar de su diversa aplicación, 
proceden de íina misma fuente y tienden hacia el mismo fin: 
este fin és Dios mismo, causu final del mundo. De esta unidad 
de la causa procede la unidad del Universo. Aristóteles no 
concibe á Dios como Providencia que conoce lo individual y lo 
particular, como principio que obra sobre todos los órdenes de 
objetos del Universo, conociéndolos, queriéndolos y formándo- 
los todos, según lo había concebido^ Platón; sino como un Es- 
píritu ó un pensamiento puro, principio, fin y ley del mundo, 
pero encerrado eternamente en Sí mismo, que no comprende 
más que los fines, las generalidades, lo universal de las cosas. 

Aristóteles escribió un tratado especial DeZ Alma-, este libro 
és la primera exposición sistemática de una doctrina psicoló- 
gica en la Antigüedad. Este filósofo no admite el Alma del 
mundo, porque «no és el mundo un organismo vivo, un 
animal en que reina una sola y misma Alma; sino únicamente 
un conjunto de seres unidos solo por la comunidad de tenden- 
cia á un fin superior, á una perfección que sobresale por enci- 
ma de todos ellos.» Considerando la Naturaleza, conforme á la 
manifestación déla vida, en sus tres formas ó grados inferiores, 
establece tres clases de Almas: en los vegetales, el Alma nw 
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tritiva, que vive con existencia propia aunque solo se mani- 
fiesta por las funciones de nutrición y generación: en los ani- 
males, el Alma sensitiva, que reúne la nutrición, el movimiento 
y la sensación: en el hombre se manifiesta el prado supremo 
por la Razón, que es el Ahna racional. En el Cuerpo humano 
cada uno de sus órganos existe para un fin, como toda activi- 
dad, y todo el Cuerpo existe para un conjunto de fines que 
constituyen la finalidad interior, que es el Alma. Así, pues, 
el Cuerpo es la condición y el instrumento del Alma; el Alma 
és el fin íntimo del Cuerpo: fin real, inmanente, y no pura idea 
reguladora exteriora su obra: el Alma está íntimamente ligada 
con el Cuerpo y con todas sas partes, y para cada una de sus 
acciones íntimas tiene en él un órgano correspondiente: pero el 
Alma és distinta del Cuerpo, porque al mismo tiempo que és 
la Razón activa, la causa de la vida del Cuerpo, la causa de su 
sensación y de su movimiento, és. también la unidad indivisible 
que mantiene reunida la materia corpoml, que és divisible hasta 
. lo infinito, y hace de este modo que el Cuerpo sea una verdadera 
unidad. No hay que decir con Platón, que el Alma se mueve 
á sí misma; se mueve sí, pero és á la manera del marinero en 
su nave. El Alma no puede ser material, indeterminada; pre- 
cisa que sea un ser completo definido: no puede trasmigrar 
de uno á otro Cuerpo: no puede existir sino en el Cuerpo que 
corresponde á su esencia. Por último, Aristóteles no admite 
la inmortalidad del Alma: supuesto que todas las propiedades 
personales del Alma dependen de la sensación y deben perecer 
con ella, no reconoce la persistencia de la personalidad humana 
más allá de esta vida: si admite la inmortalidad de la Razón 
activa, és porque en este concepto corresponde á Dios, y está 
destinada á confundirse en la* Razón divina. 

Aristóteles está considerado como el último gran filósofo 
de la Grecia, también és el último psicólogo, antes de núes" 
tra Era. 

Después de Aristóteles, la desviación del pensamiento So- 
crático señala la decadencia de la Filosofía. La Grecia ha des- 
fallecido y caerá avasallada bajo el poder Romano; estéril el 
sacrificio de Filopbmbn, año 183 de nuestra Era, para la salva- 
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ción de la patria, aquel héroe és el último de los Griegos. Des- 
aparece la Grecia cotfio Nación de la escena política, la socie- 
dad civir degenera, y con ella la moralidad, las artes, la lite- 
ratura, todas las ramas de la Ciencia Helénica. T la Filosofía 
yá desfigurada, pasando por el estoicismo egoísta del Pórtico, y 
el sensualismo materialista de Epicüro, vá á morir en la ne- 
gación escéptica y atea de SecCto Empírico, á fines del segundo 
siglo de nuestra Era. 

El carácter que más distingue las Escuelas filosóficas de Ale- 
jandría, epílogo de la Filosofía Griega, es la unión de la Filo- 
sofía platónica con la Filosofía aristotélica^ pero de estas com- 
binaciones que solamente reproducen las anteriores doctrinas, 
preponderando la de Platón, sobre el Espíritu y el Alma, 
aprovecha poco el sistema de la Psicología. 



IV 



Filosofia Cristiana.— El hecho de la existencia de Jesucristo, 
la realidad histórica de su vida, se nos representa tal como el 
Evangelio lo ha descrito: más si la Teología, ciencia de Dios, 
informa en la narración evangélica la fé de los sagrados mis- 
terios, á laHistoria, ciencia de la Humanidad, incumbe la razón 
de los actos y la doctrina de Jesucristo. 

Según los cálculos de Dionisio el Chico, sabio monge del 
siglo VI, Jesucristo nació en Bethlem, lugar de la Judéa, el 
día 25 de Diciembre, correspondiente á la Olimpiada 194, á . 
la segunda mitad del afio 753 y á la primera del 754 de la 
fundación de Roma; seis días después, el 1." de Enero de 754 
comienza la Era, que desde el tiempo de Carlo-Magno ha 
venido á ser de uso general entre los Cristianos, con excepción 
de la Iglesia Griega. En Jesucristo termina la Antigüedad y 
comienza el Mundo Moderno, 
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Aunque se llegue á prescindir, dice un eminente Historiador 
contemporáneo, como prescinden los incrédulos, de la divina 
naturaleza del Cri8T0, para llenar la Historia, conmover los 
corazones, iluminar las inteligencias y predominar sobre el 
mundo, bastaríale su naturaleza humana. La vida de Jesu- 
cristo se manifiesta en los Evangelios con ingenua sencillez, 
testificando los hechos de su periodo apostólico, y dejando en 
la oscuridad treintri años de aquella humana existencia que no 
había de contar más que treinta y tres. El carácter de Jesu- 
cristo és esencialmente verdadero: su bondad és sin flaqueza; 
sin intolei^ancia su celo; su firmeza sin soberbia; su humildad 
sin bajeza; su resignación sin abatimiento; su paciencia sin 
vanidad; su caridad sin límites. No escribió, pero cada palabra 
de Jesucristo es una revelación sublime de verdades: sus pa- 
rábolas, en el fondo eran El mismo; las lecciones de su doctrina 
y los consejos de su amor. Para acabar un boceto del carácter 
de Jesucristo, lo menos que se pudiera decir es lo que dijo 
Juan Jacobo Rousseau: «Si la vida y la muerte de Sócrates 
son de un sabio, la vida y la muerte de Jksucristo son de un 
Dios.» Jesucristo vino á ocupar en la tierra el lugar de la ver- 
dad: Si perseveráis en mi palabra, dijo á sus discípulos, cono- 
ceréis la verdad, y la verdad os hará libres. 

La Filosofía antigua no había comprendido su misión en las 
investigaciones de la verdad: pero ahora la promesa de Jesu- 
cristo, revela el germen de renovación que necesitaban las dos 
ideas fundamentales de la Ciencia y de la vida; la idea de Dios, 
y la idea del hombre. La Níieva de Salud que nace en medio 
de una sociedad corrompida y envilecida por la servidumbre, 
viene á enseñar al mundo la Caridad y la Lihmiad. Y la Filosofía 
Cristiana, desde el momento histórico en que acaba la civiliza- 
ción de la Antigüedad, comienza á trasformar la? Almas y á di- 
fundir su nueva luz en la cultura universal; cumpliendo así 
la ley del progreso humano para conocer la verdad, y desper- 
tando esa fé de sus grandes principios religiosos, científicos 7 
morales, redentora de la humanidad. 

La doctrina de San Agustín es el punto culminante que 
representa la edificación del Cristianismo por medio de la 
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Filosofía. San Agustín sobresale entre los Doctores mas 
eminentes del Cristianismo, por la extensión y la importancia 
de sus Obras, por el talento que hermosea y la Ciencia que 
enriquece sus libros; la ^Citidad de Dios*, es el gran 
monumento literario del siglo V de nuestra Era. ♦ El poderoso 
genio de San Agustín, en medio de la invasión de los Bárbaros, 
formula la creencia educadora de aquellas razas indómitas, y 
su Filosofía preside al desenvolvimiento del Cristianismo en 
la Edad Media. 

La doctrina de San Agustín parte de la Conciencia, fundada 
en la certeza inmediata de su existencia espiritual: el hombre 
alcanza esta certeza por la consideración de su pensamiento. 
El pensamiento és el que sugiérela existencia. ¿Y cómo dudar 
del pensamiento mismo, cuando la duda ya significa la acción 
del pensamiento? el que duda, piensa; puesto que sabe que no 
sabe. Además, la Memoria, el Jucio, la Voluntad y la Ciencia 
dan la naturaleza y la substancia del Alma. 



* San Agustín alimentado con las doctrinas fílosóñcas de la Antigüedad, 
une el Cristianismo al Platonismo; y en su Ciudad de Dios, á la que la Repú- 
blica de Platón sirve muchas veces de modelo, espl ana principios acerca 
del Derecho y del Estado que establecen una distinción marcada entre la 
ley eterna, la justicia divina, el reino ó la ciudad de Dios, y la ley 
temporal, la justicia humana, la ciudad terrestre gobernada por la ley 
exterior de la fuerza y la coacción. La justicia ós además, concebida 
por San Agustín, como el vinculo de todas las virtudes; pero consiste 
principalmente en la disposición del Alma á tratar á cada cual según 
su dignidad. La justicia tiene un origen natural; algunos de sus precep- 
tos han pasado á las costumbres, y han sido confirmados por las leyes 
y la religión. La paz és el bien supremo y el objeto final hacia que se 
dirigen la ciudad celeste y la ciudad terrestre, la paz del Alma y del 
cuerpo, del alma racional ó irracional, de Dios y del hombre, la paz 
en todos los órdenes y en todas las cosas. La idea de un orden uni- 
versal de paz, que procede de Dios, constituye la base de esta célebre 
Obra, que es la primera Filosofía de la Historia concebida según el 
espiritu cristiano: todos los materiales conocidos de la Antigüedad Orien- 
tal, Hebraica, Griega y Romana, están agrupados en ella con arreglo á 
un plan superior y componen un edificio cuyo remate pondrá el por- 
venir. » 

Filosofía del Derecho, por H. Ahbens.— JBpoca histórica § II p. 602. 
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Sobre esa misma base psicológica, establece San Agustín la 
distinción del Alma y del Cuerpo: cReconozco diferente ley en 
mi espíritu que en mis miembros», había dicho yá San Pablo, 
el Apóstol de los Gentiles: si el Alma, fuese un Cuerpo, se co- 
nocería á sí misma como Cuerpo, en la Conciencia; puesto que 
nada le és mas presente que ella misma. Las cosas solo se 
conocen por su substancia; el Alma, conociéndose, conoce su 
substancia, y está inmediatamente cierta de que no es un 
Cuerpo: el Alma, és, asi pues, inmaterial; esto resulta además, 
de su unidad, de su simplicidad y de su facultad de concebir 
las cosas inmateriales: és inmortal. 

El Alma és un ser racional, superior al mundo sensible, 
pero unido de una manera natural, á las leyes y á los princi- 
pios universales é inmutables de la naturaleza sensible: de 
aquí, la facultad que posee de reconocer la verdad en la natu- 
raleza cuando se dirige á ella; no necesita más que examinarse, 
en sus relaciones con el mundo, para encontrar la verdad, 
puesto que el Alma está penetrada por un rayo de la Razón 
eterna que se manifiesta en todas las cosas. Pero es necesario 
buscar la verdad, no en el mundo exterior, sino en la 
íntima conciencia del hombre: «Noli foras iré, in te ipsum 

REDDI, IN INTBRIORI HOMINI HABITAT VERITAS.» 

La Lógica, la Moral, la Física, todo demuestra irresistiblemente 
la existencia de un Ser supremo, fuente de toda certeza, de 
toda vida y de todo Bien. Pero se concibe, no se define á Dios. 
Es el pensamiento mas elevado, la verdad mas alta de la inte- 
ligencia: es el Ser en la acepción absoluta de la palabra. Es 
la vida universal, la inteligencia absoluta y la voluntad sobe- 
rana; indivisible unidad en la que se identifica la inteligencia, 
la voluntad y la vida. Es la Providencia del Mundo. Es inmu- 
table y eterno. Es el principio y la esencia, n)as bien que la 
substancia de los seres. 

La Creación del mundo no és una manifestación del Ser, 
sino un efecto de la voluntad de Dios. El mundo no existe 
desde la eternidad; tiene un principio, y tendi*á un fin, sino 
en su 'substancia, por lo menos en su forma. Concibe el mun- 
do, San Agustín, como un encadenamiento de leyes regulares 
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y de ideas determinadas: Dios realiza en el mundo las ideas 
absolutas de la Razón; crea racionalmente, asignando á cada 
objeto una Razón especial. De aquí la unidad,, la perfección 
relativa de los seres, la armonía del universo. 

Estos son los grandes principios de la doctrina psicológica 
de San Agustín, en la determinación de la idea de Dios y de 
la natumieza humana: fundamento original de la superioridad 
que profundamente distingue la Filosofía Cristiana de la Fi- 
losofía Antigua, 



II. 



NATURALEZA DEL ESPÍRITU. 

1. Intuición fundamental del Ser humano. — 2. Noción del Yo. — 3. I^a 
Conciencia. — 4. Estados y Modos de intimidad del Espíritu con- 
sigo mismo. — 5. Reflexión de la Conciencia. — 6. El conocimiento 
de si mismo. — 7. Propiedades eseniáales del Espíritu: Unidad. — 
8. Identidad. — 9. Actividad. — 10. Fuerzas de la naturaleza espiri- 
tua'. — 11. Facultades del Espíritu. — 12. Principio esencial de la 
vida anímica. 

1. La naturaleza humaua es un organismo que, en su uni- 
dad esencial, comprende variedad de potencias independientes 
cada una en propia esfem, y que á la vez relacionadas determi- 
nan su arnionía. La naturaleza humana es una y sin embargo 
aparece doble, se manifiesta de dos maneras distintas, como es- 
piritualidad y como materialidad; si bien están íntimamente 
unidas. El Espíritu y el Cuerpo son dos Seres, dos Substancias 
distintas, pero que no se excluyen ni son incompatibles, sino 
que constituyen el principio de la personalidad. Ser Espíritu 
y Cuerpo, como hombre, és lo que la Psicología reconoce por- 
el Ser humano, el Yo. 

En cada Substancia, espiritual ó corporal, reside la potencia 
de hacer y padecer; porque Substancia es fuerza primordial, 
y Ser es Substancia. Balmes define la Substancia diciendo: 
Es un 8ér permanmie que existe sin estar inherente á otro al cual 
modifique. Si la Substancia es finita, podrá ser sujeto de modi- 
ficaciones; pero este carácter lo tiene no como Substancia, sino 
como finita. La idea de Substancia no és contradictoria con la 
de Ser creada. * Si bien el Ser no se define, puede explicarse 



• Descastes definía la Substancia diciendo que es lo que existe por 
si: bajo este concepto, no hay más que una sola Substancia, la Subs- 

9 
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díatigguiéadolo de la Esencia: el Ser expresa la substaocialidad, 
lo que és, do lo que parece; lo permanente, no lo transitorio; 
lü que existe real ó ideal: la Esencia designa las propiedades 
fundamentales del Ser. 



tancia Absoluta. Las Substancias individuales, según Descabtks, no 
existen por sí mismas, sino por el que las ha creado; y no solo no 
existen por si mismas, sino que en si no tienen virtualidad ni fuerza 
alguna quejes permita conservar la existencia que han recibido: exis- 
ten por Dios, y por El continúan subsistiendo; lo que se llama con- 
servación de la existencia, no es más que la continuación de la poten- 
cia creadora, de tal modo que los Seres son creados en cada instante del 
tiemjío y no existen más que por el concurso y la intervención de Dios; 
no se pertenecen, no son la causa de sus actos; dependen, de una ma- 
nera absoluta, de la acción divina, cuyos efectos y operaciones son. No 
hay, pues, así concluye Descastes, más que una sola Substancia y una 
sola causa, que es Dios. 

Y Spinoza fundó rigorosamente sobre esta doctrina cartesiana su Pan- 
teísmo, Según Spinoza, Dios no és el Ser, El que és, sino la Substancia, 
LO que és: la Substancia infinita, absoluta, necesaria, de la que todos 
los Seres son, en diversos grados, modos y partes: és simultáneamente 
el mundo físico y el espiritual, pero nada más. Dios y el universo son 
una sola y misma cosa; Dios no és un Ser virtual y libre, si)io la Subs- 
tancia actual y. necesaria. 

Tero solo impropiamente puede llamarse á Dios la Substancia; El 
que és, no debe ser idéntico á lo que és. Si en lugar de partir de una 
definición hipotética y arbitiária, consultamos la Conciencia y la Razón, 
tendremos la certeza inmediata de que existimos en nosotros mismos, y 
de que no somos, sin embargo, una manera de ser, sino un Ser real: hay 
un existir en si, relativo y un existir en si, absoluto. 

La definición de Substancia que nuestro Balmes dá, clara y profunda, 
verd:« loramente filosófica, precave y corrige el error fundamental del 
sistema panteista que consiste en la confusión del subsistir sin inheren- 
cia á otro, ó en sí, con el existir por necesidad intrínseca: lo uno significa 
no existirá manera de modificación; lo otro no ser criado. Al decir que 
Ins Substancias subsisten por sí mismas, esto significa que los Seres no 
son ó están inherentes á otros Seres; sólo abusando de la frase, se in- 
terpreta que posean una independencia absoluta. En los mismos objetos 
sensibles hallamos algo permanente, en medio de sus trasformaciones, 
algo que no está adherido á otro; á eso llamamos Substancia corpórea, 
y no deja de serlo porque haya sido creada por otra Substancia, y en su 
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El Ser, nos es innato, dice Leibniz. Y en verdad, la intuición 
de nuestro Ser entraña una certeza inmediata que el análisis 
psicolóp:ico afirma como principio fundamental; pedir una de- 
mostración, es pedir á nuestra razón lo imposible, pues los 
principios fundamentales, aun siendo indispensables para toda 
demostración, no pueden demostrarse sino por ellos mismos: 
el valor de los principios, según declara Coüsin, está muy por 
cima de toda demostración. 

2. El To existe en sí mismo á título de Substancia. 

El Ser humano tiene una existencia y significación particula- 
res que manifiesta y desarrolla por sí mismo, y que revelan 
su naturaleza íntima; pues como no existe en el estado de Ser 
y de potencia pura, por sus propias manifestaciones determina 
su Esencia. Nuestro Ser és tal como se manifiesta en su activi- 
dad: el Yo psicológico és nuestro Espíritu eu cuanto tiene Con- 
ciencia de sí mismo. 

La noción del Yo es el verdadero punto de partida de la 
Ciencia del Espíritu, porque el problema actual de la huma- 
nidati consiste en estudiar todo cuanto contiene y expresa la 
idea del Ser humano, para perfeccionar la vida. También és la 
condición primera para el conocimiento de los objetos exterio- 
res; de esa noción se deducen los tres objetos á que se refie- 
ren todos nuestros conocimientos: la Naturaleza, el Hombre, 
Dios. La concepción de Pitágoras, escribe Ahrens, al consi- 
derar el Alma, por primera vez, como una armonía, fué un gran 
pensamiento; pues al mismo tiempo que se fundaba en consi- 
derariones cósmicas, encerraba un profundo sentido moral: pe- 



conservación dependa de una voluntad superior. La figura de un trozo 
de madera, y la misma madera, se diferencian en que la figura está in- 
herente á la madera, y no la madera á la figura; por esta razón la madera 
se llama Substancia, y la figura modificación ó accidente: pero ambas 
cosas, así en su primera existencia como en su conservación, dependen 
de un Sor superior: se dirá con verdad que la madera subsiste por sí 
misma^ esto és, que para existir no está inherente á otro Ser; pero no 
que subsista independiente de una cau8a que la haya producido. 
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vo después que el üristianismo, habriendo un nuevo camino^ 
hizo concebir el Espíritu como un Ser personal, la Filosofía 
esclarece esta verdad. 

3. El estudio analítico de la Naturaleza espiritual del Hom- 
bre, debe considerar al Espíritu en sí mismo, en su Esencia, ó 
sea en sus propiedades fundamentales; y en sus poderes acti- 
vos ó facultades, en su Vida, 

Nuestro Espíritu se observa directamente á sí mismo: ese fe- 
nómeno interno, confirmado por la propia experiencia en 
todos los hombres; ese estado de Intimidad consigo; ese modo 
de ser íntimo del Espíritu, elevándose sobre sí espontánea- 
mente, para observarse y percibirse á la luz de la reflexión, 
és la Conciencia, 

Conscire, dice Santo Tomas, és qtmsi simul scire, és saber que 
se sabe. Cum scientia ó Concíewc/a és el couocimieoto que el Alma 
tiene de sí misma y de sus actos. En cuanto está presente á sí 
misma el Alma, como principio esencial de sus actos, és directa 
la Conciencia y WiiWVASQ, habitual. Cuando el conocimiento que 
adquiere el Alma procede de la reflexión sobre sí misma y 
sobre sus actos, és refleja la Coitcieticia y denominas 3 actual. 

4. Ese estado de intimidad consigo, no és un acto re«"ultante de 
alguna potencia que distinga relaciones del Espirita entre sí, 
sino íiue és la Jn//m¿rfad general, indivisible y permanente, en 
la gue no predomina ningún elemento esencial, que comprende 
todo el 8éy\ que pone al Espíritu en completa posesión de sí 
mismo: por ella, el Espíritu se refiere á sí y puede referirse á 
todos los seres, á todas las cosas, á lo finito y á lo infinito; por 
ella, el Espíritu se resume totalmente en sí, y se entiende, se 
siente, se quiere, en la plenitud de su Ser. 

La Conciencia se manifiesta como pensamiento, como senti- 
miento y como determinación de sí; cada uno de esos estados 
particulares, sin derivarse uno del otro, unidos, expresan toda 
la Personalidad humana, pero bajo \m aspecto especial de sü 
existencia: de ese modo, nos observamos, en nuestra Inteligen- 
cia por la distinción analítica de nuestro Ser: en nuestros 
Sentimientos por la totalidad indivisa de nuestra vida esperi- 
niental; y en nuestra determinación sumos la Voluntad causal 
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de Duestm reflexión. Estimada en tal concepto, és la Concien- 
cia genuina expresión de toda nuestra Personalidad. 

5. Imposible fuera comprender nuestra existencia personal 
sin un retorno, sobre el Espíritu, sin la reflexión de la Concien- 
cia] nuestra vida espiritual sería vaga, incierta, confusa, como 
si no existiera. La reflexión es el teatro de los combates, que 
la razón sostiene consigo misma, con la duda, el sofisma y el 
error; és la facultad filosófica que discierne las convicciones, y 
engendra las creencias. Estéril fuera el pensar sino pensáramos 
que pensamos; flotaría el Pensamiento en un Occéano de ideas 
contradictorias, hasta perderse, como fantasma de la Ciencia, 
sin encontrar la verdad. El Sentimiento, sin sentir que senti- 
mos, sería un impulso ciego y desordenado que fatalmente nos 
transformaría en esclavos de las paciones y apetitos que nos 
Infectaran. Sin el poder de determinar lo que queremos, sin 
replegarse sobre sí mismo nuestro Espíritu, como Ser inteli- 
gente, como Ser sensible, no sería díieño de sí mismo; no ten* 
(Iríamos Voluntad, ni cai-ácter la Personalidad humana. 

6. La más cierta de todas las esperiencias és la Conciencia. 
El hombre percibe en sí mismo por la Conciencia su propio Ser 
corporal, porque las fuerzas físicas obran unas sobre otras, pero 
ninguna reobra sobre sí misma; vemos la luz natuml reflejada 
en otro cuerpo, pero la Convencía és una sola y misma luz qne 
refleja sobre sí, que vuelve espontánea al sujeto de quién parte. 
El Espíritu adquiere conocimiento de sí mismo por la Con- 
ciencia: interrogando á la Conciencia llegamos á conocernos: la 
Historia misma no es inteligible sin la Conciencia; si la Histo- 
ria és el complemento de la Psicología, como dice Ambdee 
Jacques, la Conciencia és ante todo la luz de la Historia. 

7. Estudiando ahora, la Esencia del Espíritu, consideramos 
la Unidad como su primera propiedad fundamental: de ella 
proceden todas las demás propiedades ó atributos esenciales. 
Más no debe entenderse esta Unidad como elemento general 
de la cantidad, ni como abstracción matemática: no es un total 
de suma, porque la unión no és la unidad; sino que debe con- 
cebirse como un todo, en absoluta carencia de parte?; como 
unidad verdadera y *real, subsistente, indisoluble; como unidad 
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que constituye la armonía en la variedad de propiedades y de 
facultades expresadas por nuestro Ser personal, y en cuanto se 
manifiesta por la Conciencia. 

El Cuerpo contiene y se compone de partes orgánicas en re- 
lación de unión: el Espíritu posee propiedades esenciales en 
relación de unidad. El Espíritu humano és lo que és por su 
unidad de Esencia y de Existencia. 

8. Esta Unidad de la EJsencia espiritual expresa su Identi- 
dad, porque unidad, en rigor, és identidad; la identidad de 
una cosa és la cosa misma. Nuestro Espíritu és uno, idéntico, 
és él mismo: nosotros somos siempre el mismo Ser: nuestro Yo 
no puede ser, no és Aquél, ni Tü. La permanente Identidad 
del EJspíritu és xknhecho de Conciencia: sohrf^. el fenómeno que 
pasa está el Ser que persiste. El Ser que piensa hoy sabe 
que pensaba ayer, y sabe mucho más, porque conoce que és 
idéntica la persona que se engaña y la que reconoce su error; 
la que comete una falta y que la repara; porque és idéntica la 
razón que juzga y la que corrige: la voluntad que quiere y la 
que renuncia; la Conciencia que impone el deber y la que 
consagra el derecho. Es necesaria una atención permanente, 
un continuo trabajo de nuestra inteligencia para adquirir los 
conocimientos que nos dá el estudio de las Ciencias, y además 
idéntica perseverancia para conservarlos y perfeccionarlos; pues 
bien, aún juzgando todo el Espíritu solo por el modo mismo 
de su acción intelectual, reconocemos la única condición en 
que puede dirigirse nuestro Ser á su propio centro de ideas 
todas las observaciones que á él se refieren, abstraer y genera- 
lizar, comparar los resultados, coordinar en una misina intui- 
ción los fenómenos estudiados; condición única, precisamente 
en virtud de estar dotado el Espíritu humano de sus propieda- 
des esenciales Unidad é Identidad. 

El Ser Corporal no permanece idéntico, por el contrario, 
todo varía en nuestro Cuerpo. El mismo Moleschott declara 
que «la sangre abandona constantemente sus propias partes 
constitutivas á los órganos de los cuerpos en calidad de ele- 
mentos histógenos;* (és decir, generadores de los tegidos orgá- 
nicos). «La actividad de los tegidos descompone estos elementos 
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en ácido carbónico, en úrea y en agua. Los tegidosy la sangre 
sufren por la marcha regular de la vida, una pérdida de subs- 
tancia, que no encuentm compensación sino en la reparación 
proporcionada por los alimentos. Este cambio de materias se 
ejecuta con una rapidez notable. Los hechos generales indican 
que el Cuerpo renueva la mayor parte de su substancia en el 
trascurso de veinte á treinta días.» «La vida terrestre, añade 
filosóficamente un naturalista contemporáneo, no es más que un 
inmenso cambio de materias. Físicamente, nada nos pertenece 
en propiedad. Sólo nuestro Ser pensante, és nuestro, és nosotros- 
El sólo nos constituye verdadera, inmutablemente. En cuanto 
á la substancia que forma nuestro cerebro, nuestros nervios, 
nuestros músculos, nuestros huesos, nuestros miem^bros, nues- 
tra carne, no permanece en nosotros, viene, vá y pasa de un 
Ser á otro. Nuestros órganos no son nosotros, sino que son de 
nosotros, lo que és muy diferente. La renovación de substancia 
en nuestro Cuerpo no puede tener la propiedad de establecer 
como resultado un Ser que piensa; qne tiene Conciencia de la 
permanencia de su Identidad.» 

9. Otra propiedad esencial constituye la naturaleza del Es- 
píritu: és su Actividad, No se concibe un Ser sin acción: el 
Ser humano, uno é idéntico, és necesariamente activo. Y nues- 
tro Espíritu que no existe aislado en sí y solo para sí, relació- 
nase inmediata y principalmente con el Cuerpo, con los demás 
Seres y con todo el Universo; si bien prestándose á las influen- 
cias de cuanto existe en los dominios de la vida, desarrolla una 
Actividad consciente y libre que caracteriza su Ser personal. 

El Cuerpo és activo, pero su actividad es ciega, su acción es 
fatal; no tiene Conciencia de sus fuerzas, és inconsciente. Así 
como en la Dinámica natural del Universo observamos las dos 
fuei'zas primordiales de atracción y repulsión obrando activas 
en cada cuerpo inorgánico, así, al orden de los Seres vivientes, 
corresponden dos fuerzas fundamentales de actividad espontánea 
ó Espontaneidad y de actividad receptiva ó Receptividad, pues 
en tanto la tendencia de una expansión propia, que nace de 
la Espontaneidad, es al mismo tiempo una repulsión para todo 
lo contrario que viene de afuera; el hecho de la atracción de- 
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termina una propiedad receptiva para asimilar los elementos 
favorables y recibir las influencias que en la fuTJción de la vida 
convienen á la natumleza particular de los Seres, en el tiempo 
y en el espacio. * 

10. La actividad del Espíritu se desarrolla en más elevada 
esfera, en la Conciencia. Pero es de notar, como dice Ahreks 
en su Curso de Psicología, que fácilmente se cae en ideas fal- 
sas sobre las fuerzas del Espíritu, por las nociones vagas que se 
forman sobre las fuerzas naturales. En lugar de considerar los 
cuerpos en su actividad y deducir las fuerzas de los diferen- 
tes grados que esta actividad toma en ciertas direcciones, secon- 
sideran las fuerzas, abstracción hecha de las cosas, como produc- 
toras de la actividad; siendo así que no son masque la actividad 
de las cosas, llevada á un cierto grado por las cosas mismas- 
Se ha llegado en las Ciencias Naturales, por esta manera falsa 
de concebir la fuerza, á establecer una opinión errónea entre las 
fuerzas y los cuerpos considerados como materia inerte, sin 
cuidarse de hacer comprender de dónde vienen las fuerzas, cuál 
es su lazo, y de qué manera pueden tener influencia sobre un 
objeto tan diferente de su naturaleza, como la materia inerte. 
En la Ciencia del Espíritu, desconociendo la verdadera relación 
entre la fuerza y la actividad, se ha llegado en último término 
á considerar al Espíritu como un resultado de diferentes fuer- 
zas combinadas; erior imposible de cometer cuando se busca 
el origen de las fuerzas en la actividad, y la fuente de esta en 
un objeto cualquiera, que para la actividad espiritual es el Es- 



• «La actividad del alma, á diferencia de la del cuerpo, és actividad 
solo sucesiva, que se dá en la forma del tiempo y no en la del espacio, 
por lo cual és supérflua la cuestión del órgano del alma ó del sitio que 
ocupa el alma en el Cuerpo. Es, pues, la actividad anímica intensa y 
no extensa, actividad pnra, sin locomoción, y en la cual procedemos de 
dentro á afuera, por íntus^suscepción . — Es pues, la Conciencíala cualidad 
y condición de todo fenómeno anímico y el supuesto para el ejercicio 
de todo medio activo, y és por consiguiente ley general que la actividad 
y vida del alma comienza y continúa su evolución en la Conciencia, 
sin la cual no se concibe existencia individual». 

V. (ioNZALEZ Serrano. Manual de Psicología. 
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pirita misrno. El Espíritu humano es dueño de su actividad en 
todos los grados de su fuerza, cuya intensión aumenta, aumen- 
tando su actividd. Es un Ser de Espontaneidad en el más alto 
grado; y cuando le consideramos al mismo tiempo, con relación 
al mando exterior, en su actividad receptiva, podemos determi- 
narle como una Espontaneidad de Beceptividad Universal, 

El Ser Awwawo desenvuelve, dirije y aplica indefinidamente 
todas sus facultades ó poderes activos; penetra en todos les ór- 
denes de las cosas; recibe en su inteligencia y sensibilidad todas 
las manifestaciones de la vida; y según su voluntad, alza su pen- 
samiento hasta las regiones de lo infinito, y mueve su sentimiento 
hacia el amor del Bien. 

Así distinguido el Ser humano, en el concepto de su activi- 
dad espontánea, llámase propiamente Espíritu; y considerado en 
su receptividad, particularmente por su unión con el Cuerpo al 
que anima, recibe nombre de Alma. Como espontaneidad, és la 
fuei*za de espansión que manifiesta del interior á fuera un prin- 
cipio de producción, y és el Espíritu: como receptividad, és la 
fuerza de atracción, que refiere todo á la unidad de su centro 
iüterior, que representa el principio de la vida y de sus funcio- 
nes, un principio de formación, y és el Alma. Esta doble fase 
del Espíritu humano, sin alterar la unidad de su iSár, ccrrespon- 
de á las dos fuerzas fundamentales de su naturaleza. 

11. Considerando al Espíritu en su vida, él mismo és la causa 
de sus operaciones. Sería un absurdo patente suponer que un 
Ser obra sin facultad para obrar: toda operación implica un 
poder, una facultad en el Ser que hace ó produce. Como Leib- 
Niz decía, el Espíritu humano no existe en el estado de pura 
facultad, de puro poder; es actividad viva, que no se encuentra 
en el estado de pura abftracción, sino que se manifiesta siem- 
pre produciendo. 

El Espíritu humano és un Ser viviente y activo: como poder 
de acción espontánea posee la facultad general de la vida, y 
por la unidad de su Ser, és unidad de todas sus potencias, 
contiene todas las manifestaciones específicas de su naturaleza. 
Hay. pues, que reconocer en la actividad del Espíritu la expre* 
sión de su Esencia misma. 
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Puesto que el Espíritu humano és un Ser consciente y libre^ 
que obra por sí mismo y en colaboración con el Ser corporal^ 
en la realidad compleja de «u vida observamos sus poderes de 
acción ó sea sus facultades; que son las formas primordiales de 
su desarrollo, sus diversas maneras de hacer ó de padecer. 

Todas las manifestaciones del Espíritu humano se refieren á 
tres facultades: la fa-^.ultad de Pensar y Conocer; la facultad de 
Sentir, y la facultad de Querer. 

En virtud de estas facultades, todos los fenómenos psicológi- 
cos, todos los actos de la vida espiritual son reductibles á Pen- 
samientos y Conocimientos de nuestra Inteligencia^ á Senti- 
mientos y Afecciones de nuestra Sensibilidad, y á Voliciones y 
Determinaciones de nuestra Voluntad; \o mismo que las com- 
binaciones derivadas de estos tres elementos fundamentales; 
porque estas facultades no son entidad abstracta, sino actividad 
específica del Espíritu, principio esencial del desarrollo de su 
vida, expresión de su armónica unidad. 

Y estas tres facultades coexisten en el Espíritu humano, 
obrando siempre simultáneas y coordenadas entre sí; pues 
aunque ejerza su influencin, á veces decisiva, el Ser corporal, 
en su vida de relación con el Espíritu, la manifestación de 
alguna de ellas, bajo cualquiera aspecto especial, lleva consigo 
implícito el concurso de todas. Nosotros conocemos y sentimos 
merced á nuestra determinación voluntaria, y queremos aquello 
que conocemos y sentimos. La Voluntad recibe del Conocí- 
mieíilo y del Sentimiento los impulsos y motivos de sus jDeter- 
minacioíies: el por qué de nuestros actos voluntarios está en el 
Conocimiento y en el SentimierUo; elementos indispensables para 
poder estimar la responsabilidad de nuestros actos. 

12. El Pensamiento, el Sentimiento y la Voluntad, substancia 
real del Espíritu humano, como facultades del Ser de Concien- 
cia, corresponden á los estados de intimidad del Yo psicológico, 
porque estas facultades son ante todo reflexivas y subordinadas 
á la unidad esencial que las rige: unidad do Comiencia que 
experimentamos en nuestro interior, pues nosotros mismos nos 
determinamos á pensar y á sentir; reflexionamos sobre nues- 
tras determinaciones y nuestros sentimientos percibiéndolos, y 
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sentimos aquello que pensamos y queremos: nada pasa de 
nuestro Espíritu al mundo exterior sin haber sido antes en la 
Conciencia. Ley general de la Ciencia y de la vida psíquica 
és que nuestro Yo comienza y desarrolla su evolución en la 
Conciencia. 

La Psicología estudia la naturaleza espiritual del hombre 
por la Conciencia. 



in. 

PROCESO PSICOLÓGICO DE LA CONCIENCIA. 

1. Concepto de la Conciencia según la Filosofia de la Edad Media, — 
2. Filosofia Moderna, El Renacimiento.— 3. Bacon. — i. Des- 
cartes. — 6. Leibniz. — 6. El principio de libre examen y de crí- 
tica. Teorías de Kant y de Fitchb. — 7. La Escuela Escocesa: Reíd, 
principio orgánico de su sistema. — 8. FUosofía Novisitna, Idea 
del progreso. La Conciencia reveladora de la actividad humana y 
del principio de armonía. — 9. Fallo de la Ciencia del Espíritu, 

1. Explicar la Conciencia és explicar el Espíritu, dicen hoy 
algunos Psicólogos: y en verdad, la doctrina que reconoce una 
fuente común para todos los oíodos de nuestra intimidad, debe 
insistir, en la necesidad de examinar y desenvolver ese estado 
de intimidad general del Yo psicológico que establece la unidad 
y la armonía en 1q esencia y en la vida del Espíritu. 

«Desde que se reconoce que para el hombre no existe más 
que lo que se presenta en su pensamiento, la reflexión de 
este sobre sí mismo no puede menos de ser el punto de par- 
tida necesario de toda Filosojía, Pero por lo mismo que la Con- 
ciencia interviene en todos los fenómenos interiores, por lo 
mismo que es el hecho general, el más constante, no podía 
llamar la atención de los primeros filósofos. Se necesita mucha 
madurez y experiencia para asombrarse de cosas que se tienen 
constantemente ante la vista, y que por lo mismo cree uno co- 
nocer suficientemente. La historia del problema de la Concien- 
cia és muy á propósito para poner de manifiesto que la Filoso- 
fía progresa, no mediante, una marcha continua y en línea 
recta, sino por un cambio en los puntos de vista y en los 
centros de perspectiva, que transforma todo el espectáculo del 
Universo. * 



• P. Janet y G, SÉAiLLBs. —iTwíoria de la Filosofia, El Problema 
de la Conciencia. Cap. Y. 
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La Filosofía de la antigüedad no ha hecho más que estable- 
cer en principio general, por la doctrina de Sócrates, que es 
necesario comenzar la investigación de la verdad por el estudio 
de la naturaleza humana; pero estudiándola, no llegó á pene- 
trar hasta la Conciencia, en donde el Espíritu se conoce en la 
unidad y en la variedad de sus manifestaciones y se compren- 
de con una certeza inmediata y completa. La Filosofía Moder- 
na se funda, por el contrario, en general al nienos, sobre la cer- 
tidumbre de la Conciencia, 

El escepticisnw no puede llegar hasta ella para quebrantar 
sus convicciones. Parece que comprendió de este modo que se- 
parándose de los dogmas establecidos, contraía la obligación de 
suministrar al Espíritu humano un conjunto de conocimientos 
y de verdades ciertas que pudiesen satisfacer el sentimiento re- 
ligioso. Pero la Conciencia no es más que el punto de partida 
de sus investigaciones; por encima de la Conciencia se eleva 
hasta Dios, criterio absoluto de la verdad y de la certidum- 
bre. * 

Durante el curso de los doce siglos que median desde San 
Agustín hasta Descartes, el concepto psicológico de la Con- 
ciencia no determina el modo general y fundamental de todas 
nuestnis facultades; designa una facultad particular de la Inte- 
ligencia, ó más bien el Sentido Moral. Los filósofos de aquella 
edad carecían del Método psicológico para estudiar el Ser hu- 
mano en sí mismo. 

La invasión de los Pueblos del Norte no fué súbita ni im- 
prevista; mucho tiempo antes de la gran catástrofe era Roma 
presa de los Bárbaros; estaba encadenada antes de ser cautiva. 
Cayó en el año 476 el Imperio Romano Occidental, y roto el 
dique, se precipita devastador el torrente para realizar su mi- 
sión Providencial: necesario era derribar para reconstruir des- 
pués; aquellos Pueblos no estaban llamados á restablecer el 
imperio del Universo, sino á fundar nacionalidades indepen* 



• G. TiBEBGHiEN. — Gencf^ación de los conocimientos humanos. FU, 
Mod, cap. IL Tom, 5.' yág. 10. 
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dientes. Y en verdad, debía soportar el Mundo Antiguo un la- 
borioso período de transición; que el progresivo desarrollo del 
Espíritu humano no se realiza al impulso ciego de la casuali- 
dad. Los Bárbaros habían de conquistar el Imperio; á ellos el 
Cristianismo; y de concierto, sobre las ruinas del mundo ro- 
mano, establecer el principio civilizador de las modernas na- 
cionalidades. 

y al comenzar la Edad Media el mundo se halla á merced 
de los Bárbaros; la civilización, en caminos de muerte; muy 
pronto se condensan las tinieblas en torno de la Ciencia que 
desfallece; Boecio es la última estrella de la Filosofía, Porque 
yá <no bastaba con la idea teológica de los Judíos; no bastaba 
con la idea metafísica de los Griegos; no bastaba con la idea 
moral de las Romanos; necesitábase para producir el espíritu 
nuevo una idea de relación y de armonía entre todos estos 
grandes principios: necesitábase además, una doctrina, que en- 
señase la analogía estrecha de estas ideas entre sí y de todas 
ellas con la idea fundamental y madre, algo más grande toda, 
vía, la comunicación misteriosa entte la humana y la divina 
inteligencia.» * 

Pues bien, el Cristianismo, único representante de la féy de 
la cultura humana, en aqnel momento histórico, renovando en 
el hombre la fuente interior de vida, la luz de su pensamiento, 
la concieticia de su destino, comienza á disipar de la faz de 
Europa las-sombras de la barbarie. 

El movimiento intelectual que imprimió á su Siglo Círlo- 
Magno es el título más digno de su gloria. ** Encargado Al- 



, Emilio Oastelab.— Xa revolución religiosa.— Prólogo. — Barce- 
lona 1880. 

•• El rey de los Francos escribió al abad de Fulda en estos términos: 
Ha parecido útil para nosotros y para nuestros fieles que en los obispa- 
dos y en los monasterios confiados á nuestra dirección no se entreguen 
solamente á la vida religiosa, sino que se apliquen á la ciencia de las 
letras, instruyéndose cada cual según su capacidad, á fin de que los que 
deseen agradar á Dios viviendo bien, no abandonen el agradarle, ha- 
blando bien. Porque, aunpue vale mas obrar bien que saber, sin em- 
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CUINO de organizar las Escuelas, dióse el primer impulso á la 
Filosofía Escolástica; pero el Organum (Instrumento de la Cieit- 
€ia) de Aristotkles, eoviado de Constantinopla como valioso 
presente á Garlo Magno, tuvo sobre todo una influencia domi- 
nante; la Filosofía casi no fué yá sino la forma del silogismo, 
aplicado en todo su rigor y con una sutileza excesiva, á ideas 
elevadas y profundas, pero que pertenecen al CriMianismo y á 
San Agustín y que la Escolástica de aquella época primera 
no tiene el derecho de reivindicar como suyas. Aquella época 
és como el caos de todos los elementos de la moderna civili- 
zación, pues así como fué la sangre de los primeros mártires 
fecunda semilla de Cristianos, así el mandamiento nuevo de Je- 
sucristo * hizo brotar en el ánimo sencillo de los Bárbaros 
el sentimiento cristiano. ** 

Las órdenes Monásticas nos han trasmitido los libros y las 
lenguas de la Antigüedad; los historiadores y los filósofos las 
aplauden por los servicios prestados á las Ciencias; sin ellas, 
como afirma Laürent, hubiérase roto la cadena que liga el 
pasado con el preseate. Las ordenes Monásticas, constituían 
en lo Edad Media una verdadera patria. Solitario y triste apa- 
recía un edificip de tosca piedra; la vida del mundo no penetraba 



bargo, es menester saber antes de obrar. Cada cnal debe pues^ conocer 
lo que quiere ejecutar, á fin de que el alma comprenda mejor lo que debe 
obrar. En varios escritos que nos han sido remitidos de diversos mo- 
nasterios, en estos últimos años, hemos hallado un pensamiento bueno, 
pero un lenguage inculto. Esto nos ha hecho temer que la poca habilidad 
en la manera de escribir, conduzca á poca sagacidad en la inteligencia de 
las Sagradas Escrituras. Ahora bien, todos sabemos que si los errores de 
palabras son peligrosos, lo son mucho más los errores de concepto. 
Des eámos, pues, que seáis, como deben serlo los soldados de la Iglesia, 
devotos interiormente, castos en la vida^ clásicos en el lenguage.» 

Lau BifíST.— Estudios sobre la Historia de la Humanidad. Tomo V. 
p. 898. 

• «Un mandamiento nuevo os doy; Que os améis los unos á los 
otros, así como yo os he amado.»— San Juan. Cap, XIII v. 34. 

•• Véase nuestro Estudio del Cristianismo en la Historia. Época 
segunda. Conf. IV.-^Madrid 18S7. 
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por SUS muros, el sol no iluminaba sus claustros; pero eu su 
pobre celda el monje se consagraba al estudio y la Filosofía, 
y las Ciencias se refugiaron en los Monasterios; de allí sa- 
lían rayos de luz que alumbraban el camino de la verdad y 
del progreso. Monje Benedictino y Arzobispo de Cantorbery 
San Anselmo, descuella sobre todos, en el siglo XI: sus 
dos libros el Monologium y el Froslogium han inmortalizado al 
eminente filósofo San Anselmo: al mismo tiempo que admitía 
como cierto el conocimiento de la fé religiosa, afirmaba que el 
Espíritu humano debía esforzarse en otra clase de conocimiento, 
t ambién cierto, en el científico: si la doctrina revelada por Dios 
es la base de las especulaciones metafísicas, así también los 
fenómenos déla naturaleza, considerados por el sentido íntimo, 
son la base de las especulaciones físicas. Nadie como él in- 
tentó unir el valor de la razón humana con el valor de la fé 
religosa; no dijo á la humanidad solamente, cree] sino cree y 
X>iensa. 

Pero el apogeo de la Filosofía de la Edad Media, se manifies- 
ta en el Siglo XIII, por su alianza con la Teología, para resol- 
ver eí problema capital de la época. Tratábase de definir la 
existencia de las nociones generales de la razón, las ideas 
universales, en un concepto nominal ó real: el Realismo era la 
doctrina Teológica: representaba el NoniinalísmOy la Filosofía 
independiente: las dos Escuelas rivales traían la cuestión plan- 
teada bajo una fórmula exclusiva; los Kominalistas decían: 
universalia sunt post rem: los Realistas sostenían: universalia smü 
ante rem. Según Roscelin, gefe de la Escuela nominalista, los 
géneros y las especies universales no son realidades, sino pa- 
labras solamente: nosotros, decía, no podemos percibir más que 
por. los sentidos, ni conocer sino por el intermedio de los mis- 
mos: lo quecos revelan, es indudablemente una realidad; más 
por esta misma razón solo debemos creer lo que ellos nos 
muestran: Roscelin fundaba el Nominalismo sobre la base de 
la sensación. San Anselmo fundaba el Realismo en la razón 
humana, afirmando que los géneros y las especies universales 
existen realmente por sí mismas: muchos hombres reunidos, 
forman un solo y mismo bér, en especie. Es, pues, falso decir 
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que solo existe en los individuos, porque además deesto^, hay 
las universales, y la^ cualidades que percibimos en los seres 
y que son tannbién realidades en sí nr.ismas: estas realidades, 
diferentes de los seres corporales, las percibimos por medio de 
una facultad superior á. los sentidos, por medio de la razón, que 
és el juez y el criterio supremo de todos los conocimientos 
del hombre. 

Santo Tomás, ♦ aclamado Doctor Angélico por la elevada 
inspiración de su genio, caracteriza el apogeo de la ciencia teo- 
lógica y la Filosofía escolástica. El Ángel de las Escuelas pro- 
pónese hermanar la razóu y la fé, procura conciliar Vas doctri- 
nas de Platón y de Aristóteles en la Filosojía Cristiana. 
Dos fuentes de conocimiento distingue; los sentidos y ]h razón: 
los sentidos tienen por objeto las cosas particulares y finitas; la 
razón abi*aza lo universal, lo infinito, lo absoluto: por más que 
el conocimiento sensible sea necesario al hombre, y hasta, en 
cierto modo, la condición de todo conocimiento, está sin embar- 
go subordinado al conocimiento racional. El fin del conocimien- 
to es la verdad, es decir, lo que és; porque la verdad y el ser 
son idénticos, y esta identidad se expresa para el Espíritu, en 
la conformidad del pensamiento con su objeto. Ahora bien, ¿có- 
mo llega el hombre á descubrir la verdad?, con el auxilio de 
los principios de la razón, de las ideas ó de \ns formas. Las for- 
mas del objeto conocido son también las del sujeto que conoce; 
pero su fuente primera és la razón divina. Las ideas son la fuen- 
te de la verdad para el hombre-y la fuente del ser para las 
cosas, y estos dos órdenes de manifestaciones se identifican en 
la razón divina que és, es decir, que es la verdad misma, la 
verdad absoluta-. La individualización no és contraria á la uni- 
versalidad: está tan lejos de serle contraria, cuanto que no es 
otra cosa que la realización ó actualización de la universalidad 



• Santo Tomás de Aqüino, nació en Ñapóles el afio de 1227: estu- 
dió en Colonia con albebto el Gbande: ingresó en la Orden Dominica y 
dedicó su vida á la enseñanza: murió á la edad de 48 años. — La edición 
más correcta de sus obras publicóse en Roma, año de 1670, por orden del 
Papa Pío Vj y contiene 17 volúmenes en folio. 

10 



146 ESTUDIO TERCERO 



que existe en potencia en la naturaleza. El mundo es el espejo 
(ie la esencia divina. El hombre está hecho en el mundo á 
i niegen de su creador. Dios es el fin, el ideal, de su actividad 
moral, * 

Después de Santo Tomas comienza la decadencia de las Es. 
cuelas, iniciando la Filosofía su separación de la Teología. La 
Filosofía Escolástica, que de suyo propendía á la sutileza, dice 
Balmes, fué dejenerando entre las disputas de las Escuelas. 
Cíinocidas son las cuestiones inútiles y hasta extravagantes que 
se llegaron á suscitar, y que consumían un tiempo que se hu- 
biera empleado harto mejor en estudios más positivos: como 
quiera, es cierto que aquella especie de gimnástica intelectual 
en que por tanto tiempo se ejercitaron los espíritus, fortificó el 
arte de pensar, preparando el camino á ulteriores adelantos, 
cuando so empleasen otros métodos. 

Resumiendo, el concepto que aporta la Filosofía de la Edad 
Media al Proceso sobre la Conciencia, resulta expresado por la 
doctrina escolástica bajo esta forma: «El Alma nu se conoce á 
sí misma por su esencia, esto és, viéndose intuitivamente, sino 
por sus fenómenos. Este conocimiento es de dos modos: por 
Conciencia y por Discurso. Por Conciencia, en cuanto todos ex- 
perimentamos que hay en nosotros un principio iptelectual; 
por Discurso, en cuanto de les fenómenos del Alma deducimos 
cuál es la naturaleza de la misma.» 

2. Cayó el Imperio Romano y comenzó la Edad Media: la 



• cAl determinar el Derecho y el Estado, el Ángel de la Escuela sigue 
particularmente á Abtstótelks. El Derecho en el Estado és, por una par- 
te, e! Derecho natural, que se funda invariablemente e\\ la naturaleza del 
hombre; y por otro, el Derecho positivo, que se establece por convención, 
promesa ó contrato, yá privado yá público. El Derecho en el Estado solo 
se refiere, no obstante, á la legalidad de las acciones esteriores; la justicia 
interior consiste en hacer lo justo por amor <le Dios, legislador supremo 
y único juez de la justicia interior. En la teoría cristiana del Derecho se 
ha realizado un progreso derivándolo del principio de la voluntad de 
Dios, como de su origen; Santo Tokás refiere el Derecho á un funda- 
mento eterno en la razón, ó en la naturaleza misma de Dios.» 

H. Ahrens. — Filosofía del Derecho, Hist § II p. 504, 
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caída del Imperio Bizantino señala ¿ su vez el priocipio de 
tiempos nuevos. Pero no es solamente te toma de Constantinopte 
por los Turcos, el suceso histórico que determina el paso á la 
Edad Moderna: Cristóbal Colon vio suigir enfrente de su Ca* 
rabela un nuevo Mundo; y aunque otros sucesos no hubieran 
cooperado en el último tercio del Siglo XV, y en el primero del 
XVI, para hacer entrar á la Sociedad entera en otra época de 
su existencia, el descubrimiento de América, en 1492, hubiera 
bastado por sí solo á obrar una revolución radical en las ideas y 
en la vida de la Humanidad. 

Y en efecto, universal revolución conmovía el Espíritu huma- 
no en el Siglo décimo sexto: la revolución del Arte de impri- 
mir: la revolución astronómica de Copernico, Galileo, Ke- 
PLER: la revolución jurídica de Melanchthon, Grocio, Püpen- 
DORF: la revolución literaria de Cervantes, Lope de Vkga, 
Calderón, Shakespeare: la i*evolución artística de Miguel 
Ángel, Rafael, Vinci, Alonso Cano, Velazquez, Mürillo: 
la revolución religiosa del fraile alemán Martin L^itero, es 
colástico nominalista: en fin, la revolución filosófica de Luis 
Vives, Giordano Bruno, Campanblla, Vanini, La Ramee, y 
tantos otros predecesores del gran triunvirato filosófico-moderno: 
Bacon, Descartes y Leibniz. 

El Siglo XVII tiene el carácter de reflexivo y pensador. La 
Filosofía, tocada también del malestar general, convencida, 
por experiencia propia, de que la Hefmma era una flor sin aro- 
ma; fatigada de tantos sistemas y de disputas tantas; se detiene 
á meditar, achaca los errores pasados al procedimiento seguido, 
y por esto se convierte en crítica y se fija principalmente en 
cuestiDnes de método, 

3 Inglaten-a, Francia y Alemania, son respectivamente la 
patria de Bacon, Descartes y Leibniz; y en cada una de esas 
naciones, el movimient<i filosófico tiene un carácter propio. 
Inglaterra és un pueblo práctico y positivo, industrial y mate- 
rialista: Bacon, correspondiendo á estas indicaciones, consideró 
la experiencia como punto de partida para el conocimiento, y 
como base segura y firme del edificio de la Ciencia. La expe- 
riencia, según el famoso Canciller de Inglaterra, ayudada de 
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la indueciÓD debía condacir al hombre á un nuevo método para 
investigar la verdad. Pero el método baconiano* de observa- 
ción és incompleto, pues se fija solamente en la observación de 
los hechos sensibles, y olvida la de los hechos psicológicos. 
Además, apenas hizo caso de la deducción, pensando sólo en 
sustituirla inducción al método silogístico. Estrecho el campo 
díínde se movió Bacon, la obra que levantara, si beneficiosa á 
las ciencias naturales, fué muy perjudicial á la ciencia del Es- 
píritu. 

Bacon * emprendió la reforma de las ciencias y de la Fi- 
losofía, y concibió, con este objeto, el plan de una obra. inmensa, 
titulada: Instauratio magna scientiarum, Gran restauración de 
las ciencias; pero no pudo ejecutar más que los dos primeras 
partes: una és el libro De Digniiate et augmentls scienfiarumy 
la otra és el Novum organum scientiarum. El tratado del pro- 
greso de las ciencias contiene una clasificación de los conoci- 
mientos humanos, divididos en tres ramos: Historia, Poesía, 
Filosofía; correspondientes á las tres facultades del Alma hu- 
mana, que debían ser, memoria, imaginación y razón: sub-di* 
vidiendo cada una de esas ciencias en numerosas ramificaciones; 
la Filosofía, en Ciencia de la Naturaleza, que llega al entendi- 
miento de una manera directa: en Ciencia de Dios, que llega 
al entendimiento por refracción: y en Ciencia del hombre, que^ 
llega al entendimierto de un modo reflejo. Es de notar, que 
esta .clasificación de las ciencias, se funda en un análisis incom- 
pleto del Espíritu humano, y un concepto limitado de la Con- 
ciencia. El método baconiano, dice Tiberghien, es favorable 
al Sensualismo y al Materialismo: y tales son también los re- 
sultados sancionados por la Historia de la Filosofía. 



• Fbakcisco Bacon nació en Londres el afio de 1560: en el reinado 
de Jacobo I, llegó á ser guardasellos, canciller, y fué creado Barón de 
Verulamio, Vizconde de San Albano. Murió á los 66 años. Es de adver- 
tir, quQ este filósofo, intetitando abrir un nuevo camino al Espíritu 
humano, respondía así á un llamamiento del pasado, pues ya en el Siglo 
XIII, su compatriota y homónimo Rogebio Bacon, aplicó la Filosojia 
al estudio de la Naturaleza y fundó el método experimental. Rogebío 
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4. La Francia és un Pueblo brillante, generoso, soñador; en 
vez de filosofar, poetiza: en general, su filosofía carece de pro- 
fundidad. Dkscartes, * que como gran matemático és frió y 
sereno, sin embargo, como filosofo no pudo librarse del carácter 
de su raza y de su Pueblo; así que su espiritualismo vino luego 
á parar en el exagerado idealismo de Malebranche y en el pan- 
teísmo idealista dé Spinoza. 

Descartes se propuso emancipar la Filosofía de la autoridad 
de Aristóteles y de la Teología dominantes en la Edad Media; 
pero no opone la razón á la fé, la Filosofía á la Teología, quiere 
sólo distinguir y separar estas dos Ciencias, según se expresa, 
pam la salvación de ambas: pretende en fin constituir un sis- 
tema filosófico que explique, por principios i*acionales, todos los 
ordenes de existencia de la especie humana: su fin és esencial- 
mente, práctico. ** 



Bacon, nació en el condado de Somn?.erset, Inglaterra, el año 1214: es- 
tudio en París y en Oxford, ingresó en la Orden de San Francisco y se 
dedicó particularmente al estudio de las ciencias naturales. Murió á los 
7i aflos. Se le atribuye la invención del telescopio y la de la pólvora. 
Entre sus Obras, se distingue el libro Opns MajuSy impreso en Londres, 
año 1763. 

• Renato Descartes, nació en la Haya, Turena, el año de 1606. 
Estudió en el Colegio de la Fleche, dirigido por los Jesuítas. A los 21 
años, suspendió ios estudios; tomando las armas en el ejército del prín- 
cipe Mauricio de Nassau: al fin, abandonó las armas en 1629, y buscando 
libertad y sosiego para entregarse al estudio, retiróse á Suecia; y allí 
murió el año de 1660: su cuerpo fué trasladado á Francia. Las (Euvres 
philosophifjues de Descartes se han publicado por M. Jülks Simón, en 
la Bibliotheque Charpeniier. — 1842 y 44. M. Víctor Cousin ha publicado 
una excelente edición, y en España han sido traducidas y publicadas 
con una n(»table introducción por M. de la Revilla.— Descartes como 
matemático, sobresale en sus obras, siendo el más importante de sus 
estudios, la aplicación del Algebra á la Geometría: también fué gran fí- 
sico, como demuestra su teoría del Arco Iris, su doctrina sobre las ver- 
daderas leyes de refracción de la luz, su afirmación de que el vacío no 
existe, y su teoría sobre los torbellinos, que és juna curiosa y bella 
hipótesis acerca de la formación del Universo. 

•• <No és el patriotismo, es el sentimiento profundo de la verdad y 
de la justicia el que ha hecho que designemos con el nombre de Carie- 
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Descartes és el fundador del Método analítico-psicológir.o. 
«Eutiendo por Método, dice eu su célebre Discurso sobre d 
Método, para la dirección del Espíritu, las reglas ciertas y- fá- 
ciles que, seguidas rigorosamente, no permiten que se suponga 
nunca lo que és falso, y hacen que, sin consumir fuerzas inútil- 
mente, y aumentando por grados su Ciencia, se elevo el Espí- 
ritu al conocimiento exacto de todo aquello qne és capaz de 
alcanzar» . 

En su Discurso sobre el Méfodo, testualmente dice Descartes: 
Esforcémonos en hallar un principio indudable sobre el que 
podamos apoyarnos con toda seguridad para levantar el edificio 
de la Ciencia. ¿En dónde encontmrémos este principio indu- 
dable? ¿Acaso en el testimonio délos sentidos? Pero como los 
sentidos nos engañan con frecuencia, podemos suponer que no 
existe ninguna cosa que ¿éa tal como nos la representan: es 
prudente desconfiar de los que nos han engañado una vez. 
Por otra parte ¿no hemos ex f)eri mentado muchas veces en el 
sueño sensacianes' análogas á las que experimentamos en la 
vigilia? ¿Y con que indicios ciertos podremos distinguir en 
esto la vigilia del sueño? ¡La vida no és quizá mas que esto! 
Pero aún se insiste, y se pretende que las cosas que se nos 
representan eu el sueño no son imaginarias, sino que existen 
en realidad. Lo concedo. .. . No quiero imitará los escépticos, 
que solo dudan por dudar; toda mi intención no es más que 
asegurarme, y apartar la tierra movediza y la arena para 
encontrar la roca ó el piso firme, pues en la duda misma es 
donde vamos á encontrar la roca, y de esta duda universal es 



siana á toda la Filosofía esparcida en nuestros tiempos por el mundo. 
Si; la filosofía moderna és obra de Descartes; él fué quien le dio el 
espíritu que la anima y el método que forma y constit.iye su fuerza y 
poderío. Después de la caída del Escolasticismo y de los cambios dolo- 
rosos que experimentaron las Ciencias en el siglo XVI, el primer ob" 
jeto que se propuso el atrevido genio de Descartes, fué hacer de la 
Filosofía una ciencia humana, como la Astronomía, la Fisiología y la 
Medicina, sometida á las mismas dudas y estravíos, pero capaz también 
de los mismos progi-esos y perfecciones». — Víctor Covsin. De lo Yerda- 
det o, lo Bello y lo Bueno,— FtíñB 1874. 
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de donde, cómo de un punto fijo é inmutable, se deriva el co- 
nocimiento de Dios, de nosotros mismos y de cuanto el mundo 
encienda. En efecto, aún cuando fuese verdad que todas mis 
facultades están sujetas al error y que nn genio malo se couí- 
place en engañarme, no Jiay duda qtie yo soy: y engáñeme cuan- 
to quiera, no podrá nunca hacer que yo no sea nada, mientras 
piense yo ser alguna cosa. Puedo persuadirme de que no hay 
en el mundo cielo, tienda, espíritu ni cuerpo, pero ¿lo puedo 
realmente de que yo no exista? de ninguna manera: si me he 
persuadido ó he pensado siquiem alguna vez, es evidente que 
existo. Por lo mismo que yo dudo, pienso: pienso, hiego soy. Esta 
verdad es tan firme y segura, que no pueden quebrantarla las 
extravagantes suposiciones de los escépticos. Puedo recibirla 
sin escrúpulo como el primer principio filosófico que buscaba. 
Puedo, por tanto, tomar por regla general que las cosas que 
concebimos muy clara y distintamante son verdaderas. La evi- 
dencia és el criterio de la verdad. 

Descartes prosigue su Discurso y en la Parte cuarta dice: 
He llegado á determinar mi naturaleza con una completa evi- 
dencia. Soy una substancia, cuya esenciar ó naturaleza és la de 
pensar, y que, para ser, no necesita lugar ni depende de nin- 
guna otra cosa material, de modo que este Yo, es decir, el Alma 
tnediante la cual, soy lo qne soy, es completamente distinta 
del Cuerpo, y hasta es aquella mas fácil de conocer que este, y 
que, suponiendo que el Cuerpo no fuese, no dejaría el Alma 
de ser todo lo que és. 

El rasgo mas importante, la idea característica de la doctrina 
cartesiana, és el reconocimiento inmediato del Espíritu, por 
el acto reflexivo del pensamiento en sí mismo. Sócratks dijo 
al hombre. Conócete; y San Agustín, en tu interior habita la 
verdad: Dejcartbs ha respondido; me conozco, conociendo que 
pienso, porque el pensamiento constituye mi esencia: y de este 
modo, ha pronunciado una afirmación intuitiva de Conciencia, 

Sin embargo, al afirmar la realidad de la existencia como 
ser pensante, por su célebre expresión yo pienso, luego existo; 
Descartes olvidó que la existencia puede inferirse de otros 
varios hechos de Conciencia tan evidentes como el pensamien- 
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to; y además que el pensar no es la completa esencia del Yo. 
Descartes no distingue las diversas facultades del Espíritu entre 
sí,^nü determina el carácter propio del pensamiento, del sen- 
timiento y de la voluntad; concibe el pensamiento como el 
único atributo ó propiedad esencial del Espíritu humano y no 
profundiza el estudio de su mismo principio filosófico, ni estima 
bastante el testimonio psicológico de la Comiencia. Por ahora» 
no nos incumbe ir mas lejos en la exposición y crítica de la 
doctrina cartesiana. 

5. La Alemania es una Nación organizadora y sabia; 
es un pueblo pensador y reflexivo; recibe las ideas del 
mundo europeo y las desarrolla y coordina: no desdeña la 
Filosofía de Francia y de Inglaterra, pero huyendo del idea- 
lismo de la primera, como del utilitarismo de la segunda, 
encierra la variedad en una unidad estrecha y fuertemente 
constituida: el Método queda sujeto al Sistema, y el Cuerpo 
y el Espíritu 'se dan en la Concimcia humana. Leibniz es el 
genuino representante del carácter alemán y es el filósofo mas 
grande de su Siglo. * 



• GoüOFREDo Guillermo de Lkibniz nació en Leipzig el afio de 
16161. En sus primeros años se consagró al estudio de todas las ciencias, 
porque su extraordinaria inteligencia lo mismo comprendía las Mate- 
máticas que la Física, la Historia que* el Derecho, la Teología que la 
Etica y la Matafísica; así que en todo vemos brillar su poderoso enten- 
dimiento, su fecunda imaginación, su ilustración rica y profunda, lo 
mismo que sus altas ideas y su enérgica voluntad. La Lógica aplicada 
á las Ciencias fué de mucho provecho á los estudios de Leibniz, y las 
lecciones de Thomasius contribuyeron á estimular su afición por la Filo- 
sofía. A los 17 afiós se graduó de Doctor en Derecho en la Universidad 
de su ciudad natal. Trasladóse á Jena y bajo la dirección del célebre 
Weigel se dedicó á las Matemáticas. Agregado después á la Chancille- 
ría del elector de Maguncia, empezó a escribir y publicar sus Obras. 
Encargado de una misión diplomática, donde conoció á los sabios de la 
corte de Luis XIV y particularmente á Bossüet, Malebranche, Aenaul, 
Pascal y Huygens; sobre todo siguió con Bossuet una prolongada 
é interesante correspondencia científica y religiosa. Visitó también á 
Londres. El duque de Brunswick le encargó escribiera la historia de la 
casa de Hannover, y para reunir datos y registrar archivos viajó por 
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La Escuela de Bacon se movía en el sensualismo y la de 
Descartes en un estrecho espiritualismo: ui la una, ni la otra 
bastaban á las aspiraciones de la vida moral; y el" Espíritu 
humano deseaba volver á otras regiones más pui'as de Ciencia 
y de Filosofía. Lob baconianos, habían llegado á negar los 
eternos principios de la religión, de la moral y del derecho: los 
cartesianos falseaban su base: unos y otros caminaban sin rumbo 
fijo: para aquellos, el Espiritualismo era un delirio inútil; para 
estos últimos, una ficción imposible el experimentalismo. El 
Empirismo de Bacón, produjo la doctrina materialista y des- 
pótica de HoBBES, y la sensualista de Locke. El idealismo de 
Descartes se desarrolló en dos direcciones opuestas, pero uni- 
das por su origen, llegando á la visión en Dios de Malebranche 
y al panteísmo de Spinoza. Una reforma era necesaria y ur- 
gente: entonces apareció Leiblnz. 

Leibinz inicia su Filosofí^i corrigiendo el antiguo principio 
aristotélico, adoptado por Locke y su escuela: mhil esi in infe- 
llecfu quod prius fion fuerit in sensn: nada hay en la inteligencia 
que antes no haya estado en los sentidos; nisi intellectüs ipse 



Holanda,* Alemania é Italia. Elegido presidente de la Academia de 
Berlín, fundador ú organizador de las principales sociedades de Ciencias 
en Viena, en Dresde, y en San Petersburgo, miembro de la Sociedad 
Real de Londres, de la Academia de Ciencias de París, Lkibniz fué nom- 
brado por el Emperador Carlos VI consejero áulico de la corona, y 
por Pedro el Grande de Rusia, consejero de justicia. Murió en Hanno- 
ver, á los 70 años de edad. Sobre su tumba grabóse la inscripción: Hic 
JACENT ossA Lkibnitti. IwKíBNiz cscribió la mayor parte de sus Obras 
en francés, algunas en latin, y pocas en la lengua patria. Entre las 
filosóficas, llaman preferentemente la atención: De prima emendatione 
phüosophioe et de notione substantioe, — De arte combinatoria, — Theses in 
gratiam principes Eugenü conscripte, — Nouveaux essaia sur Vefitendeinent 
humain, — Monadologie. — Essai de Theodicée sur la honté de DieUy la 
liberté de lliomme et Vorigine du mal. — Principes de la nature et de la 
grace f andes en raison. Varias ediciones de las Obras de Leibniz, han 
visto la luz pública en Europa, muy recomendables sin duda, pero casi 
todas incompletas; una de las más aceptables és la Española por 

AZCaRáTE. 
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á NO SER LA INTELIGENCIA MISMA, añadió Leibniz: y coD esta 
Sentencia condena la teoría sensualista y nnateríalista. 

LocKE reconocía que el Espíritu se halla dotado de una fa- 
cultad propia, la reflexión, que se ejerce sobre objetos sensibles 
y que no se deriva de ellos. Y Leibniz decía: se reconoce que 
el Espíritu tiene una facultad puramente intelectual, la cual se 
habrá de conceder^que és innata; se reconoce que és actividad 
y como actividad siempre está produciendo, cuyos productos 
serón precisamente las ideas, y por tanto la consecuencia de 
una actividad virtualmente innata en el Espíritu y la existen- 
cia en él mismo de ideas virtualmente innatas. Así como sería 
absurdo hablar de un cuerpo sin concederle partes, así lo és 
también hablar de una facultad sin actividad, de una facultad 
sin productos propios, que son las ideas.. 

LocKE decía que el Alma és nn espejo de las cosas exterio- 
res; ante semejante teoría, Leibniz exclama: ¡extraño espejo 
que se mira á sí mismo! ¡Singular reflejo que á sí mismo se 
refleja! Esto, sin embargo, pasa en el Espíritu, por más que de 
ninguna manera pueda explicarse por un fenómeno del exte- 
rior. El Espíritu, no solo refleja los objetos exteriores, sino á sí 
mismo en la Conciencio, revelando de este modo queés un Ser 
de virtualidf.d y de expontaneidad. El Alma, sin duda. alguna, 
es afectada por las cosas exteriores, pero si és capaz de recibir 
y asimilarse las sensaciones del exterior, consiste en que és una 
actividad interior. La sensación ola afección supone la recep- 
tividad interior del Alma, y toda percepción de objetos exte- 
riores- presupone la percepción del Fo, que és la primera expe- 
riencia, mediante la cual el Espíritu refiere así las experiencias 
que vienen de los objetos exteriores. El Alma és, pues, una 
unidad de fuerzas positivas, és una realidad viva, y como tal 
toilos sus cambios son una evolución interir de las modificacio- 
nes de su ser íntimo. 

La obra de Leibniz debía completarse: quebrantado el edifi- 
cio que LocKB levantó, dominaba todavía y se manifestaba 
orgullosa la dejenei-ada escuela cartesiana. Descartes y sus 
discípulos definían la substancia por la existencia pura; Leib- 
niz la definió por la fuerza y la virtualidad; y también con esto 



PSICOLOGÍA 155 



destniyó el espirituali^mo dualista de Descartes y el panteísmo 
de Spinoza. 

El principio de virtualidad admitido- por Descartes y olvi- 
dado por sus discípulos, le aplica Lbibniz á la noción de subs- 
tancia. La doctrina cartesiana admitió dos substancias diferen- 
te.^: la materia, cuya esencia era la extensión; y el Espíritu, que 
tenía por esencia el pensamiento. Esíos dos conceptos abstractos 
de la extensión y pensamiento hacían incompatibles la materia y 
el Espíritu, por cuya razón era imposible dar unidad á la 
Ciencia: Leibniz, por el contrario, afírmó que no existe más 
que un solo género de susbtancias, y que toda substancia és 
una fuerza; haciendo posible de este modo la comunicación de 
la materia y del Espíritu. Descartes hacía proceder los fenó- 
menos de la Naturaleza de un principio externo, mecánico; 
Leibniz los consideraba como debidos á un principio interno, 
dinámico. Así formaba Leibniz una teoría más elevada del 
Universo é introducía nuevos elementos en la Filosofía de la 
Naturaleza, 

Leibniz combate el principio cartesiano de pasividad de las 
substancias creadas, sustituyéndolo con el principio contrario 
de actividad, fundando su célebre teoría de las Mónadas, ó sea 
la Monadologia; que és la base de su Sistema filosófico. Hipó- 
tesis brillante, cimentada en un principio incontestable: la acti- 
vidad de las substancias. Las Mónadas, dice, son unas substan- 
cias simples ó sin partes; los verdaderos átomos de la Naturaleza; 
los elementos de las cusas; las cuales no pueden perecer 
naturalmente, ni cambiar en su esencia. Las Mónadas, como 
simples que son, no tienen fio;ura, ni movimiento, ni extensión, 
pero difieren unas de otras por sus cualidades intrínsecas, así 
que sino hubiese esta diferencia, todas Jas Mónadas serían 
iguales ó no habría más que una Mónada: todo ser y por consi- 
guiente la Mónada, como Ser que és, está sujeta á cambio 
y alteración, pero estos cambios proceden de un principio 
interno ó de una fuei*za intrínseca, yá que una causa externa 
no puede ejercer influencia en su interior. Esta fueraa intrín- 
seca desarrolla en la substancia simple una pluralidad de 
afecciones y relaciones. Es evidente, pues, que las Mónadas no 
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son iguales. Las Mónadas simples son las. Almas, y un conjunto 
de Mónadas forman los cuerpos; las Mónadas con sus infinitas 
combinaciones constituyen todos los seres del Universo. Las 
distintas especies de Mónadas están en relación con la perfec- 
ción menor ó mayor de sus percepciones, .así que son e;e/eZé<2í/m 
las que tienen percepciones oscuras, y Almas las q.ue se hallan 
dotadas de percepciones claras y de memoria. «Pero el conoci- 
miento de las verdades necesarias y eternas és lo que nos 
distingue de los simples animales: él poseer la razón y las cien- 
cias, que nos elevan al conocimiento de Dios y de nosotros 
mismos, y esto és lo que sé llama Espíritu ó Alma ra- 
cional. * 

El Alma y el Cuerpo, entiende Leibniz, que siguen cada cual 
las leyes que les son propias, aunque íntimamente unidos: el 
Alma obra según la ley de las causas finales, escogiendo fines 
y medios; el Cuerpo, segiin las causas eficientes ó las del mo- 
vimiento necesario, y ambos órdenes marchan acordes en 
virtud de una armonía preestablecida entre todas las sustancias, 
porque todas representan el mismo Universo. 

La vida del Espíritu, considera Leibniz, que és una fluctua- 
ción continua entre una multitud infinita de modificaciones de 
su ser, que no puede desarrollarse y percibirse por completo 
en su Conciencia. La Conciencia, por la cual el Espíritu trae 
todoá SI mismo, y por la cual existe todo para él, és cierta- 
mente la luz del entendimiento; pero esta luz és compamblc 
con el Sol, el cual brilla sobre todas las movibles ondas en la 
superficie de los mares, pero solo alcanza á iluminar con débi- 
les reflejos el profundo abismo del fondo. El Espíritu humano, 
és, pues, infinitamente más rico que lo que él mismo cree: su 
Ser és tan vasto y tan profundo que no puede nunca desplegarse 
por completo en la Conciencia. El hombrees para sí mismo un 
misterio que nunca se resuelve en su Conciencia, porque si lle- 
gara á iluminarse, con tanta luz quedaría consumido. Hay 
siempre en el fondo de su Ser algo oculto, que en vano trata 



• Monadologia, 1 á 14. —Obras de Leibniz, t L (Edtc, Charpantier.) 
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de degcubrir, que, sin embargo, le impulsa incesantemente á 
un desarrollo ulterior, y se presenta como la fuente misteriosa 
de todo sentimiento y de toda inspiración. 

6. Parece natural que cada Siglo adopte los principio's que. 
sentó la Filosofía. del Siglo anterior. Pero como seres inteli- 
gentes y libres que somos, no solamente hemos nacido para con- 
tinuar la obra de nuestros antecesores, sino también para au- 
mentarla y aún para formar la nuestra. * 

La Filosofía del Siglo XVIII abre el segundo período de la 
era cartesiana; propónese ante todo aplicar el método encontra- 
do, y á menudo descuidado, y se. aplica al análisis del pensa- 
miento. Desengañado de las tentativas ambiciosas y estériles y 
desdeñando y haciendo caso omiso del pasado, como lo verificó 
el mismo Descartes, el Siglo XVIII, osó creer que todo esta- 
ba por rehacer, en Filosofía y que para no estraviarse de 
nuevo, era preciso é indispensable empezar por el estudio mo- 
desto del hombre. En lugar, pues, de establecer á un mismo 
tiempo sistemas basados en la universalidad de las cosas, co- 
mienza á examinar lo que el hombre sabe y puede saber, 
aplica la Filosofía entem al estudio de nuestms facultades, de 
la misma manera que la Física acababa de ser aplicada al es- 
tudio de las propiedades de los cuerpos; y esto no era masque 
dar fin á la Filosofía ó al menos, el principio del fin. 

Pero reconozcámoslo con franqueza y con dolor, añade el fi- 
lósofo Francés Mr. Cousin, el Siglo XVIII aplicó el análisis 
á todas las cosas sin piedad y sin medida. Ante su tribunal citó 
é hizo comparecer todas las doctrinas y todas las ciencias: ni 
la Metafísica que le precedió con todos sus imponentes siste- 
mas, ni las artes con su prestigio, ni los gobiernos con su vieja 
autoridad, ni las religiones con su magestad, nada, nada encon- 
tró gracia ante él. Aunque entrevio los abismos en cuyo fimdo 
precipitaba la Filosofía^ arrojóse en ellos con un valor que no 



• En esos términos comenzaba la Oración inaugural del Curso de 
Historia de la Filosofía en la Universidad de París, el afio de 1817, su 
Catedrático Mb. Víctor Cousin. 
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estoba exento de grandeza, pues la grandeza* del hombre con- 
siste má3 en lo que él cree verdad que en el hombre mismo. 
El Siglo XVIII desencadenando las tempestades hizo marchará 
la humanidad sobre montes de ruinas, y al propio tiempo que 
proclama el culto de la diosa razona rodaba en un cadalso la ca- 
beza del descendiente de CarloMagno y San Luis, 

El Siglo XVIII ha sido la edad de la crítica y de las destruc- 
ciones, ♦ el Siglo XIX debe ser el siglo de las rehabilitacio- 
nes inteligentes. Al Siglo XIX corresponde encontrar en un 
análisis más profundo del pensamiento, los principios del por- 
venir, y cuando le rodean ruinas por doquiera, alzar un edifi- 
cio que pueda reconocer y aprobar la sana razón. La unidad de 
la FiLostíFÍA Moderna reside en su método, es decir, en el análi- 
sis del pensamiento, método superior á sus propios resultados, 
pues contiene en sí el modo de reparar los errores que se le es- 
capan, y el de añadir indefinidamente nuevas y preciadas rique- 
zas á las ya anteriormente adquiridas. El pensamiento humano 
es inmenso. Cada escuela no lo ha considerado bajo su verda- 
dero punto de vista. Ese punto de vista no es falso, pero és in- 
completo, y además exclusivo. Las ciencias físicas y naturales, 
cuyas rápidas conquistas deslumhran y asombi-an á los ignoran- 
tes, deben sus progresos al método experimental. De aquí la 
inmensa popularidad de este método, llevado hoy á un punto tal, 
que no se dignan algunos sabios prestarla menor atención á la 
ciencia que no és presidida por este método. Por lo mismo que la 
sensibilidad nos pono en relación con el mundo físico, otra facul- 
tad nos pone en comunicación con verdades que ni dependen 
del mundo ni de nosotros mismos: esta facultad es la Conciencia. 

Al finalizar el siglo décimo octavo, mientras las Escuelas sen- 
sualistas en Francia, trasformaban la Filosofía, considerando 



• «El Siglo dócimo-octavo es el siglo de la crítica de todas los ideas 
en la Conciencia y de la revolución contra todas las antiguas institucio- 
nes en la Sociedad; el siglo que comienza con la Enciclopedia y concluye 
con la CHtica de la razón pura, que comienza c%yu Voltaire y concluye 
con Kant: el siglo de Rousseau, la idea; de Mibabeau la palabra; de 
DantoK, la acción.— Castblar. — La idea del progreso. 
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al Espíritu como una mera funcióo corpoi^al, como una sensa- 
ción que bajo influencias exteriores, engendm sucesivamente 
las facultades j los conocimientos; un idealismo trascendental, 
€n Alemania, convertía al Cuerpo y toda la naturaleza en pura 
función de la inteligencia. Las ideas conciliadoras de Lkibkiz, 
su profundo sentido de armonía, no alcanzaban legítimo de- 
sarrollo y aplicación. Verdad -es también que al esforcarse en 
Invitar un escollo se corre el riesgo de precipitarse en el escollo 
contrarío. Además, el fanático entusiasmo, por la bella Anti- 
güedad apoderóse tanto de los ánimos, que los Protestantes no 
se contentaron con la sedentaria enseñanza de sus Academias 
y Liceos y á todas partes llevaron el pensamiento greco-latino. '*' 



* Después de los Italianos, nadie mostró más entusiasmo por la Anti- 
güedad que los Protestantes Alemanes. La protesta y rebelión del fraile 
alemán Mabtin Lutero, no fué un acontecimiento aislado, tiene su his- 
toria; procede de otro, él mismo no se dio vida. La tea de la Reforma 
Be encendió en la antorcha del Renacimiento; el libre examen es el alma 
del Protestantismo, y prueban esta afirmación las incesantes variaciones 
de la Reforma, la división de sus sectas y sus múltiples escuelas: pero su 
auténtica genealogía dá á conocer una filiación legítima del Paganismo. 
Después de Atenas y de Alejandría, había figurado Constantinopla como 
la tercera metrópoli de la literatura y de la Filosofía griega: la Italia 
presta asilo á los emigrados Griegos, y por ellos recibe la enseñanza 
y las reliquias de su antigua grandeza filosófica, literaria y artística: los 
Chai.cókdilos, los LÁscABis, Juan Andkókico yTEODOEo Gaza de Tesa- 
LÓNiCA, Juan Argibópilo de Constantinopla, enseñaron su idioma y 
revelaron á sus discípulos de Florencia, de Milán, de Roma, los autores 
clásicos Greco-Latinos; y hallaron entusiastas protectores en el Capito- 
lio y en el Vaticano, entre los Mí:dicis y los Boboias, IosRovebe, los 
Obsini, los Collonna, los Savelli. Pero tanto se apasiona Italia por 
el renacimiento de la clásica antigüedad, y adultera tanto sus enscñaiizas, 
que tras mezcla impía de Cristianismo y de Paganismo, se atreve á se 
parar la religión de las doctrinas morales, y termina atea, por emancipar 
la Filoscfia del Cristianismo. Niega la inmortalidad del Alma, renovando 
la panteista quimera del Alma universal, la apojteósis de ios sentidos, y la 
absoluta libertad de la razón humana: y sobre todo este soberbio siste- 
ma de independencia, la exótica corona de la fatalidad. Puée( bien, Lu- 
tero, Zninglio, Calvino, Bullinger, Melanchthón, Ecolampádio, y demás 
reformadores, unidos á estos para llegar á un mismo fin^ forjaron tan ín- 
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Por Último, la idea reformadora elevóse á la categoría de nn 
principio metafísico en la doctrina filosófica de Kant; esta és el 
principio de examen y áo. critica^ que partiendo de la libertad 
personal, vá á parar á la consagración de la personalidad y la 
libertad, y concentrándose en el Fo, sin ver los lazos íntimos 
(jue unen el Yo á la realidad física, esi)iritual y "divina, encierm 
todo su pensamiento filosófico en el sujeto, concluyendo por 



timo compromiso, que exigían con absoluto empeño el estudio de la 
lengua, la literatura y la filosofía clásica, como el medio único de obte- 
ner una Teología y una Filosofía más razonables que la Teología y la Filo- 
sofía del Cristianismo. Nunca se dio más impulso á la libertad del pen- 
samiento para demostrar la necesidad urgente de aprovechar la clásica 
enseñanza: unos, expusieron á la reprobación y al desprecio la supuesta 
barbarie literaria de los Doctores cristianos; otros, propagaban los pre - 
tendidos errores cometidos por la Iglesia en la interpretación de la Bi- 
blia: el libre examen y la racional interpretación de las Escrituras por 
cada individuo, independiente de toda autoridad estcrior, histórica ó 
dogmática, podía únicamente ser el remedio tranquilizador de las inte- 
ligencias; pero en vez de la unklad de doctrina y la fuerza de convic- 
ción, fruto extraño á tal sistema, habían de surgir interpretaciones 
contradictorias, recíprocos anatemas y escisiones sangrientas. Esta ma- 
nifestación individualista y ^subjetiva del racionalismo protestante, no 
tardó en hacerse sentir en el dominio do la Ciencia y en la vida social. 
Hermán Bruschiode Sassbmburgo, discípulo del famoso Rodolfo Agrí- 
cola, fanatizado por el ideal helénico, tomó el sobrenombre griego de 
Pasifilo y se lanzó ala plaza pública: Munster, Osnabruck, Brema, Ham- 
burgo, Amsterdam, Utrech, y otras ciudades recibieron sus lecciones, que 
hasta el pueblo aprovechó para^aprender á combatir la doctrina del Cris- 
tianismo, por considerarla remora y obstáculo tradicional de la libertad 
y del progreso: infatigable y fervoroso apóstol de la antigüedad, Joaquín 
Camerario de Bamberg, contribuyó tanto y más que todos sus correli- 
gionarios á difundir las obras y propagar el culto del clásico paganismo: 
Camerario, la flor, el fénix de la Alemania, segi^n le apellidaron los 
mismos Protestantes, fiel á su misión de hacer pagana á la juventud 
para afiliarla en el Protestantismo, publicó un Tratado de educación 
arreglado exclusivamente á las máximas morales de los siete sabios de 
la Grecia. — Y éase nuestra citada obra Estudio del Cristianismo ejí la 
Historia. 
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deducir que és imposible al Espíritu humano llegar á la certú 
dutnbre de realidad alguna fuera de sí mismo, ♦ 

Kant. (1724—1804), concibe la parte analítica de su sis- 
tema, como crítica de la inteligencia ó bien de la facultad cog- 
noscitiva del Espíritu humano, de una manera exclusiva, sin 
remontarse á su fuente primitiva, á la Conciencia. La intuición 
de nosotros mismos, dice, no és más que la del modo como somos 
afectados interiormente, por un sentido interno: y el entendi- 
miento es el que percibe, y actúa sobre el sentido interno. El 
entendimiento no tiene otra materia de sus concept(»s que lo 
ofrecido por las intuiciones sensibles; su modo de conocer es pu- 
ramente discursivo, no intuitivo: es decir, que él en sí no tiene 
un objeto dado, solo puede discurrir sobre los que se le dan en 
la representación sensible: así para el conocimiento íe necesita 
la facultad de pensar y la de sentir; no se las puede separar sin 
destruir el conocimiento. 

Kant no niega la existencia de Dios, ni del mundo físico, ni 
del orden moral; acomoda su concepto al sentido común; pero 
niega que la razón pueda llegar á su conocimiento: según dis- 
curre Balmes, la Otitica de la razón pura, és la muerte de la 
razón. 

La Filosofía del Yo dominaba en Francia y en Inglaterra, 
pero fundada sobre la base del materialismo- la doctrina de 
FiCHTB, discípulo de Kant, representa el sumo grado de de- 
sarrollo del idealismo subjetivo en Alemania. Partiendo de una 
hipótesis, que el mismo filósofo declara inexplicable, Fichtb, 
determina el Yo individual como un Ser dotado de actividad y 



* El autor de la Critica de la razón pura coloca al Espíritu en un 
puesto del todo aislado, donde bolo se le ofrecen fenómenos sensibles, 
sobre los cuales puede pensar, pero de los que le és imposible salir, y 
cuando intenta extenderse por otras regiones con el auxilio de la Cien- 
cia^ al querer descubrir lo que habrá con respecto á Dios, á otros seres 
y aún á sí propio^ se halla reducido á un desconsolador tquien sabef,, . 
£n vano se esfuerza para salvar esa barrera: la Criiica de la razón pura 
le encierra allí con un rigor inexorable.— Las funestas teorías de Kant 
no podían menos de producir efectos desastrosos: desde entonces data 
el extravío filosófico de Alemania. Balmbs. Historia de la filosofía. 

11 
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de libertad ilimitadas; de una potencia creadora infinita; como 
Ser que se pone él mismo y pone en sí el no-yo, el Universo. Según 
FiCHTE, (1762— J811), la voluntad és el heclio primitivo del 
Yo. En vii-tud de su actividad originaria, aspira nuestro Yo 
á dilatarse indefinidamente y se pone en oposición con las 
cosas exteriores; esta oposición determina al Yo á volver sobre 
sí mismo, y esta vuelta que és la reflexión, uniéndose á la 
voluntad, constituye lo que denominamos Conciencia, Por con- 
siguiente la Conciencia es el resultado de la acción voluntaria 
del Yo combinada con su concentración en sí mismo; és la sín- 
tesis de la acción y de la reacción de todo el Yo, es todo el Es- 
píritu. Implica la Conciencia, así la oposición del Yo y del 
No-Yo, como su identidad: el Yo se pone en la inteligencia, 
como Yo y como No-Yo, como sujeto y como objeto de la 
intuición ó del conocimiento: más oponiéndose á sí mismo, se 
limita el Yo; esta limitación, que és el imperio del No-yo ó 
de la sensibilidad, produce el sentimiento. 

El mundo no tiene más que una existencia ideal en nosotros: 
Yo no tengo Conciencia inmediata sino de mí mismo; dice 
FicuTE, todo lo demás és la condición de mi propia Concien- 
cia. Preguntar como és posible la experiencia, és preguntar 
como puedo Yo adquirir la Conciencia de mis actos: la respuesta 
á esta cuestión contiene toda la Filosofía y és la conclusión de 
mi Sistema: el espíritu de mi doctrina és que ninguna cosa falsa 
en sí misma puede ser objeto de la Conciencia: solo Yo soy 
mi propio objeto. 

7. La Escuela Escocesa, derivada de la Filosofía Inglesa, redu- 
ce la Filosofía á la investigación de los fenómenos psicológicos, 
y excluyendo la Metafísica del sistema de la Ciencia, declara 
insolubles los problemas que se refieren á la naturaleza del 
Espíritu; no reconoce el encadenamiento y la dependencia re- 
cíproca de sus tres facultades, excluye el sentimiento, y no 
determina los verdaderos caracteres que distinguen á la inteli- 
gencia de la voluntad. Realmente la Escuela Escocesa no és 
sensualista, ni racionalista, mucho menos idealista; el principio 
orgánico de su doctrina és el sentido cofnún. 

Bajo el punto de vista del Empirismo, dice Tibbrghibn, to- 
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mada esa palabm en su acepción más general y aplicándola 
al Espíritu lo misino que al mundo exterior, representa la 
Filosofía Escocesa una revolución como la verificada por Kant, 
bajo el punto de vista del Racionalismo: és una hábil crítica 
de las diversas funciones de la Inteligencia humana^ pero 
guiada exclusivamente por los hechos, por las manifestaciones 
de estas facultades, y que carece por completo de carácter sis- 
temático; és un análisis muy sagaz de los fenómenos de la Con- 
ciencia, pero en donde se buscaría en vano la unidad y la 
inspiración de la síntesis. La Filosofía Escocesa es una Ciencia 
de hechos, una Ciencia de observaciones; y como los hechos 
están al alcance de todos, toma el sentido común por criterio su- 
premo de la verdad de sus investigaciones; es una Filosofía 
del sentido común, no de la razón. Lleva al seno de la Psicolo- 
gía el Método experimental de Bacon, que no se había aún apli- 
cado más que á las ciencias físicas; aspimndo á realizar en la 
Ciencia del Espíritu los mismos progresos, mediante él mismo 
método, que aquellas; pero encerrada en la esfera dcil sentido 
común, se crea voluntariamente obstáculos que su método no 
podrá nunca superar. 

Tomás Reíd, (1704—1796), Catedrático en la Universidad 
de Glasgow, verdadero fundador de la Escuda Escocesa, entien- 
de como operaciones del Espíritu los diferentes modos de pen- 
sar, revelados por la Conciencia y por la reflexión, es decir, 
por el sentido íntimo y por la observación atenta de los fenó- 
menos psicológicos: admito también, dice Reíd, que todas las 
operaciones de que yo tenga Conciencia, son los pensamientos de 
un solo y mismo principio pensante que llamo Yo; y en general, 
que toda cualidad ó atributo implica un sujeto, una substancia; 
considero además como un axiórna, que la mayor pai*te de las 
operaciones del Espíritu tienen necesariamente un objeto dis- 
tinto de la operación misma, es decir, que nuestros conocimien- 
tos tienen una realidad objetiva; considero, en fin, como ciertos 
todos los hechos confirmados por la convicción de todos los seres 
luicionales, yá por los sentidos, por la memoria, ó por el testimofiío 
de nuestros semejantes, así como las verdades admitidas por el 
consentimiento universal de los hombres. 
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Prosigue Reíd; la existeocia del setUido común supone que hay 
verdades generales comunes á todos los hombre? y evidentes 
por sí mismas, verdades cuyo examen és hasta ridículo: si se 
encontrám un hombre que intentase negarlas, su erifermedad 
sería incumble. Ahora bien, estas verdades constituyen los 
primeros principios áe. la razón. El sentido común és un don 
del cielo, que la educación no puede comunicar: la razón tiene 
su enseñanza y sus reglas, pero jore^eyjowe el sentido común: la 
prerogativa de éste, consiste más bien en refutar que en pro- 
bar. Entre los axiomas de la Filosofía, dos son los que deben 
í'jar principalmente la atención, á saber, los principios de la 
substancia y de la causalidad: el primero puede expresarse bajo 
esta fórmula: Las cualidades sensibles que son objeto de nues- 
tras percepciones tienen un sujeto que deur minamos Cuerpo, 
y los pensamientos de que tenemos Conciencia tienen también 
un sujeto que llamamos Espíritu, EJ segundo axioma puede 
expresarse de este modo: Todo lo que existe tiene una causa; 
en otros términos: las señales evidentes de inteligencia y de 
designio en el efecto prueban un designio y una inteligencia 
en la causa. Estos axiomas no resultan de la experiencia ni del 
raciocinio: son verdades necesarias, universales y evidentes 
por sí mismas, es decir, principios primitivos. 

Reíd, en su Ensayo sobre las facultades intelectuales dice así: 
tConocemos nuestros propios pensamientos y todas las opera- 
ciones de nuestro entendimiento por una facultad que llama- 
mos Conciencia: y la Conciencia tiene por objeto nuestros do- 
lores presentes, nuestros placeres, nuestras espemnzas, nuestros 
temores y deseos, nuestras dudas y pensamientos de todo géne- 
ro, en una palabra, todas las pasiones, todas las acciones, to- 
das las operaciones del Alma en el momento en que se pro- 
ducen.» Después concluye: «Explicar porqué nos persuadimos 
por nuestros sentidos, por la Conciencia, por todas nuestras 
facultades, és una cosa imposible; nosotros convenimos en esto, 
y ciertamente que no podemos hacer otra cosa. ¿No és esto la 
espresión de una creencia irresistible, de una creencia que és 
la voz de la naturaleza, y contra la cual nosotros lucharemos en 
vano? ¿Queremos aún penetrar más, preguntar á cada una de 
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nuestras facultados^ cuáles son sus títulos á nuestra confianza 
y negarlas hasta que los hayap producido? Entonces creo que 
€sta extrema sabiduría nos conduce directamente á la locui-a, 
y por no haber querido compartir la suerte común de la huma- 
nidad, nos vemos del todo privados de la luz del sentido común.* 

8. El Siglo XIX, ha dicho Castblar: és el Siglo en que la 
humanidad tiene Conciencia de sí misma y de su larga vida, 
el Siglo de la armonía de todas las facultades, de todas las 
direcciones del Espíritu, el gran Siglo de la Filosofía de la His- 
toria y de la idea del progreso. 

El hombre tiene facultades y aptitudes, y en la aplicación de 
estas facultades y en el cumplimiento de estos aptitudes se en- 
cierra la determinacjiín verdadera de la idea de progreso y la 
Filosofía de la Historia, 

Mas no vive el hombre solo como individuo, sino también co- 
mo humanidad; y así siente su vida en todo lo pasado, se re- 
conoce á sí mismo en sus padres, y dilata su esencia á lo porvenir, 
sin ser injusto con ninguna de las manifestaciones del Espíritu 
en la Historia, porque en cada una de esas manifestaciones hay 
algo de su propio ser. Limitando el horizonte del progreso á 
la Historia y vida presente, su objeto és una armonía social que 
respetando todas las facultades humana^', les deja espacio para 
realizar en su Conciencia la vida del Espíritu. Observando, pues, 
las tendencias de la Religión, de las Artes, de las Ciencias, se 
nota que además del carácter propio y de la ley íntima de 
su ser, tienen por objeto formar un hombre mejor y una Socie- 
dad más perfecta. Las facultades del Espíritu humano son el 
medio del progreso, su íiu és el Bien: así el progreso de la Fi- 
losofía consiste en extender y dilatar las relaciones del Espíritu 
eon el Universo, con la Humanidad, con Dios, asemejandi nues- 
tra existencia en virtud, hermosura y verdad á Dios. 

A la viva luz de hi Conciencia^ la Ciencia del Espíritu des- 
cubre todo lo que hay de fundamental en nuestro carócter y 
de esencial en nuestra naturaleza; vé la unidad de nuestro dere- 
cho, la consustoncialidad de una época con las demás edades, la 
interioridad de nuestra vida, y se explica por consiguiente, el 
progreso humano. Y en la gran idea de humanidad se unen to- 
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dos los pueblos y todos los individuos, se destruyen todas las 
antinomias de la Historia, se acaban todas las limitaciones de la 
vida: la humanidad no és solo Naturaleza, és también Espíritu^ 
ó mejor dicho, la humanidad és la armonía de la Naturaleza 
y del Espíritu. Y la humanidad tiene facultades para ir reali- 
zando su esencia, extendiendo su vida: tiene la actividad del 
trabajo, que la une á la tierra; la actividad del sentimiento que 
la une con sus semejantes; la actividad de la imaginación, que 
le dá su primer obra, el Arte; la actividad de la inteligencia, 
que le revela todas la^ leyes generales del sentimiento de la 
vida; la actividad de la razón, que le dá la Ciencia y la une á 
Dios; por último, la actividad de la voluntad, que bajo forma 
de libertad, impulsa todo su ser á realizarse, á existir, á cumplir 
su esencia y á llegar al Bien. Cada ser realiza en su esfera el 
Bien, cuando cumple el destino Providencial que le está deter- 
minado según lus varias escalas de la Naturaleza, en el seno de 
la Conciencia. 

La Filosofía antigua, puede decirse que en resumen, planteó 
el problema de la Naturaleza. La Filosofía de la Sdad Media 
estudia principalmente la idea de Dios, traída á la Ciencia por 
Philon, explicada por San Agustín, comentada por San An- 
selmo, encerrada como en «su templo en la Smia Teológica de 
Santo Tomas. La Filosofía Moderna, desde Dksc artes hasta 
Kant y FiCHTE, tiene por objeto principal el estudio del Espí- 
ritu humano: y así como la Filosofía de la Antigüedad planteó 
el problema de la. Naturaleza, y la Filosofía de la Edad Media 
el problema de Dios, y la Filosofía Moderna el problema del 
Espíritu humano, la Filosofía Novísima ha unido los tres pro- 
blemas. Dios, el Hombre, la Naturaleza; no en los abismos es- 
cépticos y ateos del panteísmo, ♦ sino en una armonía viva 



• «El Universo, que comprende la Naturaleza y el Hombre, manifies- 
ta á Dios: ¿esto es decir que lo absorbe? De ningún modo. Consulte- 
mos siempre la Psicología: yo no me conozco sino por mis actos; esto es 
cierto, y no lo és menos que todos mis actos no absorben ni aún igualan 
mi poder y mi sustancia; porque mi poder, él de mi voluntad, al menos, 
puede añadir un acto á todos los que ha producido yá y tiene la Concien- 
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y fecunda, honra de nuestro siglo, la clave para resolver todos 
los problemas que suscite lo porvenir y que es la verdad en 
la Conciencia humana. 

9. La Ciencia del Espíritu así pronuncia su fallo: * supuesto 
que todo en la Naturaleza es ideal y sensible, no habiendo en 
ella nada exclusivamente empírico, ni abstractamente ideal; 
siendo el Sentido y la Idea los términos extremos que declaran 



cia de poseer en sí facultad para ejercer todavía. Lo mismo debe decirse 
de Dios y del Mundo, estas dos cosas en apariencia contrarias: nosotros 
no conocemos á Dios sino por el Mundo y Dios es esencialmente distinto 
y diferente del Mundo; la cansa primera, como todas las causas, no ee 
manifiesta sino por sus efectos; no puede concebirse sino por ellos y los 
excede con igual diferencia que separa *al Creador de la cosa creada, lo 
perfecto de lo imperfecto- El Mundo es indefinido, no infinito, porque 
cualquiera que sea su cantidad, el pensamiento puede aumentarla: pero 
Dios és infinito, absolutamente infinito en su esencia, y repugna que 
una serie indefinida ¡guale á -lo infinito: porque lo indefinido no és otra 
cosa que lo finito más ó menos multiplicado y pudiendo siempre serlo. 
El Mundo és un toio que tiene su armonía porque responde á la unidad 
de Dios su Creador: decir que el Mundo és Dios, és no admitir sino el 
Mundo y negar á Dios: dése á esto el nombre que plazca, en el fondo 
siempre será el ateísmo. Por otra parte, suponer que el mundo excluye 
á Dios, y que Dios está separado del mundo, és una abstracción inso- 
portable y casi imposible: distinguir no és separar. Yo me distingo, pero 
no me separo de mis cualidades, ni de mis actos: del mismo modo. Dios 
no és el Mundo, aunque se halle por todas partes presente en Espíritu y 
en Verdad.* 
V. CousiN. Curso de Filosofía, Lección XVL 

• «Creemos poder establecer rigorosamente que el hombre, síntesis 
del ünivejrso, puede y debe estudiar éste en sí mismo, es decir, que 
la Psicología es el punto de partida de todo conocimiento y de toda 
verdad. ¿Cómo conocemos el mundo exterior, sino por las impresiones 
que los objetos producen en los órganos de nuestros sentidos? — ¿Como 
nos conocemos nosotros mismos en nnestra propia Concienciaf — Es evi- 
dente que toda luz irradía del Yó, y que nuestro conocimiento se re- 
duce á nosotros mismos, es decir, á nuestra Concienciay á nuestras im- 
presiones sensibles y á las ideas de nuestra Razón. > 

G. TiBEBOHiEN. — Generación de los Conocimientos Rumanos. Parte 
teórica. Tom. 1. p. }p3. 
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la realidad del Espíritu y de la Naturaleza en el Muodo, no como 
partes ó miembros separados, sino formando la verdadera unión 
substancial que existe entre el Espíritu y el Cuerpo del Hom- 
bre; por cuya virtud presenta nuestro Ya un solo principio 
personal, en sí mismo se conoce el Ser humano por su Con- 
ciencia. 



IV. 

FACULTAD DE SENTIR * 

1. Concepto de la Sensibilidad ^2. El Sfíitir, su cualidad categórica: 
El Sentimiento de sí mismo, — 8. Actividad del Sentir: Nece- 
sidad de una acción recíproca entre el Sentir y el Pensar.— 
4. Realidad específica del Sentir: Determinación de los fenómenos 
sensibles según el orden de Sensaciones ó de Sentimientos,^ 6. Dis- 
tinción entre las alteraciones orgánicas y la Sensación,— ñ. Clasifi- 
cación general de las Sensaciones. — 7. Carácter de la Emoción. — 
8. Espontaneidad del Espíritu para Sentir: Falsedad del Principio 
Sensualista. — 9. Estados del Sentimiento. — 10. Acción y Reacción 
del Sentimiento, — 11. Ley del Sentir. 

1. La unidad sintética del To constituye un Organismo que 
•en sus funciones activas posee tres Facultades distintas, como 
expresión de las fases de su vida interior; pero necesarias, cada 
cual, para la existencia de las demás; porque el Espíritu no es 
solamente Sentimiento 6 Pensamiento ó Voluntad. Todas sus ma- 
nifestaciones coexisten: así como la Conciencia presupone las 
Facultades del Yo, y las Facultades implican la Conciencia, así 
mismo presuponen las Facultades su recíproca existencia, su 
radical unidad y armonía. Puesto que la manifestación de 
alguna cualquiera, lleva implícita las dos restantes, no cabe 
establecer un orden de prelación entre las Facultades del To; 
más si pretendemos señalar su orden cronológico, asignarse 
debe eLprimer tiempo al Sentimiento, que por su naturaleza 
indistinta y concreta se anticipa, aunque solo relativamente, al 
Pensamiento y^á la Voluntad: según la expresión de Haller, 
«el corazón vive el primero y muere el último»: el llanto 
del niño que acaba de nacer és la manifestación primera de 
nuestra vida sensible. 

Pero si la Sensibilidad se iuicia en lo más indeterminado 
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y rudimentario de la existencia, como un mo^imieuto ins- 
tintivo, llega á diferenciar gradual y ordenadamente su cua- 
lidad específica, la serie compleja y racional de los Senli- 
mimtos humanos. Y, sin embargo, las doctrinas de los Fi- 
lósofos sobre la Sensibilidad del hombre varían, según sus 
principios especulativos y su concepto del destina de los 
Seres ó del fin moral de la humanidad. Mucho contribuye á 
la confusión de, ideas, la naturaleza ó propia índole del Senti- 
miejüo, en cierto modo impenetrable al análisis; esto és, se 
siente mejor que se explica, pues como declara el ilustre Filósofo 
P. Ceferiíío González, «difícil es definir filosóficamente la. 
Sensibilidad, porque pertenece á aquella clase de olgetos' que 
con mayor claridad se experimentan que se explican.» 

La Sensibilidad, decía Monlau, és tan necesaria al Alma, como 
necesario es el aire respirable para la vida del Cuerpo; la 
Se)isibilidad es la atmósfera en que está sumergida el Alma; 
y fuera de la cual le sería imposible vivir. La Sensibilidad és 
la luz para el alma, dá color á todos los objetos, y és también 
el calor que la anima y desarrolla, La Sensibilidad se encuen- 
tra presente en todos los estados del Alma; és el principio y 
el fin de todos sus movimientos, de todos sus actos; la acom 
paña por todas pai-tes, y su acción es tan incesante, que hasta 
la virtud, que al parecer no existe sino bajo condición de aspirar 
á un fin desinteresado y de cumplir el deber sin esperanza de 
recompensa, la virtud misma, se halla sometida al infiujo de 
la Sensibilidad,^ Acorde con la Razón; añadiremos nosotros 
pam completar el concepto de la Sensibilidad, 

Pues bien, qué és Sentir? 

2. Sentir és la acción y reacción de una Facultad anímica 
que nos hace susceptibles de experimentar el placer y el dolor. 

El Sentir consiste en una relación del objeto sentido, que 
nos afecta, y del sujeto que siente. Camcteriza la relación del 
Sentir, el modo peculiar de producirse: el sujeto es afectado ó 
modificado mediante la acción ó impresión del objeto sentido, 
quedando los dos términos compenetrados total y solidariamente; 
así és que la cualidad categórica del Smtir está en la totalidad 
y concreción con que sujeto y objeto se identifican: es decir, 
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que los objetos presentes á nuestra Conciencia vienen é con- 
centrarse en la unidad d^l Yo. La relacic^n del Yo consigo 
mismo, como objeto sentido, és el sentimiento íntimo, la Con- 
ciencia de si mismo. El sentimiento intimo, que se refiere á nues- 
tro Yo intelectual y moral, debe distinguirse de la Sensibilidad 
orgánica del Cuerpo. 

3. La Facultad de Setttir permanece activa en nosotros: siem- 
pre nos hallamos en estado de Sentimiento, siempre- estamos 
sintiendo, corno siempre estamos pensando; la indijerencia, en 
el Sefitir^ y In nada, en el Pensar, no se conciben como un 
estado real del Yo. Pero no debemos abandonarnos al Senti- 
miento, es necesario saber sentir, porque la misma condición 
del Sentimiento és incapaz por sí sola de servir para legislar 
nuestros beberes y nuestros derechos. Cuando las cosas pre- 
sentes en la Conciencia conservan su individualidad, cierta- 
mente, las conocemos; pero es fria y estéril esa relación del 
Pensamiento aislado: y cuando nos impresiona un objeto, 
identificándolo con nuestro Ser, sin adquirir su conocimiento, és 
ciego y apasionado el Sentimiento y arrastra con frecuencia, 
á punibles excesos. Al Sentimiento debe siempre acompañar el 
Pensamiento, porque las Facultades de Sentir y de Pensar, 
coordinadas entre sí integran el fondo déla existencia humana; 
aunque parezcan contrarias, porque su relación con las cosas 
es diferente bajo dos aspectos opuestos, no obstante se penetran 
mutuamente, inspirándose el Pensamiento al amor de la Sen- 
sibilidad y acrisolándose el Sentimiento á la luz de la Inteli- 
gencia. El único Sentimiento que por sí solo, basta á sí mismo, 
en la vida de la humanidad. Sentimiento purísimo, expootáneo 
libre, soberano, entrañable y espiritual, síntesis de las Facultades 
del Espíritu y de las fuerzas del Cuerpo, y que no és natura- 
leza ó instinto, ni pensamiento ó Conciencia, y que lo és todo, 
porque es divino, és el Amor Maternal. 

4. Todos los fenómenos sensibles que afectan nuestro Yo de- 
terminados están según dos órdenes generales: ó bien se refie- 
ren á la impresión producida en el organismo corporal por la 
acción de algún objeto, y se llaman Sensaciones; ó bien se re- 
fieren á la modificación producida en el organismo espiritual 
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por uüa idea ó función puramente psíquica, y son los Senti- 
mientos. Es desuma trascendencia el concepto de la distinción 
que caracteriza los fenómenos de la Sensación y del Sentimien- 
to, como realidad específica del Sentir: debiéndose observar que 
en las manifestaciones de la vida del hombre, las Sensaciones 
y los Sentimientos se corresponden conforme la alianza psico- 
fisiológica de los elementos esenciales de su naturaleza. 

Nuestros sentidos expresan una relación completa y armonio- 
sa en las manifestaciones de la vida universal; porque los sen- 
tidos corporales, lo mismo qué las facultades del Espíritu están 
organizados de modo análogo al Universo. * ¿Cómo podrían 
los ojos ver el Sol, si no fueran de la esencia del Sol? decía 
Goethe: de ahí, el perfecto paralelismo que existe entre la 
naturaleza de nuestros órganos sensitivos y las propiedades 
que perciben en los objetos del mundo sensible: único modo 
de explicarse el fenómeno de la Sensación. 

5. La Sensación vá precedida siempre de una modificación 
orgánica cuya intensidad se limita por condiciones fisiológicas. 
Las impresiones ó alteraciones orgánicas que afectan á lo3 Sen- 



* Ahrbns, Catedrático de la Universidad de Bruselas, en su Curso 
de Psicología^ al examinar los órganos de los Sentidos, observa el he- 
cho importantísimo de que el órgano que constituye el Sentido en 
su manifestación visible, és de una sustancia homogénea, con lo que 
por medio de él debe sentirse. El órgano del Sentido y lo que por su 
intermedio se siente son idénticos en su naturaleza. El ojo, órgano de la 
visión, es luz organizada, de su propio interior produce luz: asimismo la 
oreja, no solamente percibe las vibraciones de los cuerpos, sino que se 
halla compuesta de una serie de instrumentos elásticos y está en conti- 
nua vibración; el sonido se modula en ella como las figuras llamadas de 
Chladni en las diferentes especies de materia. En la nariz tiene lugar 
una oxidación análoga á la que se verifica en las materias que olemos. 
La lengua, en el gusto, actúa en virtud de un proceso químico; y el 
tacto, no es más que una acción y una reacción correspondientes á la 
^orma y á la resistencia de los cuerpos. Así, pues, los órganos mismos 
son fuerzas activas que vienen á encontrar á la actividad correspondiente 
de los objetos, á cuya percepción están destinados. Esta verdad, que 
aquí sentamos en el orden de la Naturaleza, ha sido emitida yá por 
varios filósofos para el orden espiritual. 
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tidos, soü necesarias para que se verifique la Sensación, fero no 
deben confundirse, no son la Sensación propiamente dicha: 
como no deben confundirse los Sentidos y los óiganos corpo- 
rales; los Sentidos son funciones, son modos de acción de la 
Sensidilidad que se ejerce por medio de los órganos lengua, 
orejas, ojos, nariz, manos. Las impresiones son hechos pni-a- 
mente físicos: las Sensaciones son fenómenos psico-fisiológicos de 
presencia intima en el sujeto que siente. 

6. Las Sensaciones son inmanentes y representativas: pueden 
considerarse como inmanentes, cuando afectan simplemente al 
Alma, sin relación á ningún objeto; aunque procedan de una 
causa exterior: como representativas, si afectim nuestro Ser con 
la forma, imagen ó apariencia de algún objeto distinto. Toda 
Sensación trae consigo presencia, ó sea conciencia directa, mas 
no representación. Esto, observa Balmbs, en su Filosojía fun^ 
damental, y añade: las Sensaciones del olfato, del sabor, del oído, 
no son representativas; son inmanentes en sí y en su objeto: 
esto és, que un ser que las esperimentase, podría creerse en- 
cerrado dentro de sí propio, y en una soledad absoluta, sin re- 
lación con otros seres; pero el tacto y sobre todo la vista, son 
de suyo representativos, envuelven relación á objetos; y aun- 
que el ejercicio de ellos sea inmanente, incluyen no obstante 
alguna relación á otros seres, y no como á simples causas de la 
afección interna, sino como á or/^naíe^ representados en la Sen* 
sación. 

Se clasifican como externas, las Sensaciones representativas, 
porque se refieren al mundo exterior; y las inmanentes, como 
internas, porque son relativas al estado íntimo de nuestro Ser: 
aquellas, se efectúan por medio de los órganos de los Sentidos, 
ligados ciertamente al sistema nervioso; pero estas, no tienen 
más órgano propio que el sistema nervioso. Sospechamos, dice 
Alejandro Baik, como un hecho fundamental, que con la ac- 
ción nerviosa empieza la Sensación; pero no podemos tirar 
una línea divisoria entre la acción nerviosa sin Sensación, y la 
acción con Sensación: solo podemos indicar una escala de las 
acciones nerviosas inconscientes y conscientes, que explica su 
difusión; cuando una impresión v¿ acompafiada por la Sensibi- 
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lidad, las corrientes producidas se difunden libremente pnr el 
cerebro, trasmitiendo una agitación general á los órganos del 
movimiento, é la vez que afectan la viscera. Así se verifica 
ese fenómeno general de repentina agitación, designado enton- 
ces, con el nombre de Emoción. Los accidentes externos de- 
teruiinnn una de las más notables distinciones entre nuestros 
estados de Sensación; * los modos especiales de nuestras emo- 
ciones ofrecen natural correspondencia entre lo corpóreo y lo 
espiritual: la sonrisa de la alegría, la surcada huella que los 
pesares imprimen en el rostro, la dulce mirada del cariño, el 
torvo ceno de la ira, el temblor del miedo, al menos en apa- 
riencia, expresan el grado de Sensación que afecta nuestro 
ánimo. Los signos exteriores son el lenguaje universal de la 
Sensibilidad. 

7. Cuando una fuerte Emoción acelera el movimiento de 
la sangre, sintiéndose palpitar con violencia el corazón, ese 
accidente insólito, ese brusco desorden, exalta nuestra vitalidad: 
hay hombres, dice Maine de BirAn, de una organización de- 
terminada, que se encuentnin sin cesar ocupados de ellos mis- 
mos: oyen gritar, por decirlo así, los resortes de su máquina; 
los sienten subir ó detenerse, en tanto que las ideas se suceden, 
se detienen y parecen moverse con el mismo movimiento. Ese 
fenómeno sensible, que Loüís Peisse designa como la resonan- 
cia, el murmullo perpetuo del trabajo vital universal, y que tam- 
bién Albert Lemoine reconoce como un sentido distinto de los 
cinco propiamente dichos, que nos ponen en relación con el 



• El Doctor Alejandro Bain, Catedrático de la Universidad de Aber- 
deen, en au Obra Teoría de la relación de Espíritu y Cneípo, añrma 
que los hechos corporales y los mentales, son en sí mismos, igual- 
mente concebibles é inteligibles: cuando vemos un Cuadro, lo per- 
cibimos de una manera adecuada á nuestras facultades; no hay reserva 
alguna ó misterio unido á él como Cuadro: cuando sentimos una super- 
ficie caliente, tenemos suficiente idea de lo que és el calor. Hay marca- 
da diferencia de naturaleza entre las Sensaciones, difiere mucho el sa- 
bor del azúcar, del sonido de un piano; pero la diferencia no contraría 
al conocimiento, sino que le ayuda, cada diferencia nneva és la revela- 
ción de una nueva cualidad. 
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mundo exterior, ese Sentido Vital, comprueba la recíproca ío- 
fluencia del Espíritu y del Cuerpo, las relaciones íntimas de lo 
físico y de lo moral, en virtud de la Facultad que nos hace sen- 
tir la vida. 

8. Pero és necesario un acto de espontaneidad del Espíritu 
para percibir la impresión que afecta á los Sentidos; no és 
ocioso repetir que los Sentidos no bastan para darnos el cono- 
cimiento del mundo sensible, son una condición, pero no cons- 
tituyen la percepción del Yo. * El Sensualismo pretende que 



* «La Sensación en el hombre no és la percepción del objeto externo 
y sensible, sino la percepción de la afección interna y subjetiva, pro- 
ducida en el órgano por el objeto.» 

Así distinguía la Sensación, el filósofo Español y Médico de í elipe II, 
JoBGE Gómez Pereira. El célebre principio de Descartes; pienso, luego 
soy, también había sido foimulado un siglo antes por Gómez Pereira, 
aunque no le sirvió de base para sistematizar el conocimiento. 

El P. Cefbriko González, en su Historia de la Filosofía, dice: Gómez 
Pereira hace constar su propósito de apoyar su doctrina en razones y 
no en la autoridad de escritor alguno, por respetable que sea. l^as sen- 
saciones, y en general los actos del Alma racional, ya pertenezcan al 
orden sensible, ya al orden intelectual, no se distinguen de la misma 
realmente sino con distinción de razón, y lo mismo debe decirse de 
la distinción entre la esencia y la existencia, así como de la mayor parte 
de los accidentes. Por lo dicho se vé que Gómez Pereira, no solo siguió 
una dirección independiente en la indagación filosófica, sino que enseñó 
varias teorías é ideas reproducidas por Descartes y otros filósofos 
posteriores; sin que ni ellos ni los historiadores de la Filosofía se hayan 
cuidado de atribuir el honor de las mismas, si és que de honor son 
dignas, á nuestro filósofo español . Y és que sus obras, aunque citadas 
con alguna frecuencia, han sido poco leídas.» — § 14. 

La teoría psicológica de Gratry presenta cierta originalidad relativa 
en la part^ que se refiere á lo que apellida Sentido divino. Después 
de sentar que la sensibilidad, la inteligencia y la libertad, son las tres 
facultades fundamentales, irreductibles del Alma^ al analizar la primera, 
distingue en ella el Sentido extet-no, que sirve para percibir ó conocer el 
mundo material; el Sentido íntimOy cuya función és conocer el Alma 
propia y las ajenas; por último, el Sentido divino, cuya función és co- 
nocer y ver á Dios, y por razón del cual se dice con verdad que el 
Alma siente á Dios como se siente á sí misma. 

V. Historia de la Filosofía por el P. Ceferino González. § 88. 
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pí»r los Sentidos obtenemos el coroclmiento verdadero del 
mundo exterior; que este conocimiento es el dato primero, del 
cual todas nuesti*as ideas no son más que una irasformacibn; 
que el criterio de la verdad és la Sensación, Principio falso, ge- 
nerador de doctrinas disolventes: teoría contraria á los resulta- 
dos de la observación y de la experiencia propias, pues en todas 
nuestras Sensaciones, limitados á nosotros mismos, solo nos ha- 
llamos en relación con nuestros propios órganos, solo sentimos 
los modificaciones que experimentan y que podrán atestiguar 
la existencia de los objetos, pero que son impotentes pam ha- 
cerlos conocer; porque el conocimiento solo reside en la unión 
de un sujeto y un objeto que permanecen distintos; y estas 
c ndiciones serían imposibles, si la Sensación llegase á penetmr 
las cosas en sí mismas; relación que no sería de esponfamidad, 
sino de totalidad) esto es, el sujeto se confundiría con el objeto, 
Además la Sensación, por sí misma, solamente expresa lo limi- 
tado, lo finito; reducida á las condiciones de tiempo y de espa- 
cio, * acaba en lo individual; los sentidos corporales finitos y 
contingentes no pueden abrazar lo infinito y lo absoluto, no 
pueden elevarse á los principios generales, á las eternas leyes 
que presiden la existencia délos seres, ni á la idea del gobierno 
Providencial del Universo. ¿Quién ha visto lo infinito, pal- 
pado lo absoluto ó sentido lo causal? El origen de las ideas no 
es sensible, sino intelectual. 

9. Sabemos que el Sentimiento expresa una relación de to- 
talidad 6 sea de completa penetración esencial: y en efecto, 
cuando una idea ocurre al entendinriiento necesita penetrar 
hasta el fondo del Alma, identificarse con nuestro Ser, para 
inspirarnos el Sentimiento, ora favorable, ora contrario á nues- 
tra propia naturaleza; si fuere conforme, excita simpatía] si 
opuesto, antipatía: de aquí el Sentimiento de dolor y de pena, ó 
el Sentimiento de placer y de alegría. T estos fenómenos sen- 



• «En tantc que los sentidos pueden conocer la existencia solo dentro 
de los limites de espacio y tiempo, el Alma lo aprende en absoluto y con 
referencia á todos los tiempos, c Sakto Tomas. 8um. Theol. I. 75. 
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sibles existen lo mismo para el Espíritu que pam el Cuerpo, y 
combinados pueden manifestarse; pues cuando un objeto favorece 
la actividad de algún órgano sentimos una Senmcibn agradable 
y un Sentimiento de placer; cuando perjudica ó desagrada la 
modificación sentida, sufrimos el dolor: más suelen también 
hallarse discordes entre sí, pues en el momento mismo que 
experimentamos un sufrimiento físico, podemos sentirnos mo- 
raímente satisfechos, á la vez plácido el Espíritu y dolorido el 
Cuerpo. Evidente testimonio de la dixfiUdñá p^ico-fisiológica del 
Ser humano. 

10. La actividad del Sentimiento se desarrolla en funciones 
de inclifiación, de adhesión y de posesión. Iniciase la inclina- 
ción por natural impulso atmctivo hacia el objeto que nos afecta, 
pues la atracciones una ley del mundo intelectual como es ley 
del mundo físico; y el indefinible impulso, la niibteriosa fuerza 
de la atracción alienta el Animo en su actividad, que apu- 
rando los grados de la simpatía, del deseo y la aspiración, llega 
hasta el grado máximo, que es el amor, entonces, mediante la 
adhesión, que és el acto de enlace al objeto sentido, alcanza el 
Sentimiento la plenitud de su desarrollo activo en la posesión, 

f Toda acción és una inclinación al placer, y toda ptnión un 
paso hacia el dolor»: así decía Lkibniz. Pero no és lo mismo la 
receptividad que la pasividad] el Sentimiento es reactivo sobre 
las impresiones y afecciones recibidas, en la justa ponderacióu 
y equilibrio de los elementos que constituyen toda nuestra 
personalidad, y determinan lo que llamamos presencia de Animo, 
Es digno de notar que la Ciencia del hombre en la Antigüedad, 
al precepto Socrático añadía su legítimo corolario: Mens sana 
in corpore sano. Cuando falta ese equilibrio racional, cuando el 
orden y la armonía se rompen con cierto grado de vehemencia, 
al que arrastran los afectos y los deseos, la nota discorde 
engendra la Pasión 6 el predominio desordenado de un Senti- 
miento exclusivo: y las Pasiones se convierten en perniciosas 
enfermedades del Alma que trastornan el Sentimiento mismo, 
que perturban y ciegan la Inteligencia, que subyugan la Volun- 
tad. Si el hombre se abandona al insensato y doloso Seytti- 
mentcUismo de las Pasiones, perderá su dignidad inteligente y 

12 
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libre, su personalidad moral, y descendiendo á la condición de 
los irracionales, yá no és hombre. 

11. En la vida humana el Sentimiento y la Uazdn deben 
responder acordes á la unión de Cuerpo y Espíritu, como en la 
vida de la Naturaleza, el calor de la Tierra responde á la luz 
del Cielo. El Sentimiento de amor á Dios és el principio cien- 
tífico, que despierta el amor á todo lo que se eleva sobre los 
sentidos; á lo verdadero, é lo bueno, á lo bello, á lo justo; 
á todo lo que en el mundo manifiesta la acción de princi- 
pios infinitos y eternos; és la ley general del Sentir: sólo exclu- 
yendo á Dios, és como puede introducirse el Senmalismo en la 
Psicología y en la vida de la Humanidad. 



V. 

EL SENSUALISMO 

1. Renacimiento del Sensualimio. — 2. Escuela de Bacon: Doctrina de 
HoBBEs: la Sensación única fuente de loa conocimientos: príncijúo 
materialista. — 3. Looke, su teoría de las ideas. — 4. Doctrina uti- 
litaria de Bentham. — 6. Idealismo sensible de Bbekbley. — 
6.- Escepticismo sensualista de Hume. — 7. Filosofía del Sensím- 
lismo en Francia. Condillac— 8. La Enciclopedia, — 9. La Met- 
TBiB. HoLBACH. Conclusíones Materialista y Atea. 

1. Todos los filósofos convienen en admitir el hecho de la Sen- 
sibilidad; sobre él no puede caber ninguna duda: es un fenómeno 
atestiguado por el sentido íntimo de una manera tan palpable, 
que los mismos excépticos no han podido negar la realidad 
subjetiva de la apariencia, por más que hayan puesto en duda 
su realidad objetiva. Los idealistas, al negar la existencia de 
los cuerpos, no han negado su existencia fenomenal, esto és, 
su apariencia á los ojos del Espíritu bajo una forma sensible. 
La Sensibilidad, y los fenómenos que ella contiene, han sido 
en todas épocas un dato primitivo en los problemas ideológicos 
y psicológicos: discrepancia, puede haberla, con respecto á la 
naturaleza y consecuencias de este dato, más no en cuanto á 
la existencia del mismo. * 

El renacimiento filosófico no vuelve á tomar la obra de la 
Ciencia en su origen primitivo, sino en el punto en que la 
dejaron los más grandes representantes déla Antigüedad. Sus 
primeros pasos en la carrera, no son un grosero bosquejo de la 
Naturaleza, sino la reproducción de los sistemas más completos 
de la Filosofía antigua que deberán después dibujarse de una 
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manera más regular y metódica, y recibir desarrollos especiales^ 
según su respectiva importancia. De donde se sigue, que la 
Filosofía del renacimiento abriendo las fuentes de la Filosofía 
Griega, és el punto de partida tiel desarrollo filosófico Moder- 
no. Renacen á la vez los más opuestos sistemas, desde el Sensua- 
lismo hasta el Racionalismo; elevados á una nueva potencia 
por la fuerza del método, declaran en la pi-áctica todas sus con- 
secuencias. El Sensualismo és el primero que se destruye á sí 
mismo; esto és un efecto del progreso del error: vá á parar, 
por una pai-te, al Idealismo escéptico; y por otra, al Exceptiásmo 
completo; que son sus consecuencias legítimas: este és yá un 
inmenso resultado, pues vemos imposible que el Smísualismo 
se levante de su ruina bajo una forma filosófica. El movimiento 
sensualista Moderno pertenece principalmente á la Inglaterra. * 
2. El Sensualismo Moderno se apoya en el Método puramente 
experimental iniciado y promovido por Bacon. Su compatriota 
y traductor, Hobbes, (1588-1679), desarrollando con severa ló- 
gica sus teorías, sistematizó la doctrina del Sensualismo, 

HoBBES conceptúa la Filosofía como Ciencia de los cuerpos. 
El objeto de la Filosofía és todo cuerpo concebido como sus- 
ceptible de engendrar un efecto y de producir una composición 
ó una descomposición. Hay dos especies de cuerpos: los unos 
son naturales, compuestos por la Naturaleza: los otros son ar- 
tificiales, compuestos por el hombre: estos se llaman cuerpos 
políticos ó Estados, De aquí, dos pai-tes en la Filosofía; la de 
la Naturaleza, que comprende la Lógica, la Ontología y la Fi- 
sica; y la de los Estados, que comprende la Folítica y la Mo- 
ral: la Teología no pertenece á la Filosofía, sino á la Fé. 

Según pretende el filósofo Inglés, la única fuente de nuestros 
conocimientos debe ser la Sensación, Todo conocimiento pro- 
cede de los sentidos: las percepciones sensibles, son en nosotros, 
fenómenos ocasionados por la presencia de los objetos que ponen 
en movimiento los espíritus del cerebro; son, excitaciones pro- 
ducidas sobre nuestros órganos por los objetos exteriores, y 
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que provocuD eo el. organismo uoa reacción hacia el exterior. 
El Alma és un cuerpo, una materia pensante: cuerpo, sustan- 
cia y ser no presentan al espíritu más que una sola idea, y 
hablar de una sustancia incorporal és absolutamente lo mismo 
que hablar de un cuerpo incorporal. Todo cuerpo está formado 
de partes: la obra de la inteligencia, ó el objeto del razonamie^ito 
es componer y descomponer esas partes, añadir ó quitar, en una 
palabra, calcular. 

La diversidad de las cosas sensibles procede de un movimien- 
to, en parte oculto en el objeto activo, en parte en el sujeto que 
siente: la idea de causa no és más que la idea de generación 
y de sucesión. Lo infinito en sí no existe; no és más que un tér- 
mino negativo que exprésala facultad del espíritu de añadir 
ilimitadamente; és lo indefinido, és decir, una pura expresión 
inventada para honrar á tm ser que solo la fé puede alcanzar. 
Todas las palabras con que se designa lo incorporal no tienen 
ningún sentido, porque representan lo que las Sensaciones no 
pueden representar. 

Estos son los principios generales de la doctrina de Hobbes; 
el Sensualismo Moderno qy\e se traduce en Materialismo: esta 
docti'ina, cuyas pretensiones tanto se remontan, que se atribuye 
el privilegio exclusivo de ser la única conforme con la experien- 
cia y con la realidad, és, en definitiva, tan contraria á la realidad 
y á la esperiencia, como estéril y desconsoladora en sus conse- 
cuencias y aplicaciones: pero yá está juzgada; és la negación de 
la verdad. 

3. LocKB, (1632-1674), adoptando también la Escuela de Ba- 
cán, y en particular cifrando su ideal en las Ciencias Na- 
turales y la Medicina que cultivó con esmero, aplica el mé- 
todo inductivo al estudio del entendimiento humano. La fuente 
de todas las ideas, dice el empírico Inglés, és la experiencia; 
en esta se halla el fundamento de todos nuestros conocimien- 
tos. Las observaciones que hacemos sobre los objetos sensibles, 
ó sobre las operaciones de nuestra Alma, que percibimos con la 
reflexión y el sentido íntimo, nos proporcionan todas nuestras 
ideas: cuantas tenemos y podemos naturalmente tener, dima» 
Dan de estas dos fuentes: Sensación y Reflexión, 
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LocKB, en su Teoría de las idéas^ no admite más que docío- 
nes formadas por el entendimiento ó la reflexión personal; no- 
ciones abstractas y sensibles: rechaza toda idea absoluta, uni- 
versal y necesaria, toda idea superior á la personalidad que 
entraña el asentimiento del Espíritu humano. Las ideas de lo 
Infinito, de Tiempo, de Espacio, de Ser ó de Substancia, de 
Causa, de Identidad personal, de Bien y de Mal, son ideas ex- 
perimentales sensibles: la Razón no desempeña ningiifn papel 
en la generación de nuestros conocimientos. 

LocKE se propuso combatir el Sistema de Descartes: el fun- 
dador del Esplritualismo Moderno, considerando al Espíritu 
como un Ser, cuya esencia y sustancia es el Pensamiento, de- 
ducía rigorosamenle la consecuencia de que el Espíritu nunca 
deja de pensar, y que, así como el Pensamiento proviene del 
Espíritu, sus productos primitivos, los Pensamientos fundamen- 
tales que constituyen las ideas, son innatos en el Espíritu como 
el Pensamiento. Descartes, como Platón, había, pues, atribuido 
ideas innatas al Espíritu; pero había presentado esta doctrina 
de un modo diferente y mas preciso: lo que, propiamente ad- 
mitía, era la facultad innata de producir ideas, la Facultad de 
Penmr; no consideraba las ideas como nociones fijas, yá for- 
madas y siempre presentes; sino que el Espíritu tiene la facul- 
tad de producirlas por sí mismo. Pero Locke no comprendió 
la teoría de Descartes, y confundiendo la existencia de las 
ideas en la Razón humana con la Conciencia, más ó menos 
clara., que puede adquirir el Espíritu de estas mismas ideas, 
suponía la pretensión de atribuir al Espíritu conocimientos an- 
teriores completamente formados; suposición gratuita, que em- 
pieza por desnaturalizar la teoría de la ineidad de las ideas, pues 
ni Descartes ni nadie pueden sostener que las ideas sean co- 
nocimientos generales completamente formados antes de toda 
actividad del Espíritu. Tal es, sin embargo, la hipótesis que el 
filósofo Inglés se empeña en tefutar con su Obra titulada: En- 
sayo sobre el entendimierUo humano. 

Nada hay en el entendimiento que antes no haya estado en el 
sentido. Esto, dijo Aristóteles, para demostrar que los cono- 
cimientos humanos proceden de lo exterior á lo interior: Lockb 
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repite la sentencia doctrinal del filósofo Griego, y glosándola 
confornne á su sistema, asegura que el Espíritu es una táblarasa, 
un papel blanco, en el cual se escribe lo que se quiere; es ün 
espejo que refleja las cosas, pero que no contiene nada por sí 
mismo: su oficio, puramente pasivo consiste en observar lo 
que le presentan los sentidos. Después de haber afirmado que 
la Conciencia és un cuadro vacio, que no está ocupado más que 
por las diferentes Sensaciones^ pretende también que no tene- 
mos la Conciencia de nosotrcís mismos más que en los actos par- 
ticulares que realizamos. Pero en este caso, según crítica 
Ahrens, no podríamos tener jamás Conciencia de la unidad é 
identidad de nuestro Yo; dividida la Conciencia en tantas partes 
como actos individuales, desaparecería su unidad, y es dificil 
concebir cómo podríamos decir Fo, sino nos. percibiéramos en 
la unidad entera de nuestro Ser. 

LocKE transforma el Smsuálismo exclusivo de Hobbbs, puesto 
que añade á la Sensación material la Befleadón propia del Es- 
píritu, pero desconoce su expontaneidad original, y la facultad 
de reflexionar que le concede és solo en pos de los sentidos: 
bajo el punto de vista empírico, desarrolla el Sensualismo en 
su origen psicológico, y és el primero que considera ala Psico- 
logía como una Ciencia de experimentación, aplicando á su 
estudio el mismo Método de las Ciencias Naturales. La doctrina 
de LoOKB, impotente para evitar las funestas consecuencias del 
Sensualismo, tardó muy poco en llegar al fin de sus principios, 
el Materialismo. 

4. La Escuela Sensualista, desde la Antigüedad ha sostenido 
que el hombre solo se guía por motivos de placer y de dolor, 
que obm por interés ó por un interés bien entendido. Bbntham 
dio á este principio el nombre más vago y seductor de utilidad] 
pero determinado enteramente de acuerdo con las máximas 
exclusivas del Sensualismo, La doctrina utilitaria de Bentham 
se distingue por ese espíritu práctico que caracteriza al Pueblo 
Inglés y que comprende un principio, al parecer, justificado por 
la reflexión y el buen sentido; pero sin examinarlo en su origen 
y sin pensarlo en relación con el principio aruióuico de la ver- 
dadera Filosojía. Bbntham pertenece á la Escuela de Lockb, 
pero acepta las teorías materialistas de Hobbbs. 
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Bentham, (1747-1832), expone su teoría en estos términos: 
«La utilidad es la pi'opiedad que posee una acción ó un ob* 
jeto de aumentar )a suma de la felicidad, ó de disminuir la 
suma de la desgracia, yá del individuo, yá de la persona 
colectiva, sobre los que la acción ó el objeto puede influir. El 
interés del individuo es la mayor suma de felicidad á que puede 
llegar, y el interés de la sociedad, la suma de los intereses de 
todos los individuos que la componen. Así, pues, una acción 
debe derivar de la utilidad su legitimidad, su moralidad y su 
justicia. Este principio no necesita ilemostración: es un axioma, 
y sin embargo, no es univorsalmente reconocido: existen teo« 
rías opuestas que extravian la inteligencia. JiJstas teorías son 
Primero, el sistema Ascético, que, en oposición al buen sentido 
y al contrario del. principio de utilidad, mira como buenas las 
acciones que causan dolor, y como malas las que producen 
placer. Segundo, el sistema de Simpatía y Antipatía, que 
sostiene que las acciones son 'buenas ó malas 6W sí mismas, y 
las califica independientemente de las consecuencias que proáa- 
cen: este sistema abre la puei*ta á la arbitrariedad, erigiendo en 
criterio de apreciación un principio interno, personal y suscep- 
tible de las más diferentes intei^pretaciones, sin aplicación so- 
cial, al paso que la sociedad pide un principio externo, acerca 
del cual todos estén conformes. Tercero, el sistema Religioso, 
que pone en la voluntad de Dios la regla del bien y del mal, 
sistema de arbitrariedad, falto de base, y que, cuando se trata 
de conocer é interpretar la voluntad divina, se vé precisado á 
recurrir á una ú otra de las anteriores teorías. * 

Basta con lo expuesto para comprender fácilmente que Bbn- 
THAM, partiendo de una Filosofía superficial, se equivoca en la 
apreciación de la naturaleza humana y desconoce las faculta- 
des más el3vadas, las tendencias y aspiraciones superiores de 
la inteligencia y el valor de la moralidad. No creáis que des- 
acredito á Bentham é interpreto mal su pensamiento: dice el 
ilustre y malogrado filósofo Joüffroy, en su Curso de Dere- 
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cho Natural: Preguntad á Bbntham porqué és precisa la Vera- 
cidad, yes responderá que para merecerla confianza; porqué 
se debe ser probo, y os diré que para alcanzar crédito; y afSade, 
que esto es un medio de hacer foiiiuna, que sería preciso 
inventar sí no existiese: preguntadle por qué debemos ser be- 
néficos, y 08 contestará que para que se nos dispensen servicio^ 
gratuitos. Preguntadle porqué motivo conviene evitar un cri- 
men oculto, y os dirá que por el temor de contraer un hábito 
vergonzoso que no tardaría en hacerse público, y para librar- 
se de la molestia que ocasiona el haber de guardar un secreto. 
Pi*eguntadle cual és el orígen del placer de ser amado, y os 
dirá que és la idea de los servicios expontáneos y gratuitos que 
pueden esperarse de los que aman: del placer de ejercer auto- 
ridad, y os hará saber que es el pensamiento de que pueden 
obtenerse los servicios de los demás, por el temor del mal y la 
^.speranza del bien que se puede hacerles; del placer de la pie- 
dad, y os revelará que es la esperanza de las gracias particu- 
lares de Dios, en esta vida y en la otra. Vemos, pues, que 
Bentham no se equivoca acerca del verdadero motivo que pue- 
de mover al egoísta á respetar el interés general; y que en lo 
tocante á los detalles, es tan consecuente como Hobbbs, si bien lo 
€s mucho menos en la teoría. Un rasgo decisivo os manifestató 
todo su pensamiento: ¿por qué debe guardarse la promesa he- 
cha? pregunta: porque és útil. ¿Hay, pues, el derecho de faltar 
á ella si el cumplirla és dañoso?-— Sí.— No interpreto por con- 
siguiente, mal á Brntham, reduciéndole á la regla del egoista 
interés pei'sonal. 

5. DüGALD Stewart CU SU notable Ensayo filosófico sobre 
los sistemas deLocKB, Bbrkbley, Hümb, hace notar el parentesco 
que existe entre estos filósofos. Las doctrinas de Bbreeley y 
de HuMB, afirma Tibbrghien, son la conclusión necesaria del 
movimiento sensualista de la Filosofía Moderna. Ambos toman 
6\x punto de partida del Sensimlismo anterior, si bien lo pro- 
siguen en dos distintas direcciones, que van á parar en el Idea- 
lismo por Berkblby; en el Escepticismo por Bumb. 

JoBGK Bbrkbley, Obispo de Cloyne, (1684-1753), profun- 
damente afectado, sin duda por las dificultades que entra- 
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fiaba para la Ciencia, el sistema doctrinal de Locke, y por la» 
deplorables consecuencias á que su aplicación práctica condu- 
cía, llegó á negar la existencia de un mundu exterior corporal, 
porque observaba que esta existencia no se funda en ninguna 
base sensible, y concluyó lógica y rigorosamente del Sensua- 
lismo al Idealismo, Es una verdad notoria que toda doctrina 
extrema fácilmente se transforma en su contrória. 

Berkelby decía: Nuestros sentidos nos dan pura y simple- 
mente el conocimiento de nuestras Sensaciones, de nuestras 
ideas ó de las cosas que son inmediatamente percibidas por 
ellos; pero no nos dicen, si fuera del Espíritu ó independien- 
temente de la percepción, existen cosas semejantes á las que 
hemos percibido. Como no puede existir noción ó pensamien- 
to sino en un ser pensante, no podría tampoco haber Sensación 
sino en un ser que sienta; este és un acto ó un Sentimiento de 
un ser sensible, y su esencia íntima és la de un ser sentido. 
Nada puede asemejarse á una Sensación, sino otra semejante 
en un mismo Espíritu ó en otro diferente. Pensar que una cua- 
lidad en una cosa inanimada puede asemejarse á una Sensa- 
ción és un absurdo y una contiudicción en los términos. El 
mundo sensible, no és por consiguiente, para nosotros más que 
la suma de las representaciones externas de la Conciencia. Las 
representaciones no nos hacen conocer las cosas. La Sensación 
no puede dar de sí más que lo que ella és. ¿En dónde puede 
residir la unidad y el lazo de estas diversas representaciones? 
La pregunta implica en sí misma la respuesta: la unidad de 
representaciones está en el representante, es decir, en la uni- 
dad de Conciencia del Espíritu. Atribuir á las cosas un ser 
real, un substratum objetivo y material, indicaría una falta 
completa de reflexión, porque este ser de que se trata existiría 
solamente en y para la Conciencia; no sería nunca más que una 
representación; podría girar infinitamente en este círculo, pero 
sin alcanzar jamás la i'ealidad. Solo existen los Espíritus, las 
substancias espirituales. La materia, como tal, és una hipótesis 
absurda; no puede ser más que una representación del Espí- 
ritu. 

Y cuando comparamos las representaciones de nuestros senti- 
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dos, con las ideas croadas espontánea moD te por el sentido hu- 
mano, hallamos, que las primerad fatales por su naturaleza, son 
más poderosas y están mejor determinadas que las segundas: su 
multitud, su variedad, su orden y su armonía, que rechazan to- 
do lo arbitrario, su carácter de infinitud, que las hace superio- 
res á nosotros mismos, acreditan quenos son comunicadas por un 
Espíritu dotado de perfecciones infinitas. Este Espíritu absoluto, 
es Dios, de quien nosotros recibimos las ideas en las represen- 
taciones sensibles, ideas que manifiestan, por su infinidad, su 
omnipotencia; y por su orden, su sabiduría. Nuestras ideas de- 
muestran, por tanto, la existencia de Dios como Esph-itu absolu- 
to, infinito, eterna; como Providencia que conoce y comprende 
todas las cosas y nos las presenta según las reglas prescritas á 
*a misma, y que llamamos leyes de la Naturaleza. Por Dios es 
por quien vemos el mundo sensible, y este, no es más que el 
conjunto de las ideas divinas qne nosotros nos representamos. 

La doctrina que Bbrkblby, expone en su Obra más acabada, 
Principios de los conocimientos humanos, considerada en sí misma, 
como sistema filosófico, és un Idealismo sensible con tendencia 
escéptica: Balmbs, juzgándola con severa crítica, dice que <'si 
á éste punto llegó Bbrkblby al negar la existencia de los Cuer- 
pos, haciendo triunfar sobre el instinto de la Naturaleza las ca- 
vilaciones de la Razón, el filósofo de Cloyne aislado y en opo- 
sición con la humanidad entera, merecería el dictado que con 
razón se aplica á los que se hallan en situación semejante: la 
locura por ser sublime no deja de ser locura.» * Pero también 
es menester notar otra relación, bajo la cual ofrece Bbrkblby 
un concepto interesante de importancia psicológica y moral 
en la Historia de la Filosofía; pues su doctrina aiTanca del 
Sensualismo para combatir, no obstante, en su propia fuente 
los errores funestos del principio sensualista. 

6. HuMB, (17111776), como Bbrkblby, parte de los prin- 
cipios sensualistas del Sistema de Looke: pero tomando otra 
dirección exclusiva, deduce no solamente la negación del 
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mundo exterior como objeto de nuestros conocimientos, sino 
también la negación de todo conocimiento y de toda certeza, 
de todo fundamento objetivo de la' verdad. Su teoría establece 
rigorosamente, sobre las bases del Sensualismo, un Exc^ticismo 
sensualista, porque Hume no rechaza la verdad absolutamente, 
sino que niega la posibilidad de alcanzarla, partiendo de los da- 
tos de los sentidos. * 

7. El sistema de Locke establece á priori el origen sensible 
de las ideas; y según advierte Víctor Coüsin, toda la Escuela 
Sensualista procede al revés del verdadero método experimental, 
buscando c^jmosu maestro, el origen de las ideas, antes de ha- 
ber determinado sus caracteres actuales y positivos; colocándose . 
de este modo, en la necesidad de establecer una primera hipb- 
tesis, que entraña las más graves consecuencias y corrompe todo 
el sistema filosófico. Y en verdad, el mismo principio y los mis- 
mos errores se han reproducido en la Francia desde el Sensua- 
lismo de CóNDiLLAc; el materialismo y el mecanismo invadién- 
dolo todo, las Ciencias y las Artes; el interés considerado como 
base de la Sociedad; el sentimiento del placer y del dolor 
erigido en principio moral; la incredulidad y el excepticismo 
imperando en las regiones superiores de la inteligencia y cu- 
briendo con su oscuro velo las doctrinas religiosas; tales son 
los resultadas principales dé la Filosofía del Sensualisnw en 
Francia. 

«El filósofo francés que trató con mayor amplitud y desarrolló 
con más constancia el Empirismo inglés, fué el Abate Esteban 
Bonnetde Condillac, (nació en Grenoble, el año de 1715 y mu- 
rió en 1780). Sus Obras principales son: el Ensayo sobre d ori- 
gen de los conocimientos humanos: el Tratado de las sensaciones 
y la Lengtia de los cálculos. En el primero, (1746), permanece 
Condillac fiel á la filosofía de I.ocke; pero en el tratado de las 
sensaciones, (1754), simplificó el empirismo de su predecesor y 
se atuvo al simple sensualismo. Lookb distinguía dos fuentes 
de ideas, la Sensación y la reflexión, (que nos revela las ope- 
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raciones de nuestra alma). Admitir la reflexión como un ma- 
nantial distinto de ideas era reconocer el papel que la actividad 
del espíritu desempeña en el conocimiento. El escritor francés 
niega esta actividad y pretende derivar de la sensación no solo 
todas las ideas, sino también todas las facultades. > * 

Segán quiere Condillao, todas las operaciones del Alma 
se reducen á una sola, la Ateneiónt que existe en diversos 
grados y se ejerce en diferentes relaciones: ahora bien, 
la Atención que prestamos á un objeto, no es de parte del 
Alma nada mas que la Sensación que el objeto produce 
en nosotros; la Atención es el efecto de una Sensación pre- 
dominante. Todo viene á resolverse en un elemento único 
de la Sensación, Considerando las Sensaciones como represen- 
tativas, de ellas salen todas las facultades del Entendimiento: la 
doble Atención que se denomina comparación, consiste en dos 
Sensaciones que se experimentan como si se las experimentase 
solas, y que excluyen todas las demás; un objeto puede estar 
ausente ó presente, si e^tá presente, la Atención és la Sensación 
que produce actualmente en nosotros; si está ausente, la Aten- 
ción és el recuerdo de la Sensación que produjo, hé aquí la 
Memoria; no podemos comparar dos objetos, ni Bxperimeutar 
las dos Senraciones que producen exclusivamente en nosotros, 
sino cuando no percibimos que se parecen ó diferencian. Per- 
cibir relaciones y diferencias es juzgar, por consiguiente el Jui- 
cio no es masque la Sensación: la Reflexión no és más que una 
serie de Juicios que se experimentan por una serie de compa- 
raciones; cunndo se ejerce sobre imágenes, toma el nombre de 
Imaginación, Raciocinar ó razonar es sacar un Juicio de otro 
que lo contenía; no hay pues, en el Raciocinio nada más que 
Juicios, y por consiguiente, Sensaciones, Si consideramos nues- 
tras Sensacicmes, como agradables ó desagradables^ producen las 
facultades que se refieren á la Voluntad* 

Resumiendo: el Entendimiento és la reunión de la Sensa- 



• Historia de la Filosofía por P. Janet y G. Séailles. Segunda 
Parte. Cap. XL 
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ción, de la Ateacióo, de la Comparación, de la Memoria, de 
la Reflexión, de la Imaginación y del Raciocinio. La Voluntad 
es la reunión de )a Sensación agradable ó desagradable, de 
la necesidad, del malestar, de la inquietud, del tormento, del 
deseo, de la pasión 7 de la esperanza. El Pensamiento, en fin, 
es la reunión de todas las facultades que se refieren al Entendi- 
miento y á la Voluntad. T como el element») generador de la 
Voluntad y del Entendimiento es la Sensación representativa ó 
afectiva, el elemento generador del Pensamiento és, en último 
caso, la Sensación. 

<E1 Yo de cada hombre, no és más que. la colección de las 
Sensaciones que experimenta y de aquellas .que la memoria 
le recuerda; és sencillamente la conciencia de lo que és al 
presente y de lo que fué antes.» 

El Abad de Flux, reduce el Espíritu á un objeto material 
que se desarrolla de un modo completamente exterior y 
mecánico: cCondillac hizo un esfuerzo por hacernos palpable 
su sistema ideológico, escribe Balmes, y hé aquí como pretende 
conseguirlo: imagina una estatua organizada como nosotros, 
animada de un espíritu, pero sin idea alguna, y le supone 
«n exterior todo de mármol, que no le permite el uso de 
ningún sentido; reservándose abrírselos el filósofo según lo 
-creyere conveniente. Empieza en seguida por abrirle el olfato, 
porque le parece que este és uno de los mas limitados en 
orden á la produción de los conocimientos y continúa luego 
por los demás: los considera aislados y en conjunto, observa lo 
que cada cual da de sí; y por ñn se encuentra con el satis- 
factorio resultado, deque la estatua, sin mas que las sensaciones, 
Ta adquiriendo deseos, pasiones, juicio, reflexión, en una pala- 
bra, todo cuanto hay y puede haber en el corazón, en la fantasía, 
en la voluntad, en el entendimiento. Y, añade Balmes, con 
Socrática ironía, son admirables los progresos que hace la 
Estatua, hablando Gondillac por ella, como se supone. Tan 
fecundo es, semejante método de observación, que el filósofo 
francés llegó á mirar como inútil el suponer que el Alma 
recibe inmediatamente sus focultades de la Naturaleza: basta 
■que se nos den los órganos para advertirnos por el placer y 
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el dolor, de los que debemos buscar ó huir: con dos resortes 
tao seucillos la obra del Elspíritu humano se hace por sí mis- 
ma: la experiencia sensible nos produce las ideas, deseos, 
hábitos, talentos de toda especie. Condillac, metido dentro 
de su Estatua, había como un oráculo: se conoce que los 
ideólogos anteriores le parecían caviladores frivolos; tiene una 
indecible satisfacción al ver que todo lo aclara con la antorcha 
de su nueva teoría.» * 

Para Condillac, <la razón humana no es una fuerza ó ener- 
gía nativa, superior, distinta esencialmente de los sentidos; y 
por consiguiente, la superioridad del hombre sobre los animales 
puede reducirse al uso del lenguaje articulado. Lhomme n'est 
superieur aux animaux que parce qu'il parle,* 

8. Las perniciosas doctrinas difundidas por los Sistemas Sen- 
sualistas del Siglo XVIII en la Francia ♦* debían inevitable- 



• Filosofía Elemental, Historia de la Filosofía^ LIV, 
Condillac estudia al Espíritu humano como una estatua, en donde 
los Sentidos entran en ejercicio bajo la magia de un análisis sistemático, 
denen volviéndose, según la medida y progreso que convienen. La esta- 
tua adquiere sucesivamente nuestros cinco sentidos, pero hay una cosa 
que no puede adquirir y és un espíritu tal como el espíritu humano y 
un alma como la nuestra. lYera esto lo que entonces se llamaba el 
medio experimental! 
VlcTOB CousiN. De lo Verdadero, lo Bello y lo Bueno. Lección X, 

•• c Nadie, ignora la influencia que la Filosofía del siglo XVIII en 
Francia, ha ejercido sobre la dirección de los espíritus. Esta Filosofía, 
•que desarrolla el Sensualismo hasta sus últimas consecuencias, destruyó 
al mismo tiempo la base de la moral, sustituyendo á la noción del 
deber la del interés. Para ella no había otra moralidad posible. Se ha 
dicho algunas veces que tales doctrinas dan armas á la crítica para 
destruir la superstición en las creencias, é imprimen á los espíritus 
una dirección mas práctica hacia la vida real, presentando de este modo 
la utilidad relativa de contribuir poderosamente á la destrucción de 
ios abusos en la sociedad. Sin embargo, cuando la crítica no parte de 
una base verdadera, cuando falta á las dirección dada á los espíritus el 
conocimiento del verdadero fin moral de la vida humana, cuando se 
sustituye la superstición con errores no menos graves, un principio mo- 
ral interpretado con un principio falso, se deposita una semilla que ha 
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mente encender una lucha de intereses y pasiones que al 
Estado político no era dable moderar, sino por algunos medios 
superficiales de eficacia muy dudosa: el Estado había ya perdido 
8U Alma, su vitalidad, su principio espiritual y moral; solo 
quedaba la forma exterior, el Cuerpo natural. El orden social 
no tenía ya su apoyo en las creencias religiosas, ni en los 
principios morales, debilitados primerj en las clases elevadas 
de la sociedad y desarraigadíDs poco después del fondo de la' 
masa popular. 

Las teorías del Sensualismo condensadas fueron en la Enci- 
clopedia ó sea el Diccionario razonado de las Ciencias y Ins 
Artes. Así és, conforme escribe el eminente Arzobispo de 
Toledo, Historiador de la Filosofía, que la Enciclopedia «repre- 
senta los esfueraos, las aspiraciones, ias ideas y tendencias de 
los llamados filósofos de la época, los cuales, todos ó casi. 
todos tomaron parte en su publicación. Además de Voltairb, 
y además de los directores ó fundadores inmediatos de la 
Empresa, Didkrot, (1713-1784), y D'Alkmbert, (1717-1783), 
pueden citarse como colaboradores, auxiliares y fautores, Maü- 
PERTivs, el Abate Raynal, Grinm, La Mettrie, el Marqués de 
Argens, (Juan de Boyer), Tossaint, Helvecio, el Barón do 
HoLBACH, Robín ET, Naigeon, el Marqués de Condorcet. El 
Naturalismo, el Sensualismo, el Materialismo y el Ateísmo, 
constituyen el fondo de las ideas y doctrinas que contienen 
los escritos de estos autores, todo ello sazonado y saturado de 
ironía, de sátiras groseras, de odio y saña contra loque lleva 
el nombre y la señal de Jesucristo ó de su Iglesia católica. Cien- 
cias y Artes, Historia y Filosofía, talento y fuerza, libertad y 



de producir forzosamente malos frutos, y se dificulta extraordinariamente 
la vuelta á las ideas exactas, porque el espíritu se ha acostumbrado á 
no ver más que las exageraciones. Es imposible hallar á la sociedad 
un fundamento sólido, sin determinar el fin y destino del hombre. Pero 
no es posible alcanzar esta concepción fdn elevarse sobre todo lo indivi- 
dual basta las ideas generales, eternas, únicas que expresan la verdadera 
esencia de la humanidad. > 
Ahbbks. Curso de Psicologia, Lección Octava, París, 187 S. 
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autoridad, todo es bueno si declara la guerra á Jesucristo; 
de todo echan mano para vilipendiar, combatir y estirpar la 
idea Cristiana. * 

9. La METTRiBy Holbach merecen lugar separado en la His- 
toria de la Filosofía, afiade el P. Ceferino González, no cierta- 
mente porque su mérito como filósofos sea superior al de sus 
compañeros, sino porque son los representantes mas genuinos 
y explícitos del Materialismo y del Ateísmo de la época. 

La Mettrir en sus Obras Historia natural del Alma, el 
Hoinbre planta, y el Homdre-máqmna, haciendo alarde y profe- 
sión del mas completo y grosero Materialismo, afirma y enseña 
que no hay en el mundo mas que substancias materiales; ni 
mas alma mcional que las propiedades del cuerpo; ni mas 
destino del hombre que el placer de los sentidos, ni mas 
teoría moral, que la teoría del goce; que el hombre no se dis- 
tingue délos animales mas que en el lenguaje articulado; que 
el pensamiento és el resultado de la organización de la materia, 
y que la aparición del hombre sobre la Tierra puede com- 
pararse á la de los hongos y las flores. No se limita á pre- 
sentar al Orangután como un ser casi igual al hombre, sino 
preludiando á los modernos darwinistas y materialistas, admite 
la posibilidad, puesto que el uso del lenguaje és lo único que 
separa al hombre del animal, de q«ie el Mono adquiera con 
el tiempo' el lenguaje y con él la condición humana. 

La Mettrie escribió: cNosotros solo vemos en torno nuestro 
y en todas direcciones materia eterna y formas que se suce- 
den y perecen sin cesar. Fuera de los fenómenos, las causas, 
los efectos, la Ciencia de las cosas en una palabra, en nada 
afectan ala Filosofía, y vienen de un origen que la és extraño. 
Se ha creído que un poco de barro organizado podrá ser in- 
mortal; la naturaleza rechaza esta decisión pueril: escribir 
como filósofo és enseñar el Materialismo. La hipótesis de un 
orden moral, no és mes que el fruto de la política, como lo son 



• Historia de la Filosofía por el P. Cbfbbino González, § 87. Los 
Enciclopedistas. 

18 
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las leyes y los verdugos.» Sí, replica el docto crítico y expositor 
AzcÁRATB, * también hao debido ser fruto de la política las 
Cieücias y las Ai-tes, la Teodicea y la Etica, la Fisiología y !a 
Psicología; y todo el saber humano ha debido reducirse al Arte 
veterinario, aplicado á un. animal un poco mes inteligente que 
el Mono: asi debió discurrir La Mettrie. ¿Se concibe mayor 
insulto á la naturaleza humana? 

HoLBACH, autor del Sistema de la Naturaleza, fundado en la 
doctrina del Sensualismo materialista pretende demostrar que la 
Materia és eterna y necesaria en su esencia, aunque variable 
en sus formas y combinaciones. Que la opinión de los hombres 
acerca de la existencia de Dios trae su origen de la ignorancia 
de la Naturaleza ó de sus fuerzas, y por último, que la palabm 
Dios, ó carece de sentido, ó solo puede dignificar la suma de 
las fuerzas desconocidas que entraña el Universo. El filósofo 
ateo, afirma que una Moral y una Política basadas é inspiradas 
en el MaterialismOj serían muy superiores á las mismtis ciencias- 
basadas en el Esplritualismo. 

En efecto, la combinación del Sensualisfno Materialista y del 
Ateismo lleva á sus naturales y lógicas consecuencias: esto és; 
sin razón, sin justicia, sin libertad, todos los delirios, todas las 
aberraciones, todas las monstruosidades humanas pueden rea- 
lizarse para consumar la ruina de los principios sobre que des- 
cansa el orden social, y para negar las verdades que *>ustentan 
el orden moral. Desierto el Cielo, degradada la naturaleza 
Juimana, el discípulo de esa escuela evolucionista^ por la recí- 
proca acción del entendimiento extraviado y del corazón per- 
vertido, convertiría la Razón en Fuerza; y en su lucha por la 
exÍKtoncia, cifraría todo el Bien en su ilegislable derecho á los 
deleites y á los placeres de la Materia, Finalmente, á la Filoso- 
fía del Sensualismo, corresponde el Naturalismo literario, el Bea- 
lismo artístico, el Socialis^no político, el Comunismo económico, el 
Nihilismo social. 



• Patricio de Azc arate. Exposición de los Sistemas Filosóficos Mo- 
dernos. Tomo I V. 
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Toda doctrina filosófica, que no reconoce un principio gene- 
ral superior á las individualidades finitas, á los objetos exterio- 
res, y á las personalidades particulares; que no se eleva á ideas 
•eternas, y que no construye por medio de ellas un fin desinte- 
resado, un ideal de pureza, de justicia y de verdad para la vida 
humana, sino que tiene siempie fija la vista en los datos del 
mundo sensible, del tiempo y del espacio, necesariamente 
viene é parará una Moral sensualista y materialista. El prin- 
cipio moral establecido por ese sistema llámase intei'és hien 
entendido, felicidad; pero todos esos nombres que con apariencia 
seductora ocultan lo quede falso contienen áquien no profundiza 
bien su sentido, significan en el fondo la misma idea, el prin- 
cipio egoista; idea que efectivamente puede generalizarse, pero 
que nunca puede elevarse á la dignidad de verdadero principio 
Moral. Estudíense todos los sistemas filosóficos sensualistas 
desde el de Epicuro hasta el de Hobbes, desde La Meitríe 
hasta BüCHNER, * y en todos se encontrará la misma conexión 



• El Positivismo transformista^ condena la creacióu de los Hospita- 
les, y califica de egoísmo y crueldad, los sacrificios hechos en favor de 
los indigentes y de los enfermos. Atento únicamente á la niatena, y á 
que el hombre viva y se reproduzca como los irracionales, atrévese 
Daewtn á lamentarse del descubrimiento y propagación de la vacuna, 
porque pon ella se ha evitado lá muerte de millares de individuos, que 
por lo débil de su organización se han opuesto al mejoramiento de la 
raza. La exageración anticientífica de la ley de heiencia, ha condu(;ido á 
los transfortnistas á tal extremo de fanatismo seleccionista, que encomian 
la bondad de los procedimientos, en virtud de los cuales, podrían extin- 
guirse los ejemplares humanos deformes ó viciosamente conformados; y 
siguiendo sus humanitarios consejos, hasta debiera decretarse la muerte 
de los poco favorecidos por la Naturaleza. ¡Hasta tal punto conducen las 
aberraciones de una Escuela que en su afán de progresar, lucha por ha - 
cemos volver á los vergonzosos tiempos del Paganismo, en que se aho- 
gaba 6 despeñaba por el Taigeto al recien nacido mal conformado! ¡Y 
esta Ciencia positiva^ sin piedad y sin amor, és la que después de diez 
y ocho siglos de Filosofía Cristiana, dice que viene á regenerar el mundo 
físico y moral !1 

; A pesar de los deleznables fundamentos de las teorías transformistas 
de actualidad^ tienen tal aceptación, porque sus paitidarios encuentran 
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entre el principio sensualista para el Conocimiento, y el prin- 
cipio egoista para la Moral. 

El poder inherente al Espíritu, de elevarse por encima de 
las nociones del tiempo y del espacio, y de conocer las ideas 
eternas, es la condición rigorosamente esencial de la vida 
moral y social del hombre, porque solamente estas ideas pueden 
presentar principios superiores al egoísmo, y dar á la sociedad 
las leyes de una organización duradera. Toda nuestra dignidad 
consiste en el Pensamiento, dice Pascal; trabajemos para 
Pensar bien. 



en ellas nn apoyo para su insensata pretensión de borrar en la Natura- 
leza el nombre y hasta la memoria del Creador: así lo consigna el mismo 
Vügt, cuando dice: cel verdadero fundamento del Z>an¿;¿m«mo, és en mi 
sentir, demostrar que ni en el mundo inorgánico ni en el orgánico, existe 
lugar para una fuerza independiente de la materia, capaz de modificarse 
á su capricho.» Haeohel declara que «el dogma tan extendido del libre 
albedrío humano, és absolutamente insostenible en el terreno de la Cien- 
cia positiva.» De las teorías evolutivas y tranrformistas se deduce la ne- 
gación de la espiritualidad y la inmortalidad del Alma; que la muerte 
és el término absoluto de la existencia humana, debiendo resignarse á 
morir por completo y á no ver jamás la verdad: de donde se origina la 
desesperación, el suicidio y toda clase de crímenes. 



VI 

FACULTAD DE PENSAR Y CONOCER. 

1. Noción psicológica de la Inteligencia, — 2. Caracteres del Pensar y del 
Conocer.--3. Funciones y Operaciones déla Actividad intelectual. 
4. Crítica del Escepticismo, — 5. Propiedades esenciales de la Inte- 
ligencia. — 8. La Memoria. — 7. La Imaginación, — 8. La Reflexión. 
9. — Procedimiento de Abstracción. Nociones abstractas. 

1. La Inieligencia del h3mbre és el templo de la verdad. In 
interiori homini habitat véritas. El tiempo do gasta ese Pensa- 
miento: la Humanidad histórica, la que vive pensando en los 
caminos de la perfección, no se sacia todavía de la doctrina 
Agustiniana: y la fuente no se agota y fluyen de su riquísimo 
manantial verdades y enseñanzas. Ciencia, Filosofía, Sabiduríaf 
manifestaciones son de \a Facultad intelectual, expresión subli- 
mada del Espíritu humano, que en su Rcusón declara todos lo^ 
principios y tadas las verdades. * El hombre está hecho visi- 



* Designan los Psicólogos con el nombre Noologia. (del griego nous^ 
mente; y logos, tratado;), la Ciencia que trata del análisis psicológico de 
la Inteligencia como una propiedad del Alma humana. En este concepto 
puede ex timarse la Noologia como un Capítulo ó Sección de la Psicolo- 
gía general: más el estudio de la Inteligencia abraza otra Ciencia rela- 
cionada con la Noologia, que es la Lógica, aunque distintas entre sí; 
pues la Noologia examinando las facultades intelectuales, en sí mismas, 
se limita á describir sus fenómenos; y la Lógica, prescribe á la actividad 
voluntaria del hombre, las leyes y las reglas racionales para la acertada 
dirección de las funciones intelectuales, en la investigación de la verdad. 
Siendo la verdad el objeto de nuestro entendimiento, para llegar á ella» 
dice Balmes^ debe haber un camino que la reflexión puede hacemos 
conocer. Trazado este camino en un conjunto de reglas, tendremos la 
lógica como arte. Y como el entendimiento no es una facultad ciega, 
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blemente para Femar dice Pascal, y en esto consiste toda su 
dignidad y todo su método. El Pensamiento és lo que hace el 
Ser del hombre, y sin ^\ Femamienlo no se concibe. Admirable 
cosa es la Inteligencia. Con ella, dice Balmes, hay relaciones, 
hay orden, hay reglas, hay Ciencia, hay Arte: sin Inteligencia 
no hay nada. Concebid si podéis el mundo sin que ella pre- 
exista, todo estin caos; imaginad el orden ya existente, y ex- 
tinguid la Inteligencia, el Universo és un hermoso cuadro ante 
la helada pupila de un difunto. * 

2. Decimos Faculfad dti Pensar y Conocer, á este poder ge- 
neral, á esta permanente actividad del Espíritu que despierta 
y desarrolla en nuesti-a Inteligencia las ideas y cuyo fin es él 
Fensamiento. 

Fensar es la acción que se dirige é producir el estado de (7o- 
íwcimiento: Idí actividad para Conocer, El Fensamiento es acción 
y efecto del Femar, que expresa siempre un estado del Espíritu; 
el Fensamiento, no existiría sin contenido alguno, sin objeto 
propio, sin algo determinado; siempre pensamos en alguna cosa, 
no se concibe el Pensamiento vacío ó como decirse suele, puro, 
ponjuees una función del Espíritu que se manifiesta en todas 
las especies y en todos los grados del Conocer. 

Fensar es una necesidad siempre viva, continua, permanente; 
si nos propusiéramos no Fensar, este propósito sería yá un Fen- 
samiento, La Conciencia no puede señalar al Fensamiento un 
momento inicial; pero del Espíritu, como inteligente y libre 
provienen las direcciones que toman todos nuestros pensamien- 
tos y que pueden cambiar; porque és el Fensamiento necesaria 
en su esencia y libre en su determinación. 



cuando sigue un camino, sabe, ó ai menos puede saber, por qué le si- 
gue; luego es capaz de sefialar la razón de las reglas que observa para 
llegar al conocimiento de la verdad. El conjunto de estas razones será 
la LÓGICA como Ciencia. 

Asi, pues^ la consideración amplia de la verdad, de la certeza y sus 
fundamentos, como estudio completo de las operaciones del Pensa- 
miento, corresponde á la Lógica. 

• Füosofia Fundamental. Libro Octavo, Cap, XVIII , 
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La continuidad de unos pensamientos con otros es ley formal 
de nuestra /w/eZí^^cía, que llega á distinguirse como delirante 
6 loca y como racional ó cuerda, según enlaza ó no sus Pensa- 
mientos. Esta continuidad se determina también segünlaley 
racional del trabajo y el descanso, que obedece y reclama nues- 
tra compleja naturaleza: el Pensamiento, congénito con el Alma, 
muévese por sí mismo expontáneo, y en la actividad de la Con- 
ciencia, el Alma vuelve sobre su Pensamiento expontánea, pen- 
sándolo segunda vez, esto, dá al Pewsamíewto su noble carácter 
de reflexivo y educahle. 

Más el Pefisamiento no debe confundirse con el Cofiocimiento. 
Cuando queremos conocer alguna cosa, algún objeto, pensamos 
antes en él; pensaren una cosa noés conocerla todavía, si bien 
fijo yá nuestro Pensamiento, se encuentra en ciei'ta relación con 
aquello que llega á conocer. Conocimiento és la presencia de 
alguna cosa en la Conciencia. Lo cognoscible ha de estar pre- 
sente ante el Espíritu ó sujeto que conoce, para ser objeto del 
Conoámiento^ y atento el sujeto á la presencia recibida, efec- 
túase la unión de los términos como substantivos, propios y* 
distintos uno de otro: la cualidad característica de la relación 
cognoscitiva consiste en la substantividad y discreción con que 
sus términos se. adunan, sin identificarse, y sin confusión. Por 
esto nos distinguimos nosotros mismos como Ser que conoce y 
como Ser conocido; por esto, nos representamos en la Condén- 
ela] por esto, conocemos nuestro Pensamiento. 

Conocer és representar, percibir y ver en la Conciencia, la 
realidad de las cosas presentes al Espíritu. 

3. En el acto intelectual hay algo misterioso que el hombre 
procura explicar de mil modos, sensibilizando lo que experimenta 
allá en su interior. De aquí tantas locuciones metafóricas; útiles, 
si solo se emplean para llamar y fijar la atención, y darse á sí 
propio cuenta del fenómeno; nocivas á la Ciencia, si sacándolas 
de estos límites, se olvida que son metáforas, y que jamás pue- 
den confundirse con la realidad. 

Por la Inteligencia vemos lo que hay eu las cosas; experi- 
mentamos el acto perceptivo, pero al reflexionar sobre él an- 
damos á tientas, como si en el inananlial mismo de la luz hu- 
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biese una deosa nube que nos impidiese verle con claridad. 
Una de las causas de la oscuridad en esta materia és el mismo 
esfuerzo que se hace por aclararla. El acto de entender es 
sumamente luminoso en su parte objetiva, pues por él vemos 
lo que hay en los objetos; pero en su naturaleza subjetiva, ó 
en sí mismo, es un hecho interno, simple, que no puede ex- 
plicarse con palabras. Esto, no es una particularidad del acto 
intelectivo, conviene á todos los fenómenos internos. ¿Qué és 
ver, gustar, oir; qué és una sensación, un sentimiento cual- 
quiera? Es un fenómeno interno del cual tenemos Conciencia, 
que no podemos descomponer en partes explicando la combi- 
nación de estas por medio de un discurso. El acto intelectivo 
es un hecho simple que podemos designar, mas no explicar: la 
explicación supone varias nociones, cuya combinación se ex- 
presa en el discurso; en el acto intelectivo no las hay: cuan- 
do se ha dicho pensar 6 entender, se ha dicho todo. ♦ 

Así lo pensamos, y considerando la Inteligencia como el prin- 
cipio interno de nuestro Ser dispuesto para conocer la verdad, 
debemos indagar cuáles son las funciones y operaciones de la 
actividad intelectual. 

El primer movimiento ó dirección del Pensar hacia lo cog- 
noscible constituye las funciones de Atencióny Percepción y 
Distinción, 

La Atención (de tendere-ad, dirigirse hacia), es la fuerza aní- 
mica que dirige el Pensamiento hacia los objetos para conocer- 
los. Decimos, atender es querer conocer; y efectivamente, aten- 
diendo es como se esfuerza el Alma para distinguir las rela- 
ciones y propiedades de los seres y de las cosas. ** 



• Balmes. Filosofía Fundamental. Libro IV. Cap. 4.^ 
*• La Atención ejerce, además, directa ó indirectamente (por la Ima- 
ginación), grande influjo en el Cuerpo. Cuando es abusiva, puede "ca- 
sionar varias enfermedades, como dolores de cabeza, vértigos, epilepsia, 
apoplegía, etc. Pero la Atención se emplea también no pocas veces en 
la curación de ciertas dolencias, obrando uña revulsión fuerte y repen- 
tina y apartando la mente de una idea fija: tal sucede principalmente en 
las enfermedades nerviosas y en las llamadas de imaginación. En todas, 
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Síd prestar Atención, las afecciones que experimentamos 
pasarían desapercibidas; esto sucede cuando nos preocupa una 
profunda meditación: sin el auxilio previo de la Atención, 
apenas tendría lugar Ja percepción de los objetos exteriores: 
las impresiones á que atiende el Alma, ganan en energía lo 
que van perdiendo aquellas de que el Alma se distrae: cuando 
nuestra Atención se fija en un objeto, conservamos mejor su 
recuerdo. La Atención se ejerce de un modo expontáneo y en 
virtud de una resolución enteramente voluntaria: ejercitada 
expontáneamente, llámase de ordinario, Curiosidad, que con- 
siste en el natural deseo de saber, en la expontánea aspiración al 
Conocimiento: referida al fondo íntimo del Pensamiento, toma 
el nombre de Eeflexión; que continuada y persistente, se deno- 
mina Jfeíí^ión; y aplicada al mundo exterior, és la Observa- 
ción, que distinguimos como Empírica ó de experiencia de los 
objetos sensibles, y como Baeionál ó de especulación de los da- 
tos generales ó ideas de nuestra Inteligencia, La Atención diri- 
gida al estudio y conocimiento de los fenómenos psicológicos 
desígnase Observación interna. 

La Percepción, (de capere per, aprehender mediante que 
atendemos), es la vista íntima, ó intuitiva del objeto presente á 



por otra parte, sirve de gran provecho, y és justamente recomendada 
la distracción. Como efectos notables de la Atención, que dá energía á 
las impresiones á que se aplica el Alma, y debilita, y casi borra las 
demás, pueden citarse, entre otros más comunes: ] i*, el ejemplo de Ar- 
QUÍMEDBs, de quien cuenta la historia que, absorto en la resolu- 
ción de un problema, no se apercibió de que los Romanos se habían 
apoderado de Siracusa, y murió víctima de su Atención demasiado pro. 
funda: 2.**, el hecho varías veces observado, de algunos soldados que, 
exclusivamente atentos á los lances de una batalla, no advierten que 
han sido heridos, hasta mucho rato después de recibido el dafio: y 8.", 
aquel gotoso de quien habla Reíd, que en lo más fuerte de los accesos 
de su mal se ponía á jugar al Ajedrez, obteniendo por resultado el dis- 
minuírsele, y hasta calmársele enteramente los dolores, á medida que se 
empeñaba la partida.» 

V. Elementos de Psicología, por el Dr. P. F- Monlau.— Sección segun- 
da. Cap. IV. 
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nuestra AtenciÓD; función necesaria del Pensar^ pues no basta 
prestar Atención á un objeto para conocerle, és menester per- 
cibirle: la Percepción es resultado natural de la Atención, pera 
se distingue porque debe ser conforme á la naturaleza del ob- 
jeto que se quiere Conocer, y siguiendo el orden de derivación, 
que en él presentan las cosas y las cualidades, debe empezar 
por lo fundamental y luego descender á los detalles. 

La tercera función de nuestra actividad intelectual es la Dis- 
iifición que resulta de la continuidad y enlace de Atención y 
Fercepción: visto ó percibido el objeto, para conocerle, es preci- 
so distinguirle de todos los demás, analizar sus cualidades ó 
propiedades diferentes, y en virtud de este procedimiento, el 
objeto está determinado, queda distinto. 

Sabemos yá que el Espíritu reviste dos formas diferentes 
para Sentir y para Pensar, presentándose los objetos, en cada 
una, bajo su forma especial: en el «orden intelectual, procede ex- 
pontáneamente, obra de un modo libre, y en virtud de las le- 
yes de su naturaleza observa y discierne las cosas en su expon- 
taneidad también, dejándolas su carácter distintivo. Los fenó- 
menos específicos de la actividad intelectual, en inmediata con- 
tinuidad con las Funciones, pero que se distinguen por referirse 
á la Obra, (opus), ó sea al fin que dirige el Pensar, esto es el 
Conocimiento, llámanse Operaciones, y son: el ConceptOy el Juicio, 
el Raciocinio, 

Concepto és el primer Conocimiento genérico, elemental, que 
adquirimos de las cosas. 

Juicio és una relación entre los Conceptos, 

Raciocinio és la afirmación de una relación entre los Juicios. 

Las tres Operaciones de Concebir, de Juagar y de Raciocinar, 
son correlativas; pues así como el Juicio desenvuelve el Concep- 
to, así bien el Raciocinio, que és Juicio de Juicios ó referencia 
de unos á otros, explica el contenido del Juicio, y en virtud de 
esta correlación prosigue la ley serial del Pensar presidiendo 
su desarrollo; y nuestro Pensamiento llega á Conocer la verdad 
por el enlace de las Proposiciones, ó bien sea, por la luz que 
refleja de unas verdades á otras. 

Considerado en sí mismo, como hecho de Conciencia, el Juicio 
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cOQÜene dos elementos disÜDtos: la Percepción de la relación 
que nos dá el Conocimiento, y la Afirmación que nos pone en 
posesión de la verdad; la Percepción és fenómeno de la InieU- 
gencia y la Afirmación és Obra de la Voluntad: pero sea cual 
fuere su naturaleza, escribe Rey Hbredia, el Juicio és la Fun- 
ción ^waZ que sirve de complemento y de término á todas las 
demás Operaciones intelectuales. En efecto, Raciociymr és Juzgar. 

4. El Escepticismo sostiene que nuestros Juicios son indiferen' 
tes, sin -que puedan jamás considerarse verdaderos ni falsos; 
alegando que el hombre és incapaz de alcanzar la verdad, sola- 
mente porque su Inteligencia está expuesta al error, y preten- 
diendo establecer como criterio exclusivo la notoria contradic- 
ción del saber que no se sabe nada, 

. Pero si el Excepticismo pudo alzarse victorioso en su lucha 
con el Dogmatismo de la Filosofía Griega, en la época de su 
decadencia, és impotente para combatir la Filosofía del Cris- 
tianismo: si se quiere discutir su valor propio, dice Tiberghien, 
aparte de su valor crítico, se le preguntaría qué valen esos 
razonamientos, provisionales ó definitivos, cuando asientan que 
és estéril todo razonamiento; se le preguntaría con qué dere- 
cho dogmatiza contra el dogmatismo. 

No todo se puede probar; afirma Balmes; pero todo criterio 
sufre el examen de la Razón. El de la Conciencia és un he- 
cho primitivo de nuestra naturaleza. ¿Quién no está cierto de 
que Piensa, Siente y Quiere, de que tiene un Cuerpo propio, 
de que en su alrededor hay otros semejantes al suyo, de que 
existe el universo corpóreo? Anteriormente á todos los siste- 
mas, la humanidad ha estado en posición de esta certeza, y en 
el mismo caso se halla todo individuo, aún cuando en su vida 
no llegue á preguntarse qué és el mundo, que és su cuerpo, ni 
en qué consisten la Sensación, el Pensamiento y la Voluntad. 
Después de examinados los fundamentos de la certeza, y re- 
conocidas las graves dificultades que sobre ellos levanta el Ra- 
ciocinio, tampoco és posible dudar de todo. No estando ciertos 
de algo nos és absolutamente imposible dar un solo paso en nin- 
guna Ciencia, ni tomar una resolución cualquiera en los nego- 
cios de Ja vida, ün Escéptico completo sería un demente. Con- 
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signemos pues, el hecho, y no caigamos en la extravagancia 
de afirmar que en el umbral del templo de la Filosofía está 
sentada la locura. * 
5. La Facultad de Pensar y Conocer comprende y resume 



• Como no podía menos de suceder, el choque de tantos y tan en- 
contrados sistemas de la Antigüedad, resucitados y extremados con fre- 
cuencia por el Renacimiento, dio origen á un movimiento excéptico, que 
comienza hacia la mitad del Siglo XVI y se prolonga hasta* fines del 
siglo. 

Montaigne, (natural de Bordeaux, de 1683 á 1692), puede conside- 
rarse como el primer representante de este movimiento. Sus famosos En- 
sayos, cuya divisa ó lemí és el ¿Qué sé yof entrañan un sentido esen- 
cialmente excéptico. So pretexto de rechazar todos los sistemas para 
dirigirse por la razón sola en la investigación de la verdad, Montaigne 
socava las bases de toda certeza y de toda Ciencia, y no contento con 
esto, suele inclinarse del lado de los sentidos, ó digamos mejor, del Sen- 
sualismo, cuando la RazOn y las facultades sensibles aparecen en lucha. 
De aquí és que el escepticismo del auto»- de los Ensayos merece con bas- 
tante fundamento la denominación de excepíicisnio sensualista, excepti- 
cismo que entraña á la vez la duda en el terreno filosófico y el germen 
del indiferentismo en el terreno moral. 

Entre otros, figuran como más notables en aquella época, Hüet y 
Bayle, pero en Lonor de la verdad su escepticismo está marcado por 
una tendencia y una índole muy diferente en cada uno. Hüet apenas 
reconoce á la razón humana más que el poder de preparar el camino y 
conducir á la fé divina, único medio seguro de alcanzar y poseer la 
verdad. El escepticismo, particularmente religioso, parece ser el objeto 
del famoso Diccionario histórico y crítico de Bayle; en esta Obra pre- 
senta como problemáticas las verdades más evidentes; unas veces en- 
salza á la Razón para deprimir la Fé, otras ensalza esta para deprimir 
y anular la Razón; refuta y defiende á la vez, para conducir al lector 
insensiblemente á la obscuridad y la duda. 

En Alemania, el monje Hieuhaym, que nació á principios del biglo 
y murió en 1679, y en Inglaterra Glanwill, (1686-1680), Capellán de 
Carlos 11, continuaron y hasta acentuaron más la tradición escéptica 
del Siglo anterior. El escepticismo científico del monje Alemán és tan 
absoluto que duda hasta de los axiomas fundamentales de la Razón, 
afirmando que el hombre no puede estar cierto ni siquiera de su pro- 
pia incertidumbre. 

V. Historia de la Filosofía por el P. Cefbrino González. § 86 y 37. 
T. ni. 
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todas las manifestaciones de la Inteligencia como disposición na- 
tural para conocer la verdad, como principio interno de nuestro 
Ser, que constantemente mueve las ideas haciéndolas pasar del 
estado de germen ó de virtualidad al de realidad y de cono- 
cimiento. Suelen citarse como facultades particulares los dife- 
rentes estados y los grados de aplicaci('»n de esta Facultad ma- 
triz, pero tal variedad de direcciones de nuestro Pensamiento 
procede del mismo origen, y solo deben estimarse como las 
cualidades específicas, las propiedades esenciales del Yo inte- 
lectual; que no son facultades nuevas, ademes de la luteligen- 
da, de la Sensibilidad y la Voluntad, sino manifestaciones 
distintas entre sí, pero colectivas y constituyentes de la unidad 
indisoluble y armónica de la Facultad fundamental del Pensa- 
miento, A la verdad, nuestro Pensamiento puede desarrollarse 
de un modo predominante en cualquiera de estas direcciones 
sin perder su carácter general, sin precisar ni establecer fa- 
cultades especiales. Por lo demá?, si procediesen estas direc- 
ciones intelectuales de otros tantos orígenes ó facultades diver- 
sas, sería imposible dar é la vida esa unidad ostensible de su 
manifestación esencial, y mantener en sus justos límites todas 
las tendencias de la naturaleza humana. 

6. La Memoria corresponde á toda la vida del Alma: és 
aplicable, en la forma sucesiva del tiempo, á todos los estados 
del Pensamiento, del Sentimiento y la Voluntad: donde hay que 
buscar el principio de la Memoria és en la actividad del Es- 
píritu; por ella se manifiesta en su identidad y en su continui- 
dad; por ella se representa los fenómenos de la existencia en 
serie tradicional sin interrumpir ó romper la posesión de sí 
mismo. Sin la Memoria^ puede decirse, que moriríamos moral 
mente á cada instante, toda vez que desapareciera en nosotros 
nnestra vida precedente; pero la Memoria uniendo lo pasado 
con lo presente guarda el testimonio histórico de nuestro Ser. 
La Memoria conserva para nosotros un mundo entero de ideas, 
de imágenes y de recuerdos. Sin la Memoria, el hombre, ni 
estimar pudiera las virtudes m orajes, ni podría cultivar la 
Ciencia; la Memoria és el poder intelectual para reproducir 
nuestros conocimientos. 
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Aristóteles, en su Tratado ¿le la Memoria y la Beminiscencia, 
decía: La Memoria, considerada en sí misnna, és una represen- 
tación del Espíritu, una imagen: en cuanto relativa é otro 
objeto, és como una copia y un recuerdo. El rectierdo, és una 
imagen presente, asimilada á una impresión del pasado. La 
reminiscencia és la Memoria diriorida por la Voluntad. 

San Agustín atribuye á la Memoria el poder de guardar y 
renovar los datos que suministm la Experiencia, como también 
-de descubrir las ideas que la inmutable verdad de Dios, depo- 
sita en nuestra Inteligencia, El filósofo cristiano, en su libro de 
las ConfesioyieSy y con su inimitable estilo, describe la Memoria 
diciendo: «En el vasto palacio de mi Memoria hago comparecer 
al Cielo, é la Tierra y al Mar, con todas las impresiones que 
de ellos he recibido, exceptuando las olvidadas. Ahí me en- 
cuentro JO mismo, me arranco al tiempo, al lugar y á las 
circunstancias de una acción, apartándome del sentimiento de 
qne estaba afectado en esta acción. Allí residen los recuerdos 
de todas las revelaciones de la experiencia y del testimonio; 
con esta tnima del pasado hago la urdimbre del tejido de las 
experiencias y de los testimonios diarios, de los acontecimien- 
tos y do las esperanzas futuras, y formo con todo esto una espe- 
cie de presente, en que medito. ¡Cuan grande és este poder de 
la Memoria, demasiado grande, Dios mió, santuario impene- 
trable, infinito! ¿Quién podría llegar hasta su fondo? Y e^to 
és una potencia de mi Espíritu, una propiedad de mi natura- 
leza y aún yo no comprendo todo cuanto soy.» «¡Cuánto y 
<!uán febrilmente he recorrido los espacios de mi Memoria, para 
buscaros, oh Diosmío, y no os he encontrado fuera de ella! No, 
no he hallado nada de vos que yo no recordase, desdo el día 
€n que aprendí á conoceros. A partir de entonces, nunca os he 
olvidado; allí donde he hallado la verdad, allí he encontrado á 
mi Dios, la verdad misma, entonces conocida, y en consecuen- 
cia presente á mi Memoria.^ «No son estos los únicos objetos 
que pueda contensr la inmensa capacidad déla Memoria, pues 
yo puedo encontrar aún todos los conocimientos que he adqui 
rido en las Ciencias y que he olvidado; pero és que se han 
retirado á un lugar más recóndito, ó quizás no están en ningún 
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lugar; y no son simples imágenes sino las cosas mismas que 
están en mí. La Memoria contiene también todas las rela- 
ciones de los números y de las dimensiones y sus innúmera 
bles combinaciones que jamás pudieron hacer impresión en 
los sentidos. Sin duda las palabras que los expresan no son más 
que sonidos, pero esas palabras no son las cosas mismas, porque 
jas palabras varían en Griego y en Latin, en tanto que esas 
verdades no son ni griegas ni latinas.» «Aprender las^ cosas 
cuyas imágenes no recibimos por los sentidos, pero que con- 
templamos interiormente sin imagen, no és más que re ím/rj)or 
el Pensamiento y observar con atención lo que yá contenía la Me- 
moria en caos y en desorden. ¡Y cuántas de estas cosas no 
contiene la Memoria! Si dejo pasar algún tiempo antes de re- 
cordarlas se hunden y se pierden en escondidos abismo:?, hasta 
el punto que és preciso descubrirlas de nuevo.» 

Aprender és acordarse, había dicho yá Platón. 

Leibniz, en sus Ensayos sobre él entendimiento, sostiene contra 
LocKB, que la identidad aparente, tiene su base en la identi- 
dad real; és decir, que la Memoria no se comprende más que 
por la identidad de una substancia espiritual, cuyos estados 
todos se encuentran enlazados. Un ser inmaterial ó un Espíritu, 
dice Lkibniz, no puede ser despojado de toda percepción de 
su existencia pasada. Quédanle impresiones de cuanto le ha 
sucedido otras veces, y hasta tiene presentimientos de cuanto le 
sucederá; pero estos sentimientos son la mayor parte de las 
veces demasiado pequeños para que se les pueda distinguir y 
pam que se les note, aunque quizás puedan desarrollarse algún 
día. Esta continuación y enlace de Percepciones constituyen la 
identidad del individuo; pero las Apercepciones, (esto és, la per- 
cepción de los sentimientos pasados), * prueban también una 
identidad moi-al, y ponen de relieve la identidad real. 



♦ Percibir y Apercibir son dos palabras que algunos tienen por com- 
pletamente sinónimas, pero no lo son. Convienen al expresar una 
misma idea fundamental^ pero se diferencian en presentarla modificada 
de diversa manera por una ó más ideas accesorias. 
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El valor psicológico de la Memoria consiste «ín revelar nues- 
tra identidad y permanencia á través d^ todo cambio posible; 
en ser como un eco de la Conciencia] así pudo decir, Royer- 
CoLLARD, ♦ que la Memoria és una Conciencia p^olo^igada. 

Siguiera el concepto general de la Memoi'ia sea de reproduc- 
ción de lo pasado, puesto que todos los fenómenos psicológicos 
se enlazan entre sí, la continuidad de la Me^noria no se refiere 
solamente á lo pasado, sino también é lo porvenir; porque la 
continuidad abraza toda la sucesión del tiempo, por esto, se 
dice que tenemos recuerdo de lo pasado, conciencia efectiv^i de 
lo presente y previsión de lo futuro. El hombre recuerda 7 
presiente continuamente, extendiendo su Inteligencia lo mismo 
á lo pasado que á lo porvenir: la Memoria ó la Previsión, dice 
Ahrens, deben asociarse por medio de la actividad presente, 
para que el hombre pueda perfeccionarse en todas las ramas 
de su actividad intelectual. 

La Memoria^ si bien está sometida á sus leyes fundamentales, 
no carece de libertad; carácter general que distingue la vida 
intelectual. Las leyes de la Memoria son una aplicación del 
principio de continuidad: la primera ley se funda en la analogía 
de los estados de nuestra Inteligencia, llamándose Subjetiva 6 
personal porque su razón consiste en los modos de enlazs^r, me- 
diante el recuerdo, los estados semejantes de nuestra persona- 
lidad, aunque lejano tiempo los separe: la segunda, és ley 
Objetiva porque tiene su fundamento en las conexiones de los 
objetos entre si, en el directo enlace de los actos mismos, de 
las ideas, ó de los sentimientos, que forman el objeto presente 
á la Memoria, Estas dos leyes constituyen también por su re" 
lación la teoría que llamamos Asociación de Ideas. 

La Memoria contiene cuanto sentimos y pensamos: así bien» 
se distingue la Memoria sensible y la Memoria ideal: la sensible 
se refi<íre á los lugares, á los tiempos, á las formas, colores, so- 
nidos, á los órdenes diferentes de cosas y de seres que se pre- 



• RoYBB-CoLLABD. (1768-1846) uno de los principales represen- 
tantes de la Escuela expirítaalista de Francia. 
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seütan á los sentidos: la ideal se refiere á los hechos de Cod- 
cieocia, á los principios é ideas de la Ciencia y del Ai*te. Bien 
será notar que el hombre posee en su vida un vastísimo campo 
formado y cultivado por él, donde siembra sus pensamientos, 
sus sentimientos y sus voluntades, y cuyos frutos también él 
mismo recoge; porque vive en el tiempo con la idea de la 
eternidad; en la ignorancia con la luz de la mzón, y en la 
naturaleza con las reflexiones de la Conciencia, que la Memoria 
evoca, para evitar que mientras cultivamos las flores y los 
frutos en la superficie, se sequen las raíces en lo profundo del 
Alma. 

El olvido de la vida pasada se explica por las leyes de la 
Memoria, Las situaciones semejantes provocan el recuerdo; las 
situaciones opuestas provocan el olvido; el recuerdo y el olvi- 
do están en razón directa de la similitud ó de la oposición de 
estados. Así és como se pierde la Memoria de la Vigilia al 
Sueño, de la enageuación á la salud, de la niñez á la edad 
madura; pero reaparece frecuentemente con vivacidad en la 
vejez, que tanta analogía ofrece con la infancia. 

7. La Imaginación és un grado particular de la Facultad in- 
telectual del Espíritu. 

«Considerada subjetivamente la Imaginación, ó sea en cuanto 
se revela en el hombre, és una fuerza creadora de imágenes 
que aparecen en la Conciencia como sus elementos y manifes- 
taciones primeras. Es anterior y superior radicalmente á todas 
las demás fuerzas del Espíritu, ora se trate de las Facultades 
del conocimiento, ora de la afectiva, ora de la veluntad; de 
manera que á ella están subordinadas las funciones diversas 
de la Sensibilidad del Entendimiento y de la Voluntad, Ella és 
la que nos pone en contacto con la realidad del mundo externo; 
ella és la que dá origen á la Memoria\ ella és la que explica 
y hace posible la Asociación de las ideas y pensamientos; ella és 
la que une y separa, y por consiguiente, la que hace posible 
la comparación de ideas y la existencia de juicios y raciocinios. 
El Entendimiento no es más que la misma Imaginación, según 
que esta adquiere y posee la Conciencia de su fuerza créa- 



la 
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dora, y según que descubre en la misma las leyes del Pensa- 
miento». ♦ 

Sabemos yá que la Imaginación és nuestro Sentido interno: 
que en virtud de su naturaleza individualiza las cosas y con- 
tiene en sí misma formas sensibles, como en una especie de 
espacio intelectual, análogo al espacio de la naturaleza univer- 
sal; es decir, que estas formas, representaciones ó imágenes se 
distinguen de las nociones ó ideas, que también son formas del 
Pensamiento; porque nada existe en la Imaginación con carác- 
ter de generalidad, como pura abstracción; sino que todo en 
ella és individual, determinado en formas precisas y definidas, 
bajo una imagen. Así lo entienden Ahrens y otros psicólogos 
eminentes como Günther en Alemania, y Maine de Birín en 
Francia, y Rósmini en Italia: así queda discernido el pro- 
fundo paralelismo que existe entre el Espíritu y el Cuerpo. Hé 
aquí el carácter fundamental de la Lnaginación. Considerada, 
pues, la Imaginación como lazo de reunión entre la vida intelec- 
tual y la vida corporal del hombre, advertimos también que no 
solo representa ese enlace respecto al Cuerpo, sino respecto á 
toda la Naturaleza; y tanto en el Pensar como en el Sentir, 

Distingüese generalmente la Imaginación como Creadora y 
como Repi'oductora: cuando se limita á copiar los elementos que 
la Sensación le ofrece, llámase Eeproductora: cuando dá nuevas 
formas á los fenómenos sensibles, produciendo diversas combi- 
naciones de los elementos primitivos, ora materiales, ora espi- 
rituales, y en su actividad productiva aparece la combinación 
original cooforme á un principio ideal, á un tipo que concibe 
el Alma, entonces bien puede estimarse como Creadora la Ima- 
ginación, Y en efecto, cuando surge esa combinación feliz, 



• Fbohschammbb. «La Imaginación corno principio fundamental del 
desarrollo del mundo*. Citamos )a teoría del filósofo alemán, porque nos 
parece la más completa en el concepto psicológico y la menos exage- 
rada entre las Escuelas contemporáneas: el verdadero carácter de la 
Imaginación no ha sido siempre bien considerada, exagerando unos 
filósofos 8u importancia 'y excelencia, condenándola otros como el 
origen de los errores y delirios humanos. 
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remonta e) Alma su vuelo á las esfems supuaseosibles, y del 
vivo esfuerzo de su Fantasía brota la expresión suprema del 
Pensamiento humano, la idea de la Verdad, de la Belleza y del 
Bien. * 

A la Estética corresponde apreciar el valor de la Fantasía, 

8. La Reflexión constituye un grado superior al de Ima^i- 
nadfm en la Facultad intelectual del Espíritu. Para conocer un 
objeto no basta traerle á la presencia del Fensamiento; por me- 
dio de la Sensación y de la Imaginación estaremos en condi- 
ciones para alcanzar el Conocimiento, pero aún no conocemos: 
el procedimiento de nuestra Inteligencia más necesario para Co- 
nocer^ és la Beñexión. 

Entre todas las manifesta'*:iones de nuestra vida intelectual, 
el desarrollo de la Reflexión depende del propio esfuerzo, que 
á su modo personal, en cada hombre se revela. La actividad 
de la Reflexión, que generalmente llaman Btmh Sentido, designa 
con ese nombre la aptitud inteligente para distinguir el carácter 
de un objeto ó de un hecho, para compararlo con otros análogos, 
y para juzgar todos los actos y todas las cosas según se acostum- 
bra ordinariamente en la vida. 

La Reflexión, como un retorno sobre la Conciencia, ésla forma 
necesaria del Yo psicológico: si toda la actividad intelectual 
tuviese una dirección invariable hacia el exterior, y no nosfuese 
dado replegarnos sobre nosotros mismos, y observarnos, el Yo 
sería en verdad el actor de esta escena en que se veriQca la re- 
presentación y el conocimiento del mundo externo; pero la es- 



• La Filosofía en todos tiempos estriba en las tres ideas fundamentales 
de lo Verdadero, lo Bello y lo Bueno. La idea de lo Verdadero, filosó- 
ficamente desenvuelta es la Psicología, la Lógica y 1p Metafísica: la 
idea de lo Bueno es la Moral pública y privada: la idea de lo Bello 
és la ciencia que en Alemania han llamado Estética, cuyos prin- 
cipios acatan la critica literaria y la crítica de las Artes^ pero cuyos prin- 
cipios generales han ocupado siempre un lugar más ó menos conside- 
rable en las investigaciones y enseñanzas de todos los filósofos, desde 
Aristóteles y Platón hasta Hütchkson "y Kant.» V. CJousin. De lo 
Verdadero lo Bello y lo Bueno. — Curso de Filosofía, 
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cena carecería de expectador, y siendo capaces de conocer la» 
cosas que no son nosotros, no podríamos conocernos á nosotros 
mismos. Sucedería, en efecto, que todas las modificaciones del 
Alma pasarían desapercibidas pam el Yo humano, si no fuese 
por la Facultad que aquella tiene de inclinar ó concentrar al 
interior la Atención que se difunde hacia los objetos externos. 
Los efectos de Is, Eeflexión en la percepción interna son análogos 
á los de la Atención en la percepción externa. 

9. La Reflexión, guiada por el análisis, método que nos con- 
duce de lo particular á lo general, de lo compuesto á lo simple, 
de lo actual á lo primitivo, del efecto á la causa, procede á 
formar y combinar las nociones abstnictas. * Importa prevenir 
ahora, que si bien el procedimiento déla Abstracción comprende 



* < Las Matemáticas son de todas las Ciencias las que menos se pres- 
tan á las nociones abstractas; sin embargo, no carecen de ellas, j aún 
cuando en este terreno presentan un carácter más general, distan mucho 
de determinar la naturaleza de los objetos. Tomemos las nociones más 
sencillas, las de línea, línea recta, curva, etc. ¿Cual és la definición or- 
dinaria de la línea recta? La línea recta, suele decirse, és el camino más 
corto para pasar de un punto á otro. Esta definición no contiene, ni por 
asomo, la cualidad de ser recta, considerada en sí misma. Veamos la 
utilidad que nos prestan las ideas generales: el Espíritu posee de una 
manera originaria las ideas de unidad, de identidad, de diversidad, etc. 
pues este pequeño número de ideas nos basta para determinar los obje- 
tos en cuestión; no tenemos más que aplicarlas á la noción del espacio, 
que és la expansión de la naturaleza en tres direcciones. De la diferente 
combinación de estas tres direcciones resultan todas las figuras geomé- 
tricas; pero esta combinación debe hacerse metódicamente, aplicando las 
ideas de la identidad y de la diversidad. En el orden de estas ideas 
la identidad es la primera. Ahora bien; ¿qué és la identidad de direC" 
ción en el espado? és precisamente la linea recta: línea en general es di- 
rección en el espacio, línea recta es siempre la miátna dirección, por 
consiguiente, la identidad de la dirección. He aquí ima noción positiva 
que se ha dado de la línea recta, y que la ha determinado en sí 
misma. ¿Porqué esta definición tan sencilla no se ha ocurrido á ningún 
geómetra? porque los matemáticos no tienen fé en las ideas filosó- 
ficas, y quieren determinarlo todo por medio de la observación^ la cual 
los conduce á definiciones tan extrañas como la que han dado de la 
línea recta.> Ahreks. Curso de Psicología. Sección IX. 
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uo gran periodo del desarrollo científico que nos presta ele- 
meátos para resolver el problema del origen y naturaleza del 
conocimiento, la Absiracción ccclusiva ofrece en su aplicación 
peligrosos vicios y falsas consecuencias: és impotente para des- 
cubrir la causa de los hechos aislados que combina, y para 
conocer las verdaderas relaciones entre las cosas y los seres: 
anda sin cesar errante de experiencia en experiencia, y como 
TiBBROHiN declara, no funda principios, sino que los supone y 
adivina, y fácilmente se extravía en el campo de las hipótesis. 
La Abstracción consiste en separar el Pensamiento, aquello que 
en realidad és inseparable. 

La Abstracción representa un procedimiento inductivo pre- 
paratorio de la deducciÓQ generalizadora que opera la liazón. 
Si la Abstracción se funda solamente en la apariencia sensible, 
puede conducir al error: sería la Tierra más grande que el Sol, 
á creer lo que acusan ios Sentidos. Así, pues, las nociones 
abstractas que presentan los objetos en un completo aislamiento 
y en una variedad desprovista del contenido substancial que 
expresa la esencia de las cosas, y exhausta de la concepción cien- 
tífica y filosófica de la unidad en la variedad, deben ser recti- 
ficadas ó comprobadas por \^ Razón. 



vn. 

LA RAZÓN 

10. Concepto psicológico de la Basen. — 11. Las ideas. Distinción y supe- 
rioridad de lAldéa sobre la representación sensible. — 12. Caracte- 
res propios de las Idéas.^íS. Clasificación.— 14. Ideas del Espacio. 
•—16. Del Tiempo.— 16. De Substancia.— 17. De Causa.— 18. De 
Absoluto. 19. De Infinito y Perfecto. 20. Las Ideas Generales. Pro- 
cedimiento de Generalización. 

10. Las manifestaciones de^la Inteligencia humana revelan 
que en el. hombre existe cdgo que relaciona su naturaleza con 
la Inteligencia infinita: és la Razón. 

San Agustín, el gran psicólogo de la Filosofía Cristiana, de- 
muestra esa relación de la Luz creada en nuestro Entendi- 
miento por la Luz creadora del Entendimiento Divino: * nues- 
tra Razón procede y participa de la Razón Divina, ** Así se- 



• <H6c lumen (quo intelligimus) non est lumen illud, quod Deus est; 
hoc enim creatura est, Creator estille; hoc factum^ Ule qui fecit: hoc de- 
ñique mutabile, dum vult, quod nolebat, et scit, quod nesciebat, et re- 
miniscitur, quod oblitum erat; Illud autem incommutabili volúntate, ve- 
ritate, setemitate persistit; et inde nobis est initium existendi, ratio 
cognoscendi, lex amandi.> 

Contr. Faust—lib. XX, c. 7. 

•* «Puede decirse sin peligro de Panteismo, que Dios es la luz inteli- 
gible del Espíritu humano en dos sentidos: 1 ." por haber criado las co- 
sas j70^cta¿m en ¿« inteligibles: 2.° porque habiendo dado Dios al hombre 
la luz con que entendemos las cosas, es la causa primera de toda inte- 
lección.» 

Obtí y Lar A. Psicología. Cap, IIL Del Entendimiento. 

«La Razón no dice que el hombre es Dios, sino semejante á Dics, en 
los limites y condiciones de su naturaleza; no impele al hombre á igua* 
larse á Dios, sino á imitar á Dios en la medida de sus fuerzas. Tiene 
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explica la inspiración racional de nuestras concepciones espe- 
culativas y científicas; así se concibe la noción de Dios, el ideal 
supremo de la Razón. 

Nos incumbe, pues, considerar el predominio de la Razón 
natural en las distintas fases de su desarrollo: como virtuali- 
dad característica del Espíritu humano, en todas sus poten- 
cias esenciales y en la intimidad de la Conciencia, donde se 
refleja toda su actividad expontánea 7 receptiva; en la Facul- 
tad particular de F&nsar y Conocer, como principio regulador 
de las funciones del Pensamiento, como elemento primordial 
que lleva nuestros conocimientos é su perfecta comprensión. 
En tal concepto, el estudio de la Razón no sale de la esfera 
de la Psicología, 

Inteligencia^ Entendimiento y Razón, témanse generalmen- 
te como sinónimos, pero no es idéntico el significado: importa, 
pues, determinar su concepto psicológico, evitando así la con- 
fusión de ideas que por la variedad de acepciones de una pala- 
bra resulta. Bajo el concepto de que la Ciencia tiene su origen 
en la Razón y no en la Sensibilidad, llamamos Racionalis^no 
al sistema filosófico que en la Razón se funda. 

La Inteligencia humana es nuestra Potencia intelectiva; la 
virtud de entender que posee nuestro Espíritu: ♦ ó en otros tér- 



en cuenta la diferencia que existe entre el Ser y los seres; pero añade 
que los seres están fundados en la esencia divina y que la criatura ra- 
cional es el espejo de la armonía universal. Asi se halla la línea de de- 
marcación entre el orgullo y la dignidad. El hombre tiene conciencia de 
su similitud con Dios y debe mantenerla en sus actos; he aquí su dig.- 
nidad: pero el hombre no debe olvidar que es un ser finito, relativo, 
imperfecto, qne tctdas sus cualidades, aún la r.Mzón, le vienen de Dics' 
y que en consecuencia, está obligado á referir á Dios todo lo que tiene 
de bueno, de bello, de divino en su vida. La humildad no parece mal al 
hombre, puesto que no se entiende por ella la renuncia á los derechos 
de la naturaleza, el menosprecio de sí mismo, sino el sentimiento de 
nuestra imperfección en presencia de la soberana perfección del Ser in- 
finito y absoluto.» 

G. TiBEBomEN. Introducción á la Filosofía, Cap, IV, p. I. 

* Con el acto intelectual el Ser no sale de sí mismo: el entender es una 
acción inmanente que puede dilatarse hasta lo infinito, y ser ejercida con 
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minos, es la FaeuUad de Pensar y Conocer, Hé aquí el coü- 
cepto geuérico de la Inteligencia. 

Nuestra actividad intelectual, en cuanto ejerce las funcio- 
nes de percibir simplemente los objetos, y de formar juicios 
inmediatos, ó sea conocer las verdades de evidencia inmediata, 
significa Etüendimiento: en cuanto discurre de una idea á otra 
idea, de un juicio á otro juicio, y compara y generaliza las 
ideas y los juicios, para investigar la verdad, significa la 
Baaón, 

Compréndese fácilmente que el Entendimiento y la Razón no 
sean dos Facultades diferentes; sino que son dos funciones, dos 
grados del desarrollo de nuestro Pensamiento. 

Cuando la Razón, especula sobre conceptos ó ideas que tra^- 
cienden.ó suben por cima de los límites de la experiencia, se ape- 
llida Pura, 

La Racionalidad es el carácter soberano y sublime que dis- 
tingue el Espíritu humano. T^a i2a<?ón expresa toda nuestra cua- 
lidad y condición personal: cuando se dice que el hombre es un 
ser racional, por oposición á los animales, signifícase la dife- 
rencia específica que determina su naturaleza; el medio y me- 
diador universal de todas las relaciones, de todos los conoci- 
mientos; la potencia del Espíritu para comprender los princi- 
pios fundamentales de las cosas. 

cCuaudo el sagrado texto, escribe Balmbs, nos dice que el 
hombre fué creado á imagen y semejanza de Dios, nos ense- 
ña una verdad sumamente luminosa, no solo bcjo el aspecto 
sobrenatural, sino también bajo el puramente filosófico. En 
nuestra Alma, en esa imagen de la Inteligencia infinita, ha- 



una intensidad infinita, sin que el ser inteligente se aparte de su interior; 
cuando más profundo sea su entender, más profunda será su concen- 
tración en el abismo de su Conciencia. La Inteligencia és esencialmen- 
te activa; ella misma es actividad. Ved lo que sucede en el hombre: 
piensa, y la Voluntad se despierta, y quiere; piensa, y su cuerpo se 
mueve; piensa, y sus fuerzas se multiplican, y todo cuanto tiene se halla 
á las órdenes del Pensamiento.» 

Balmes. Filosofía Fundamental. Libro Octavo. Cap, XVIIl. 
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Hamos, uo solo ud caudal de Ideas generales para traspasar los 
límites de la sensibilidad, sioo también una representación ad- 
mirable, en la cual contemplamos como en un espejo, lo que 
pasa en aquel piélago infinito, que mientras estamos en esta 
Tida, no podemos conocer con intuición inmediata. Esta repre- 
sentación es imperfecta, es enigmática, pero es una verdadera 
representación: en sus pequeñas dimensiones, agrandadas infini- 
tamente, podemos contemplar lo infinito; en sus endebles res- 
plandores, se nos reflejad resplandor infinito. La leve centella 
que salta del pedernal puede conducirnos á la imaginación del 
océano de fuego que descubren los astrónomos en el astro del 
día.» Por este concepto, la Rascón constituye el orden de las 

11. Las Ideoso datos racionales en oposición á los datos in- 
dividuales de los sentidos, son lo más elevado y general que pen- 
sar podemos de los cosas y de los seres; son los elementos prima- 
rios y fundamentales del Pensamiento, que tienen una aplica- 
ción universal y necesaria á los objetos, con el carácter especí- 
fico de cada uno: así, por ejemplo^ las Ideas de la unidad y 
de la variedad; que si bien de distinto modo, á todo objeto se 
aplican. Y según el relativo predominio que se concede áesos 
caracteres, desígnanse las Ideas, como principioo racionales, 
verdades primeras, nociones á prior i^ categorías y formas del 
Pensamiento. 

Pero aunque la Imaginación acompañe siempre á la Jrféa, sin 
•embargo, no és la Idea: la Baedn puede concebir claramente 
lo que no puede representar la Imaginación. Existe una línea 
divisoria entre el ímúk/íwar y el entender, porque las cosas sen- 
sibles son lus únicas qno se prestan á representación propia- 
mente dicha; llamar, pues, imagen á toda Idea, es un error: no 
nos representamos, no nos imaginamos la substancia, el ser, el 
infinito; lo concebimos: esto es propio del Entendimiento 6 la JRa- 
zbn, pero nunca de la Imaginación. El entender supone que se 



* Idea, del Griego eidos, etimológicamente viene á significar Percep- 
ción vista directa; Intoición, sin el intermediario de los sentidos. 
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pueden adquirir Ideas y principios universales, que una vez 
comprendidos, nos permiten educir consecuencias semejantes: 
este concepto nos dá la Idea como expresión de la esencia 
eterna de las cosas. 

La Idea es muy diferente de la representación sensible, por- 
que la Bazón es distinta de los sentidos: ella excede y supera 
el conocimiento imperfecto de que los Sentidos son capaces: 
ella alcanza lo universal, porque algo universal posee en si 
misma, puesto que participa de la Razón divina: á medida que 
se eleva sobre la intuición sensible, dilatando la esfera de la ac- 
tividad intelectual, nos hace penetrar en la íntima naturaleza 
de los fenómenos que afectan nuestro ser, de aquellas Ideas que 
como las de número, de causa, de substancia, etc., parecen ele- 
mentos constitutivos de la Inteligencia y son aplicables á todos 
los ramos de la Ciencia. En la Aritmética y la Geometría, por 
ejemplo, principales ramas de las Matemáticas, advierte Bal- 
mes, que esa diferencia muéstrase evidente: la Geometría ne- 
cesita á cada paso el auxilio de la Aritmética, y esta jamás ne- 
cesita el auxilio de la Geometría. Se podrían tratar todos los 
ramos de la Aritmética y Algebra, dice nuestro insigne Filósofo 
y Matemático, desde sus nociones más elementales hasta sus 
complicaciones más sublimes, sin mezclar para nada la Idea 
de la extensión^ y por consiguiente sin hacer uso de ninguna 
Idea geométrica. Hasta el cálculo infinitesimal, nacido en cierto 
modo de consideraciones geométricas, se ha emancipado de es- 
tas, y se ha constituido en un cuerpo de Ciencia del todo Inde- 
pendiente de la láéa de extensión. Por el contrario, la Geome- 
tría há menester desde sus primeros pasos del auxilio de la 
Aritmética: la comparación de los ángulos, punto fundamental 
en la Ciencia geométrica, no se hace sin medirlos; y la medida 
se refiere á un arco de la circunferencia dividido en cierto nú- 
mero de grados que se pueden contar: henos aquí en la Idea 
del número, en la operación de contar, esto és, en el terreno 
de la Aritmética. No se crea, pues, que la Idea del número pue» 
da ser reemplazada por la intuición sensible de la figura cuyas 
propiedades y relaciones se trata de averiguar. 

Y aún cuando supongamos que las fuerzas sensitivas sean 
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capaces de ana perfectibilidad indefinida, no se infiere dé esto 
que puedan nunca elevarse á la esfera de la Razón: la perfecti- 
bilidad está siempre circunscrita al orden respectivo. ♦ Los Sen- 
tidos son pasivos, declara el mismo Eant; son una receptividad: 
el entendimiento es activo y productivo, es una expontaneidad. 

La Sensación y la Imaginación, rectamente interpretadas, nos 
conducen á las nociones individuales sensibles: La Reflexión 
forma las nociones abstractas y reflejas: la Razón nos eleva á 
las nociones racionales. Las nociones racionales determinan los 
Principios y las Ideas más profundas, más vastas y trascenden- 
tales que al hombre es dado concebir. 

12. Las Ideas son Universales por cuanto el objeto ideal 
entraña la aptitud ó capacidad para que por medio de ella 
conozcamos un número indefinido de individuos en que puede 
existir y realizarse: existen y aparecen en iodos nuestros jui- 
cios, en todos nuestros pensamientos, sin ellas no podríamos 
pensar y conocer: como dice Lbibniz, son en el Espíritu, lo que 
los músculos y los tendones son en el Cuerpo. Asi como el 
artista concibe y forma en la mente un tipo ejemplar, sea de 
una estatua, puede aplicar esa forma típica á muchas estatuas 
particulares sin que apuren estas la virtualidad de la forma 



• «Esta observación és importante para prevenir uno de los errores 
más funestos de nuestra época, que consiste en mirar el universo, como 
el resultado de una fuerza misteriosa, que desplegándose con un movi- 
miento espontáneo, pero necesario y continuo^ vá engendrando los seres 
y elevando sucesivamente las especies con una perenne trasformación. 
Así, la mayor perfección del organismo vegetal produciría las facultades 
animales; estas, perfeccionándose, se convertirían en sensitivas; y á me- 
dida que irían progresando en el orden de las sensaciones, se acercarían 
á la región de la Inteligencia, que al fin podrían alcanzar. Con este sis- 
tema tiene no poca analogía el que hace del pensamiento una sensación 
trasformada: con él queda borrada la línea divisoria entre los seres inte- 
ligentes y los no inteligentes; las sensaciones de la Ostra podrían irse 
perfeccionando basta convertirse en una inteligencia superior á la de 
BossuET ó Leibniz; el desarrollo de las facultades del hombre estatua. 
Hería un emblema del desarrollo del universo.» Balmes. Filosofía Fun- 
damental, Libro Segundo. Cap, I. 
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ejemplar; así por medio de la Idea de hombre, podemos cono- 
cer la naturaleza y realidad de muchos hombres eu los que 
se realiza y subsiste la esencia del hombre; de modo que la 
especie humana és una, pero los individuos son muchos: es 
decir que la Idea de hombre, permaneciendo una é idéntica, 
és universal porque se aplica á los individuos particulares, 
sirviéndonos para conocerlos y discernirlos de los demás seres 
y cosas existentes. 

Las Ideas son necesarias porque representan las esencias ó 
cosas que son posibles, y en cuanto son posibles, ó sea en 
cuanto se trata de una cosa ó esencia cuya existencia no im- 
plica contradicción; pues aquello que no implica contradicción 
es necesariamente posible: en este concepto, Uámanse necesarias 
las Ideas porque distinguen los seres ó cosas que son contin- 
gentes en cuanto á su realidad y existencia, esto és, que pueden 
ser 6 no ser. 

La universalidad y la necesidad entrañan también cierto 
carácter de infinidad, en las Ideas, pues son universales en cuanto 
y porque son aplicables á un ilimitado número de individuos, 
sin que la Idea se apure, ni como una é idéntica deje de ser 
concebida. Y supuesto que lo absolutamente necesario, como 
asi es la posibilidad de las Ideas, es eterno, la eternidad viene 
á constituir otro carácter de las Ideas, Pero entiéndase estf^ 
eternidad en el concepto de abstraer ó prescindir de toda dife- 
rencia de tiempo; porque \^ eternidad positiva, lo que siempre 
és, solo conviene á Dios. 

13. L^s Ideas ó nociones primereas, aegún la clasificación psi- 
cológica más fundamental, pueden reducirse á cinco: Ideas 
del Espacio y del Tiempo, que considerados como condiciones 
sensibles, determinan la Percepción. Idéc^ de Substancia y de 
Causa, que sirviendo como de bases alJuicio, hacen posible la 
Ciencia y la Moralidad. 

De las Ideas primeras educírnoslas Verdades 6 primeros prin- 
cipios, considerados como axiomas directores del conocimiento, 
porque son proposiciones racionales. Postulados, que afirman la 
noción primera ó el simple concepto de lo pensado en su rela- 
ción con el Pensamiento mismo y con los objetos exteriores. 
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Así, por ejemplo, de la Idea del EspaciOy proviene el princi- 
pío, todo cuerpo está en el Espacio. De la Idea de Tiempo, 
el principio, todo suceso se verifica en el Tiempo. De la Idé% 
de Sfíbsianciay él principio, toda cualidad supone una Substancia. 
De la Idea de Causa, el principio, todo fenómeno tiene su Causa. 
- De la Idea de Absoluto, el principio, lo imperfecto supone lo 
perfecto; lo finito, lo infinito; lo relativo, un Absoluto. 

14. La Idba del Espacio, és la Idea de la extensión en abs- 
tracto; porque el Espado nada és real y distinto de la extensión 
de los cuerpos. El Espacio és la extensión misma de los cuerpos: 
donde no haya cuerpos, no habrá Espacio. Es imposible, pues, 
el Espacio inextensc, vacio. Lo que llamamos, distancia, no és 
otra cosa que la interposición de un cuerpo. 

El imaginar un Espacio sin limites, indefinido, nace del es- 
fuerzo. que hace la Imaginación para seguir la marcha generali- 
zadora del discurso racional; en la abstracción de la extensión, 
la costumbre de ver por medio de cuerpos trasparentes y de 
movernos entre fluidos elásticos, contribuye mucho también. 

Parece como que el Espíritu humano, en todas sus relaciones 
con el mundo sensible, no tiene más que una Idea fundamen- 
tal, la Idea de la extensión, pero no debe confundirse la Idea 
con la representación imaginaria de la extensión, CwVinAo vemos 
un objeto, tenemos la Sensación y la Intuición de la extensión-, 
el Espacio percibido ó sentido, es en este caso la entensión 
misma sentida. Imaginamos muchos objetos extensos, y una 
capacidad en que todo está contenido: ella se nos presenta en- 
nuestra Imaginación, como la inmensidad de las regiones eté- 
reas, como abismos insondables, como regiones tenebrosas, más 
allá de los limites de la Creación. Hasta aquí no hay Idea, no 
hay más qne Imaginación, nacida de que al comenzar á ver 
los cuerpos, no vemos el aire que los rodea, y la trasparencia 
de este nos permite verlos objetos lejanos; y así desde nuestra 
infancia nos acostumbramos á imaginar una capacidad vacía, 
donde están situados todos los cuerpos, y distinta de ellos. 
Hasta aquí no hay Idea del Eq^ado, no hay sino Imaginación 
de él; especie de Idea sensible, tosca común probablemente, 
al hombre y al bruto: La verdadera Idea, digna únicamente 
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de este nombre, es la que tiene el Espíritu cuando concibe la 
extensión en sí misma, sin ninguna mezcla de sensación, y que 
és como la semilla de toda la Ciencia geométrica. * 

Pasar de la subjetividad de la Idea del Espacio, considerada 
en nosotros mismos, á la objetividad de la extensión en la Na- 
turaleza, es un hecho primitivo de nuestra condición racional. 

15. La Idea del Tiempo aparece en nuestro Espíritu con 
un carácter de abstmcción análogo al de la Idea del E^acio, 
Para concebir el Espacio se necesita la extensión, para concebir 
el Tiempo necesario és ia sucesión de las cosas, de los seres, de 
las Ideas mismas. Los infinitos Tiempos que suponemos antes 
de la existencia del mundo, nada son: Tiempos imaginarios, 
semejantes al imaginario infinito del Espacio. El Tiempo ésla 
sucesión áe todas las cosas, considerada en abstracto. 

El existir y cesar de existir, el ser y dejar de ser, el orden 
de las transformaciones, mudanzas, y de los cambios de estado, 
és la sucesión. Al sucederse las cosas, recíprocamente se ex- 
cluyen, ciuno el ser excluye al no ser: así bien, todo se desa- 
rrolla sucesivamente en la vida; el germen de la planta no 
puede manifestarse como raíz y flor, de una vez, en un solo 
Tiempo: en esto, precisamente, consiste la sucesión de las cosas. 
La relación del cambio ó transformación, considerada en la ^t/- 
^e^íóndelas cosas, él antes y después, que se mide y se cuenta, 
es el Tiempo; la percepción por nuestro Entendimiento, del su- 
cederse las cosas, és la Idea del Tietnpo. 

La noción de Tiempo no se aplica más que á las cosas que 
cambian y en cuanto cambian; y si es verdad, dice Ahrbns, que 
los cambios que creemos percibir en el mundo exterior, suce- 
den realmente, y no son un ensueño de nuestra fantasía, el 
Tiempo existirá también real, objetivamente, independiente de 
nuestra percepción. Por esta razón no podemos considerar el 
liempo, solo como una pura forma de nuestra Intuición, según 
Kant lo había pretendido: percibámosle ó no, el Tiempo exis- 
te; es tan real, tan objetivo, como el cambio mismo: sin em- 



• Balmes. Filosofía Fundamental, Libro Tercero. Cap. XVI- 
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bargo, no debemos contundir el Tiempo con el cambio; el 
Tiempo no es ni el estado cambiante, ni el estado cambiado de 
un ser; es la forma que liga á los diferentes cambios en una 
unidad de desenvolvimiento. Suele representarse al Tiempo 
como causa especial que produce los cambios, pero ei Tiem- 
po és lo mes impotente que existe en la vida; lejos de ser el 
gran hacedor de todo, la fuente de un hecho 6 de un fenómeno 
cualquiera, no es más que la forma derivada de la actividad de 
algún ser: cuando se dice que el Tiempo traerá tales ó cuales 
cambios, entenderse debe, que los hombres han de producir 
por su actividad propia las modificaciones en el estado actual 
de la- vida; que son los hombres mismos la causa de lo bueno 
tS malo que sucede en la vida; y que por tanto, cooperar 
debemos, cada cual por su parte, á la realización del Bi6n que 
esperamos en el Tiempo por venir. 

La Idea del Tiempo és anterior é todas las Ideas y aún á las 
Sensaciones; dice Balmes, pues que ni estas ni aquellas pueden 
eximirse de estar contenidas en la duración sucesiva. T es 
tan íntima en nuestro Espíritu la Idea del Tietnpo, que sin ella, 
no nos formamos Idea del Yo; imposible sería la Memoria del 
pasado y por consiguiente la unidad de Conciencia. 

16. La Idka de Substancia existe en nuestro Espíritu, 
pero su definición no puede ser completa y exacta porque no 
le és dado el entendimiento humano conocer la esencia de su 
naturaleza. La esencia de una cosa es aquello que la constituye 
lo que és; aquello que le sirve de fondo íntimo, como raíz de 
sus propiedades. No sabemos más. 

La noción primem y rudimentaria.de la Substancia, noción 
que consiste, según escribe el P. Ceferino González, en con 
cebirla como síijeto permanente de mutaciones y afecciones sen- 
sibles, trae su origen de la observación psicológica y de la ex- 
periencia. De la observación psicológica, porque ia Conciencia 
nos revela que las sensaciones, sentimientos, intelecciones, y 
voliciones, se verifican y realizan en aZ^o que permanece idén- 
tico, á posar y en medio déla aparición y desaparición suce- 
siva de esos actos. De la experiencia, que nos presenta á un 
mismo cuerpo pasando de un estado á otro, y modificado su- 
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cesivaraente por fenómenos sensibles, múltiples y hasta contra- 
rios. Apojrada sobre estos datos, la Bazón desenvuelve una 
Teoría de la Substancia. 

Atendido el valor etimológico de la palabra Substancia, que 
proviene del verbo latino si^stare, (existir ocultamente: resistir:) 
és la esencia que subsiste en sí misma resistiendo accidentes y 
modificaciones; el ser capaz de persistir como sujeto de acci- 
dentes sin estar adherido á otro ser. 

En el orden corpóreo, Substancia es aquello permanente en 
que se verifican las trasformaciones de los fenómenos sensibles; 
lo que sustenta ó sostiene los accidentes de las cosas perma- 
neciendo idéntico en sí mismo. La Subslancia, en sí misma, 
es independiente de los accidentes, pero los accidentes no son 
independientes de la Substamia: los accidentes de los cuerpos 
no se conciben realizables sin sujeto al que estén inherentes, 
pero las Substancias se conciben, y existen realmente, sin la 
inherencia á otro ser; la figura no puede existir sin cosa figu- 
rada; la materia prima, según los filósofos de la Antigüedad 
apellidaban la Substancia corpórea. 

La noción de Substancia entraña la Idea del ser, puesto que 
la Substancia permanece existiendo en sí y por sí misma, con 
existencia propia, independiente de los accidentes ó formas 
transitorias con que se reviste y que son lo que afecta nuestros 
sentidos. Así aplicamos á los cuerpos la Idea de Ser substan* 
cial 6 subsistente por sí mismo, bajo el concepto de no necesi- 
tar de otro ser que le sirva de sujeto: Idea que no se opone, ni 
es contradictoria de la Idea de ser creado. 

En el orden espiritual, la Idea de Substancia tiene aplicación 
real y evidente al Alma humana. Por el testimonio de la 
Conciencia hallamos en nosotros mismos el sujeto idéntico y 
permanente de todos sus accidentes y modificaciones; de toda 
una serie de fenómenos internos, bajo la variedad de formas 
del pensar, del sentir y del querer. El Alma és Substancia. 

Bien dijo Balmbs: Ser, Uno, Permanente, Sujeto de modifica- 
ciones, incluye todo cuanto se encierra en la Idea de Substancia 
finita; esto lo encontramo.^ en el Alma; con la experiencia lo 
sentimos; nos afecta íntimamente; si á esto se quiere llamarlo 
intuición, la tenemos de la Substancialidad del Alma. 
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17. La Idea db Causa, en general, conviene al ser que de- 
ternnina la existencia de otro ser por su propia fuerzan coincide 
con la razón del principio de existencia. La Causa dá el ser 
al Efecto. 

El agente que por su influjo real y verdadero produce el 
tránsito del no ser al ser, la acción generadora y eficaz de 
nuevas formas en los seres y en las cosas, se denomina Causa 
eficiente. 

Caracterizan la Causalidad dos condiciones indispensables: 
primera; que el efecto ó cosa causada, comience realmente á 
ser, como se verifica en la creación; ó bien que resulte como 
un nuevo ser la cosa preexistente cuando recibe nueva forma: 
segunda; que exista real y efectiva dependencia, al par que 
franca distinción del efecto á su causa; porque en el orden na- 
tural, la causa és anterior al efecto; y porque ninguna cosa 
puede darse á sí misma la existencia: que hay efectos en el 
mundo y en la vida, es tan evidente, como notorio y cierto que 
hasta el sentido común designa con el nombre de Causa un ser 
ó cosa distinta de su Efecto. 

Profundamente grabada hallamos en nosotros misnfios, dice 
Mainb de BiRANjla noción de causa ó de fuerza; pero antes 
de la noción está el sentimiento inmediato de la fueraa, y ese 
no es otro que el de nuestra existencia misma, del que és in- 
separable el de la actividad. No podemos reconocernos como 
personas individuales sin sentir en nosotros causas relativas á 
ciertos efectos ó movimientos producidos en el cuerpo orgánico. 
La causa ó fuerza actualmente aplicada á mover el cuerpo es 
una fuerza activa. Pero la existencia de la fuerza no es un 
hecho para el Yo, sino en tanto que se ejerce. Ese hecho es 
lo que se llama esfuerzo ó acción voluntaria, y ese esfuerzo es 
un verdadero hecho primitivo del sentido íntimo. 

En efecto, esa fuerza activa, esa acción voluntaria que nues- 
tro Espíritu ejerce sobre el organismo corporal y también so- 
bre sí mismo, cual humano tipo de la Causa eficiente, nos re- 
vela en la Conciencia el carácter esencial de la Causalidad. 

A todos los seres activos se atribuye el poder de Causali- 
dad; pero en los seres finitos, limitado á la fuerza productiva 

15 
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de las modificacioDes; mieotras en el 8ér infinito reconocemos 
la poteocia creadora de las substancias; en él se funda la po- 
sibilidad de los seres finitos, en él se halla el poder suficiente 
para darles la existencia. El concepto de Catisa, referido á 
Dios, es muy diferente cuando se aplica á los seres creados, 
que solo son capaces de actuar como Causas secundarias; por- 
que todo cuanto existe presupone y necesita la existencia de 
una CaiAsa primera. El mismo Voltairs confiesa que solo un 
frenético puede decir que d reloj no suponga relojero, y que el 
mundo no pruebe á Dios. 

18. La Idea de AhsoltUo no envuelve otra Idea: no necesita 
complemento: concíbese por si sola; existe por sí misma: es 
incondicional. 

La Idea de lo Absoluto excluye toda relación de dependen- 
cia y de límite, porque así en los seres como en las cosas, el 
concepto de lo relativo se refiere á otro orden distinto, bien sea 
entre los elementos intrínsecos de su naturaleza, 6 bien como 
dependencia del efecto respecto á su causa. 

El principio Absoluto és en sí mismo indemostrable; pero 
en la región de las Ideas hallamos algo Absoluto: no és po- 
posible concebir una cosa relativa aislada, sola, sin algo Abso- 
luto como fundamental, y puesto que toda relación implica un 
término de referencia, aún cuando supongamos una serie de 
referencias, es indispensable llegar al término último; la Ra- 
zón y hasta el Sentimiento buscan algo Absoluto donde po- 
derse fijar. Cada Espíritu individual se funda en aquello que 
aparece evidentemente cierto para él en su propia Conciencia; 
y la actividad de nuestro Yo, considerada como Voluntad, lo 
mismo que como Sentimiento y Razón, descubre ese algo Ab- 
soluto que entraña el Bien: sin salir de nosotros mismos ha- 
llaremos el fundamento Absoluto de la Verdad, como hallamos 
su principio subjetivo en la Conciencia. 

La Idea de lo Absoluto, íntima en nosotros, como la Idea del 
Ser, és el único principio fundamental é indubitable que se 
puede dar á la Ciencia, porque mientras no se determinan 
las cosas en su naturaleza Absoluta, será posible el error. <Yo no 
sé, dice Leibniz, si el hombre puede darse á sí mismo cuen- 
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ta de las Ideas sino se remonta hasta las Ideas primeras, es de- 
cir, hasta los atributos Absolutos de Dios; pues en verdad, las 
cosas Absolutas no son otra cosa que atributos de Dios.» Y para 
no suponer que es innecesario recurrir á El, añade el ilustre 
filósofo de Leipsig, preciso es considerar que estas verdades 
necesarias contienen la Razón determinante y el principio re- 
gulativo délas mismas existencias, y en una palabra, las le- 
yes del Universo. Así, estas verdades necesarias, siendo ante- 
riores á las existencias de los seres contingentes, preciso és 
que estén fundadas en la existencia de una Substancia nece- 
saria. Aquí es donde se encuentra el origen de las verdades 
que están grabadas en nuestras Almas, no en forma de pro- 
posiciones, sino como fuentes de donde nace su actual enun- 
ciación. 

Todos los grandes Filósofos declaran que la Verdad Abso- 
luta es un atributo de Ser Absoluto, Dios. La Razón última de. 
todas las Razones relativas y limitadas debe hallarse en el 
Ser Absoluto é Infinito: Dios, como Razón última de todas 
las individualidades contingentes, finitas, és la personalidad 
Absoluta,. Infinita, Perfecta, 

19. La Idea de lo Infinito, si bien puede aplicarse según ór- 
denes diferentes, és idéntica por su significación: también el 
examen psicológico és por lo mismo de vital importancia para 
la Razón humana. 

Toda Conciencia posee simultáneamente, con uua certeza 
más ó menos clara, las nociones de lo Finito y de lo Infinito, 
como Ideas irreductibles y primitivas, á las cuales pueden re- 
ferirse todas las antítesis del Pensamiento; la causa y el efecto, 
la esencia y la manifestación, la unidad y la multiplicidad, lo 
posible y lo necesario, la eternidad y el tiempo, el espacio y la 
extensión, la perfección y lo perfectible, lo absoluto y lo rela- 
tivo. La vida universal es fórmula de relación entre lo Finito 
y lo Infinito, porque lo Finito se relaciona siempre de algún 
modo con lo Infinito, 

Los Sentidos son los agentes del Espíritu para la percepción 
del mundo exterior, y este carácter de nuestros Sentidos implica 
lo Finito: pero la Idea de lo Infinito tiene un origen más alto, 
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los Sentidos son impotentes para alcanzarla; lo Infinito no tiene 
nnda de sensible, es una Idea abstracta del Alma. 

FinUo es lo que tiene límites. Más allá de su término, nada 
existe del objeto limitado: esta limitación de lo Finito, por 
cualquier concepto, como calidad ó cantidad, como fuerza ó 
miignitud, le impide ser más de^ lo que és. 

La esperiencia interna y externa manifiesta variedad de 
limitaciones que afectan á los seres y á las cosas, aplicable 
en sus respectivas condiciones y bajo sus diferentes conceptos: 
comparando los objetos entre sí, podemos afirmar lo que és, 
negar lo que no és; de tal modo que el límite se entiende 
como negación de algo real, aplicada á cualquier obje- 
to; así, decimos que el límite de una línea es aquel punto 
más allá del cual no se prolonga. Pero los límites de unas co- 
sas no son idénticos á los de otras; un límite aplicado á cierto 
objeto puede ser impropio para otro: una figum geométrica es 
finita, porque no contiene todo el espacio, limitada como está 
por pl espacio que fueni de ella circunscribe su extensión: los 
vegetales viven, pero no entienden la vida; la inteligencia és 
su límite: entre los mismos seres inteligentes, la resistencia 
de los objetos exterioi^es y su propia imperfección limitan su 
actividad. 

Todo lo Finito supone alguna limitación, y como no se li- 
mita por sí mismo, sino que está limitado por lo que fuera de 
él existe, avanza el pensamiento hasta la negación de todo lí- 
mite y concibe lo Infinito. Pero lo In-finito, 6 que carece de lí- 
mites, no «iebo confundirse con lo In-definido, que és aquello 
cuyos limites no están señalados: lo Indefinido no es otra cosa 
que lo Finito más ó menos multiplicado y pudiendo serlo 
siempre. 

La Idea de lo Finito afirma los límites: la Idea de lo Infi- 
nito Kvs niega. Y es digno de notar, como explica Balmss, 
que la Idea de lo ín/ímí/o, si bien negativa en la apariencia, és 
en realidad afírmatix-a; porque negando los límites, niega una 
negación; luego és afirmación: en efecto; decir linea infinita^ es 
afirmar la prolongación sin término de esa línea; decir faena 
infinita, es afirmar el ilimitado alcance de esa fuena; decir in- 
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ieligencía infioita, es* aBrmar ilimitada comprensión intelec- 
tual. 

Los Empíricos suponen que el Espíritu humano no puede con- 
cebir lo InfinitOy pero confunden la función de nuestro pensa- 
miento al concebir una idea, con la manera de imaginar: cier- 
tamente la imaginación^ esfuérzase en vano por representar lo 
Infinito; no puede salir por sí sola de lo Finito; y como la ge- 
neralidad de los hombres viven única y exclusivamente de las 
representaciones sensibles de la imaginación, no conceden rea- 
lidad sino á lo que se deja reproducir; y como lo Finito, único 
objeto de la experiencia, aunque se multiplique ó añada á sí 
mismo Indefinidamente no dá jamás lo Infinito, ni se forma el 
concepto de Infinito por adición de Finitos, en consecuencia pre- 
tenden que no es concebible lo Infinito, Pero si la experien- 
cia no nos ofrece fundamento capaz de servir para elevarse á 
lo Infinito, puede concebirlo la Bazdn; pues el hombre es un 
ser que piensa, y esa elevación del Espíritu humano hacia lo 
Infinito tiene sólida base en su pensamiento: la elevación del 
Espíritu por encima del mundo sensible, esa fuerza prepotente 
que le hace franquear los límites de lo Finito y le conduce 
á las regiones de lo invisible y de lo Infinito, eso és pensar, 
dice Leibniz, es saber que se piensa, * és fiarse á su pensa- 
miento, es cre^r en el principio de su pensamiento: y como 
Ja Bazdn es esencial al pensamiento, la Bazdn misma nos 
hace deducir de lo Finito lo InfinitOi 

El hombre moderno tiene por todas partes ante sí lo Infinito; 
escribe M. Bordas-Demoulin; y si aún cree en lo Finito, es 
porque lo confunde con lo Infinito particular, es decir, lo In- 
finito, que no és Infinito en todos sentidos. Una línea de un 
pié, que encierra infinidad de infinitos, puesto que es divisi- 
ble en infinidades de partes, es \x>v este hecho infinita, aún 
cuando no lo sea en longitud. El Espíritu humano, cuyas 
ideas, cuyos sentimientos, cada uno comprende infinidad de in- 



* £1 Pensamiento, decía Platón, es nn diálogo inteiior y silencioso del 
Alma consigo misma. 
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finitos, es Infinito de esta manera y no lo és de otra, puesto 
que está infinitamente por bajo del Espíritu increado. Hé aqui 
lo que se llama y lo que en efecto se puede llamar Finito,. 
Pero, és lo Infinito que no és Infinito en todos conceptos. Si se 
descubriera alguna cosa que no fuera Infinita por ningún con- 
cepto, eso soríví lo Finito en todo el rigor de la expresión. ¿Lo 
buscaremos en las cosas examinadas en si mismas? No hallare- 
mos más que la fuerza 7 la cantidad, y por consiguiente lo 
Infinito. ¿Lo buscaremos en las ideas que representan las co- 
sas al Espíritu? No encontraremos más que ideas de perfec- 
ción é ideas de grandeza; ó lo que es lo mismo, lo Infinito. 
Lo Infinito es, pues, la manera de existir de todo, substancias 
é ideas. ¿Qué sería lo Finito, absolutamente Finito, que nos 
ompeílásemos en buscar? Las ideas sin nada que represeute la 
perfección y la grandeza^ la fuerza sin grados, la cantidad sin 
divisibilidad, un no sé qué sin propiedad, sin fundamento en sí 
mismo, y sin razón en el pensamiento. * 

La Icíéa de lo Infinito existe en nuestro entendimiento como 
un tipo constante, al cual no pueden llegar todas las represen- 
taciones finitas: distinguimos claramente la no existencia del 
límite y la no percepción del límite. 

La asociación de los dos conceptos, afirmación de ser y nega- 
ción de límite, constituye la Idea abstracta de lo Infinito, 

Todos los infinitos relativos y limitados bajo ciertos aspecto^ 
no pueden confundirse con el Ser infinitamente Perjecto, 

Lo imperfecto supone la perfección. La existencia absoluta 
implica la perfección absoluta. «¡Oh, Alma mia!, esclama 
Gbrson, no puedo conucei*te sin conocer tu ser y tu esencia; 
pero no puedo conocer algo imperfecto, tal como tu eres, sin 
conocer algo Perfecto,^ Y en efecto, separando al hombre de la 
Infinidad, yá no le- queda lazo alguno con Dios, que és el Ser 
en sí y por sí universal; el Ser absolutamente Infinito é infini- 
tamente Absoluto; y no ciertamente con la universalidad de 



Le Oartesianisme, Théorif de LHnfini, 
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colección total, que es la universalidad del Panteísmo, * sino 
con la universalidad de Perfección, de Infinidad, y de Unidad 
simplicísima. 

20. Las Idbas Generales provienen de la función de gene- 
ralizar. 

Importa mucho al hombre, dijo Platón, comprender lo ge- 
neral de las cosas; en otros términos, aquello que en la diversidad 
de las Sensaciones se comprende bajo la unidad racional. La 
Generalizacidn, en este concepto, representa una propiedad esen- 
cial de la Bazón; es el complemento regular de la Abstracción, 
y la condición indispensable para toda clasificación científica. 

Greneralizadón es la función racional que reúne las cualidades 
ó caracteres ' abstraídos de los seres y de las cosas individuales 
en un tipo ideal. Cuando se trata de clasificarla variada mul- 
titud de.séresy de objetos que existen en la Naturaleza, la Zoo- 



* cDecir qae Dios és Infinito, vale tanto como decir que contiene en 
6u ser BÍmplicísimo todas las perfecciones posibles, con exclusión de toda 
imperfección y limitación. 

La idea de la infinidad divina envuelve la necesidad de que en Dios 
se hallen contenidas las perfecciones y el ser de todas las criaturas. En 
esto convienen el Panteísmo y la FUoaofia racional y cristiana. Pero se 
distinguen en que ^ según la concepción panteista, las perfecciones de las 
criaturas, ó, si se quiere, las existencias criadas y finitas, se hallan con- 
tenidas en Dios como la parte en el todo, mientras que, según la con- 
cepción cristiana, se hallan contenidas como el efecto en la causa, y como 
el ser participado é imperfecto en el ser absoluto, subsistente y perfecto. 
Según la concepción panteista. Dios es Infinito por que es todos los 
seres, y no hay ninguna cosa que esté fuera de su esencia, como distinta 
de ella. Según la concepción filosófico cristiana, Dios es Infinito porque 
su ser es de tal naturaleza y condición, que contiene cuanto hay de ser, 
de realidad, de perfección en las criaturas, pero de un modo más emi- 
nente, es decir, excluyendo lo que hay de imperfección y de no ser en 
las criaturas, é incluyendo^ á la vez, perfecciones y grados de ser que 
no se hallan en estas, á la manera qne el Alma racional^ sin ser el prin- 
cipio vital de la planta uá, ni el Alma sensitiva del animal J9, contiene la 
perfección real de los dos, y esto en la simplicidad de su esencia y subs- 
tancia y distinguiéndose realmente del primero y de la segunda.». Filo- 
sofia Elemental por el P. Gbfebino González. Libro Sexto, Cap. 2* 
pág, 316. 
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logia y la Botánica, por ejemplo, determinan los diversos grados 
de una escala de Chneralízación; así los animales y las plantas 
se dividen en secciones ó tipos, las secciones en clases, las cla- 
ses en órdenes, los órdenes en familias, las familias en tribus, 
las tribus en géneros, los géneros en especies, las especies en 
variedades; y yá no queda más que un paso de las variedades á 
los individuos. Elevarse, pues, del individuo á la especie y de 
la especie al género; pasar de lo concreto á lo abstracto; con- 
cluir de una noción inferior otra noción más amplia y superior, 
es generalizar. Por este procedimiento se obtienen nociones 
más extensas cada vez, pero menos comprensibles, puesto que 
cada noción superior se adquiere por la eliminación de algunas 
cualidades correspondientes á las nociones subordinadas: esto es 
lo que en la Lógica se expresa, diciendo que la extensión de 
una noción está en razón inversa de su comprensión, * 

La Genei'alizaáón es un procedimiento natural y propio del 
Espíritu; comienza por ser expontánea ó directa y después aca- 
ba reflexiva; asi proceden todas las capacidades humanas. Si 
no estuviésemos dotados de la potencia generalizadora, todos 
nuestros conocimientos serían individuales, concretos é impro- 
pios para servir de elementos á la Razón y á la Ciencia; las 
cosas seguirian su curso común, sucediendo los hechos como 
rutina fatal; el ser humano permanecería dormido como en la 
inmovilidad de las especies animales; cierto es también que 
las generalidades vacías de realidad natural, arrastran hacia 
quimeras irrealizables; bajo este concepto, el verdadero signo 
de un Espíritu sano es la reunión de lo general y de lo indivi- 
dual: precipo es advertir, como Dügald Stbwart observa, 
los peligros de generalizar demasiado y los defectos de no gene- 
ralizar bastante. 



* La comprensión de una Idea es la suma de sus caracteres esencia- 
les. Apurar la compretmán de una Idea, será enumerar y comprender 
todos sus caracteres. Una Idea cuya comprensián está agotada, es una 
Idea completamente determinada. 

La extensión de una Idea, en su propia esfera, es la cantidad de 
objetos con los cuales puede afirmarse. 
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La Creneraliaación do es una funcióa constitutiva sino regula- 
tiva de nuestros conocimieotos. '^ En medio del desorden apa- 
rente con que se presentan al Espíritu racional los objetos de 
conociníiíento inmediato, ella reproduce el orden, el peso y la 
medida, con que el Universo ha sido dispuesto por la infinita 
sabiduría de su Autor. 



* Rb7 y Hirsdia. Mementos de Lógica, Cap. UI. Madrid 1889, 
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TEORÍA DEL CONOCIMIENTO 

21. Concepto psicológico del Conocimiento,— 22. Fuentes del Conocimien- 
to. — 23. La Intuición,— 24. Generación de los Conocimientos hu- 
manos. — 26. Elementos naturales de Conocimiento. Recíproca in- 
fluencia entre el Espíritu y el Cuerpo.— 26. Teorías sobre la Unión 
del Ehpiritu y del Cuerpo,— 27. El origen de las Ideas.— 28. Des- 
arrollo gradual del Conocimiento. 

21. Todas las cosas son objeto de nuestro Conocimiento: toda 
la realidad, presente á nuestro Espíritu, constituye la esfera pro- 
pia del Conocimiento, 

Si bien la Inteligencia del hombre és limitada porque no és 
perfecta, la esfera del Conocimiento, en si misma, és indefinida» 
se dilata al infinito: hasta lo que Hartman denomina incons- 
ciente, y lo que Spbncbr considera indisobeniblb, és también 
objeto real de Conocimiento y en posibilidad de ser conocido. 
La posibilidad de su Conocimiento, existe en las cosas, indepen- 
dientemente de nuestro Espíritu; más su misma existencia 
supone esa posibilidad, por cuanto lo in^posible ni és ni puede 
llegar á ser. Enlázanse laB verdades del orden sensible con las 
del orden ideal; suponer posible su incomunicación és desco- 
nocer un hecho fundamental de la Ciencia del Espíritu, la 
Conciencia. 

Esa relación de actividad espontánea y receptiva que el 
análisis psicológico distingue en el Pensar y Conocer, determina 
un estado de Conciencia en el Ser humano, que consiste en la 
representación, percepción ó vista del objeto cognoscible por 
el sujeto que conoce; y nos dá el concepto psicológico del Cono- 
cimiento. ♦ 



• Repaso del párrafo 2, § VI. La Facultad de Pensar y Conocer. Es- 
tudio Tercero. 
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22. Sabemos que el Espíritu humano ejerce dos facultades 
que DOS poueu en relación con los seres y las cosas; la Sen- 
sibilidad y la Inteligencia; pues ambas son las fuentes del Ceno- 
cimiento, ellas suministran la materia prima de todos nuestros 
Conocimientos. La facultad intelectual alcanza el Conocimiento 
por medio de sus funciones, dirigiendo su potencia activa, yá s )- 
bre los datos de la Sensibilidad yá sobre el discurso del En- 
tendimiento. Estas dos tendencias del Espíritu hacia los obje- 
tos de la Razón y de los Sentidos, llámanse observación y 
contemplación; ñqneMo, procede de los Sentidos; ésta, de la Razón: 
la observación se compone de intuiciones sensibles; la contemplación 
de intuiciones intelectuales. 

Los Conocimientos que provienen de la observación, se de- 
nominan sensibles, empíricos ó experimentales. Los Conocimien- 
tos que traen su origen de la contemplación, se llaman racio- 
nales 6 especulativos; desígoanse estos Conocimientos á priori; 
aquellos, á posteriori, porque las Ideas corresponden al Espí- 
ritu y las impresiones sensibles á nuestra cualidad corporal, ó 
bien porque los objetos de la Razón se consideran primordia- 
les para el Ser humano, que estudiando su naturaleza, conoce 
la dignidad de su origen y presiente su alto destino. "* 



* Hay dos modos de conocer; uno intuitivo^ otro discursivo. £1 co- 
nocimiento intuitivo es aquel en que el objeto representa al entendi- 
miento til como és, sin que la facultad perceptiva haya de ejercer 
otra función que la de contemplarle; por esto se llama intuición, de 
intuériy mirar. 

El conocimiento discursivo es aquel en que el entendimiento no tiene 
presente el objeto mismo, y se lo forma, por decirlo así, reuniendo en 
un concepto total los conceptos parciales, cuyo enlace en un sujeto ha 
encontrado por el raciocinio. 

Eant, en su Critica de la Razón pura, habla repetidas veces del cono- 
cimiento intuitivo y del discursivo; bien que sin explicar con entera cla- 
ridad los caracteres distintivos de estas dos clases de conocimiento. No 
se crea sin embargo que el descubrimiento de esttis dos maneras de per- 
cibir sea debido al filósofo alemán; muchos siglos antes las habían cono- 
cido los teólogos; y no podía menos de ser así, cuando la distinción 
entre la intuición y el discurso está íntimamente enlazada con uno de 
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23. La Intuiciim^ (del verbo latino iniuérí, mirar, observar,- 
conitemplar), como acto del Yo psicológico al percibir los ob- 
jetos que le afectan, puede designarse sensible ó intelectual; 
supuesto que el objeto de la Intuición no siempre ha de con- 
sistir en un fenómeno externo, sino también en alguna de las 
afecciones del Alma objetivadas por el acto de reflexión. Los 
fenómenos son objeto de la Intuición sensible: los principios 
son objeto de la Intuición intelectual. Las Intuiciones sensibles 
determinan su esfera de óhservctción en las Ciencias experi- 
mentales; y la suya de contemplación en las Ciencias especu 
latiyas, las Intuiciones intelectuales. Se observan los hechos se 
contemplan las ideas. Esta distinción de nuestra potencia intui- 
tiva, dice TiBKROHiRN, siempre ha sido negada por los que se 
inspiran en el Sensualismo, pero la Psicología explica la Razón 
como el ojo del Espíritu; lo que no vemos por los Sentidos lo 
vemos por la Razón. Así, vemos que todo fenómeno tiene una 



los dogmas fundamentales del Oristíanidmo. Sabido és que nuestra reli- 
gión admite la posibilidad y la realidad de un verdadero conocimiento de 
Dios, aún en esta vida. £1 sagrado Texto ncs dice que podemos cono- 
cer á Dios por sus obras, que lo invisible de Dios se nos manifiesta 
por sus criaturas visibles, que los cielos narran su gloria, j que el firma- 
mento anuncia las hechuras de sus manos; que son inexcusables los 
que habiendo conocido á Dios de esta manera, no le glorificaron como 
debían; pero esta misma religión nos enseña que en la otra vida los 
bienaventurados conocerán á Dios de otro modo, cnm acara, viéndole 
tal como és. He aquí, pnes, al Cristianismo haciendo la diferencia entre 
el conocimiento intuitivo y el discursivo; entre el conocimiento por el 
cual el entendimiento se eleva á Dios procediendo de los efectos á la 
causa, y reuniendo en ésta las ideas de sabiduría, de omnipotencia, de 
bondad, de santidad, de perfección infinita; y el conocimiento en que 
el espíritu no necesitará andar recogiendo discursivamente varios con- 
ceptos para formar con ellos la idea de Dios; en que el Ser infinito se 
ofrecerá claramente á los ojos del espíritu, no en un concepto elaborado 
por la razón, ni bajo los sublimes enigmas ofrecidos por la fé, sino tal 
como es en sí propiof siendo un objeto dado inmediatamente á la fa- 
cultad perceptiva; no un objeto encontrado por la fuerza discursiva, ni 
presentado bajo sombras augustas. 
Balmes. Filosofía Fundamental. Libro Cwxrto. Ccq^ XI- 
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causa; que todo ser es idéntico á sí mismo; que lo infinito 
excede á todo número. Platón y Aristóteles están de acuer- 
do sobre este punto: las ideas platónicas siempre se aplican á 
la Intuición inmediata de la verdad ó de la esencia de lus cosas; 
á la pura contemplación del pensamiento desligado de la sensa- 
ción: Aristóteles formula categóricamente esta doctrina di- 
ciendo: la Razón es al Alma lo que la Vista es al Cuerpo, 

24. El Conocimiento por si mismo no altera la realidad de 
aquello que constituye la relación de sus términos; la actividad 
del sujeto intelectual pam percibir el objeto sensible, ni sepa- 
ra, ni añade un átomo de realidad á lo cognoscible; buena prue- 
ba han ofrecido las gentes, como dice González Serrano, cre- 
yendo durante siglos que la tierra estaba fija, y en tanto ella 
se movía. El Conocimiento en su origen es espontáneo y por su 
desarrollo llega á ser reflexivo. La generación de nuestros Co- 
nocimientos procede en conformidad con las leyes psico-fisio- 
lógicas de la naturaleza humana. Estudiado el organismo de la 
naturaleza humana * y reconocida la integridad esencial que 
como Espíritu y como Cuerpo constituye el Yo psicológico, la 
recíproca influencia de lo anímico y lo corpóreo determina en 
la Conciencia el principio generador del Conocimiento de sí 
mismo y de los fundamentos diferenciales, en la esfera total 
de nuestros Conocinjientos, según órdenes y clases. El Conoci- 
miento es también un organismo de las Ciencias. 

25. En verdad, nuestro Espíritu es un Ser doüido de faculta- 
des que no nacen de las funciones corporales: pero una obser- 
vación profunda é imparcial de todas las manifestaciones de la 
vida de nuestro Cuerpo viene á suponer la existencia, en el 
mismo Cuerpo, de un principio vifaü, que si bien distinto del Es- 
píritu, representa, no obstante, potencias y estados que guardan 
analogía con aquellos que caracterizan la vida del Alma. Reco- 
nocido así, cierto paralelismo de funciones en la naturaleza hu- 



• Repaso de los párrafos 16, 17 y 20, § III. Dualismo de la Naturaleza 
Humana, Estadio Segundo, y del parr. 1, § 11. Naturaleza del Espíritu, 
Estudio Tercero. 
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mana, parece más probable la teoría de Ins fuerzas natarales 
para explicar la iofluencia recíproca que advertimos eutre el 
Espíritu y el Cuerpo; sin traspasar los justos límites del análisis 
psico-fisiológico, porque en el Conocimiento de la íntima unión 
que existe entre el Espíritu y el Cuerpo, corresponde á la Me- 
tafísica la solución del problema trascendental que implica. 

MáS; incumbe notar desde ahora, que discurriendo sobre la 
teoría exclusiva que nos ofrece el concepto del Cuerpo huma- 
no como una nuisa de materia bruta é inerte, pero influyendo 
sobre el Espíritu, y á su vez siendo influido por el Elspírítu; 
esto és, discurriendo sobre la dificultad de concebir cómo pue- 
de actuar lo material sobre lo inmaterial y recíprocamente, 
resulta que si á la noción del Cuerpo como algo bruto é inerte^ 
reemplazamos el Conocimiento de las fuersas de la naturaleza, 
intentado yá por Leibniz, venimos á considerar nuestro Cuer- 
po como un conjunto de fuerzas y de funciones que, en su 
continuidad y permanencia, presentan el aspecto de la mate- 
ria organizada; de tal modo, la fuerza natural que el Cuerpo 
lleva en sí mismo, és un principio de acción; y así bien, pue- 
de comprenderse relacionado con \^^ fuerzas dd Espíritu^ en re- 
cíproca influencia de fines y de medios, por análogas funciones. 

El genio filosófico de San Agustín discernía con claridad y 
exactitud la distinción entre el Espíritu y el Cuerpo, y con- 
siderando que no 'puede haber influencia mutua donde no existen 
propiedades comunes, asaltaba su entendimiento la dificultad de 
concebir cómo puede el Alma inmaterial actuar sobre la ma- 
teria del Cuerpo para producir movimiento: entonces pensaba 
que el Alma no actúa directamente sobre las pai*tes más den- 
sas del Cuerpo, sino sobre una substancia corpórea, próxima 
por su naturaleza á lo incorpóreo; á esta substancia la nombra 
luz y aire, y supone que se encuentra mezclada con los ma- 
teriales más densos: los mandatos del Alma se comunican pri- 
mero á esa materia sutil, y ella los conduce inmediatamente á 
los elementos superiores. * 



• De Quant, Anim<B, cap, IIL y De immor, ilntmos, cap, XV L 
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26. La hipótesis más antigua que pretende explicar el es- 
tado de unión del Alma racional con el Cuerpo ó bien aquello 
que los filósofos llamaron comercio del Alma con el Cuerpo, es la 
teoría del Influjo Físico; pero aunque reproducida y sustentada 
por EuLBB y los discípulos de Logeb, se reduce á manifestar 
y probar como un hecho evidente la acción de esas dos subs- 
tancias, una sobre otra; sin elevarse á investigar el cómo y el 
porqué de la unión substancial por cuya virtud componen el 
Alma y el Cuerpo del hombre un solo principio de acción y de 
pasión, la unidad personal. 

La teoría de las Causas ocasionales desenvuelta por Male- 
BRANCHB no admite la unidad de la naturaleza humana, ni la 
expontaneidad del Espíritu: niega toda relación directa entre 
el Cuerpo y el Alma: los actos de nuestra Voluntad, ios Pensa- 
mientos, las Sensaciones y los movimientos del Cuerpo, produ- 
cidos directa ó inmediatamente por Dios, son la causa ocasion2l 
para que se uiani&este la acción divina, solamente así deter- 
minando su acción. La falsedad de semejante sistema, dice el 
P. Cefbrino González, se halla demostrada en virtud de su 
misma exageración^ porque exageración antifilosófica, peligrosa 
y contraria al sentido común es, sin duda, suponer que Dios 
no puede comunicar ¿ las criaturas ninguna potencia ó fuerza 
activa: además el ocasionalismo conduce á la negación de la 
libertad humana. 

La Armonía preesíablecida por Dios, es la hipótesis de Lbi- 
BNiz para explicar la unión del Alma y del Cuerpo, substancias, 
que no obstante, permanecen distintas, extrañas é independien- 
tes cada una respecto de la otra. El Alma y el Cuerpo pueden 
compararse ¿ dos relojes, que concuerdan perfectamente, sin 
estar en comunicación de ninguna especie; han sido construí 
dos con tal exatitud y previsión, que siempre marca el uno lo 
mismo que el otro, sin que la menor discrepancia ocurra jamás. 
Este acuerdo puede establecerse de tres modos, yá por la in- 
fluencia- mutua de un reloj sobre el otro, ya por la vigilancia 
de un obrero que interviene constantemente para mantener la 
conformidad, y&, en fin, por la propia exactitud de los relojes 
que, sin ninguna influencia ni intervención, concuerdan cons- 
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tantemente en su marcha. Sustituyendo, pues, los dos relojes 
con el Alma y el Cuerpo, subsistirán las mismas hipótesis: la 
primera, de la Influencia recíproca, es la hipótesis de la opinión 
vulgar; se funda en un hecho imposible, según dice Leibniz, 
en una comunicación real de las Substancias: la segunda, de 
intervención ó de asistencia, és la hipótesis del sistema de las 
Causas ocasionales; compara á Dios con un mal obrero que ne- 
cesita constantemente reparar su obra y hace intervenir el 
Deus ex machina en un fenómeno que puede recibir una expli- 
cación simple y racional: no queda más que la tercera hipóte- 
sis, es decir la de la Ai^nonia preestablecida por el artificio di- 
vino; Dios, ha formado desde el principio cada una de las dos 
Substancias, Alma y Cuerpo, de tan perfecta manera, y con 
tanta exatitud las ha dispuesto, que no siguiendo más que sus 
propias leyes, que ha recibido con su ser, concuerda en todos 
los puntos con la otra Substancia, como si una influencia recí- 
proca, existiese realmente entre las dos. ♦ 



* ].a Filosofía carfesiana formando una frisa noción de la materia, 
no pudo explicar el comercio del Espíritu y del Cuerpo, ni halló otro 
medio de orillar la dificultad que el de recurrir á una asistencia de Dios. 
Leibkiz venció la dificultad reformando la noción de la materia, pero 
no hizo uso del* medio que descubrió. Deja )a cuestión en el mismo 
punto en que estaba. Perdió de vista sus principios para seguir un 
prejuicio acreditado por Descabtes. En una palabra, á la hipótesis de 
las Causas ocasionales, que tenía por lo menos su razón en la Filosofía 
cartesiana, sustituye la hipótesis de la Armonía preestablecida, que es 
contraria al espíritu de su doctrina y ane ha sido con razón desestimada 
por sus discípulos más eminentes. Esa hipótesis la rechazan los hechos 
y la Conciencia, y además no explica nada, no hace nada más que apla- 
zar la dificultad. Si es imposible concebir la acción del Espíritu sobre 
los Cuerpos ó de estos sobre aquel, lo és también el concebir la acción 
de Dios sobre el Cuerpo ó sobre la materia, porque esta pretendida 
imposibilidad está fundada en una incompatibilidad de naturaleza. Por 
último, la hipótesis de las conformidades és contraria á la libertad indi- 
vidual, porque desconoce la unidad del Ser humano; supone que el Cria- 
dor ha ajustado dos porciones de Substancias que, por un mecanismo 
interno preestablecido, se corresponden exactamente en toda la serie de 
sus actos. Bajo este punto de vista, existe, sin duda, entre ambas Subs- 
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La teoría del Mediador plástico, atribuida al filósofo inglés 
CuRWORTH, supooe una tercera entidad ó substancia en el Ser 
humano, de naturaleza indeterminada, mezcla confusa y vaga 
de espíritus y materia, y por esta condición capaz de ser inter- 
mediaria para establecer las relaciones mutuas pláMico-idecUes 
del Cuerpo y del Alma. Esta hipótesis, bastarda y estéril en to- 
das sus fases, no puede ofrecer dato? de consideración, empí- 
ricos ni racionales, para la generación del Conocimiento. 

La teoría de «na unidad con doble efecto, llamada Monismo ó 
Unitarismo, pretende identificar Alma y Cuerpo, Espíritu y Ma- 
teria, admitiendo una sola substancia en la naturaleza humana 
con dos clases de propiedades y dos aspectos, el físico y el men- 
tal. Despojada de sus disfraces filosóficos, esta es la hipótesis em- 
pírica que, partiendo del doble materialismo antiguo, sostiene un 
principio de unidad numérica, exclusivo, que materializa el Es- 



tancias una correspondencia y un paralelismo perfecto, pero no existe 
entre ellas verdadera armonía, porque falta el momento de la unidad 
superior que, las contiene y que és la causa de su mutua penetración: 
destruye la libertad en su origen, descom[.oniendo la personalidad hu- 
mana en áoti Substancias abandonadas desde la eternidad á su propio 
impulso, y que no reconocen en el hombre ninguna ley superior destinada 
á dirigirlas y á gobernarlas. 

Descartes señaló con razón la dificultad del problema, y no retroce- 
dió ante el sentido común, porque le habían conducido allí los princi- 
pios de su Filosofía; pero Lbibniz hizo mal en no dar su derecho á la 
opinión común, cuando podía y debía. En efecto; si el Cuerpo no éa 
un trozo de materia inerte, sino una Substancia viva, dotada de activi- 
dad y de ñKTza, no vemos que pueda oponerse nada á la comunicación 
del Espíritu y del Cuerpo. ¿Por qué una Manada no había de poder obrar 
sobre otra, ó ponerse una fuerza en relación con otra fuerza? Tal es, sin 
disputa^ la solución más seniilla y racional. Entendida en otro sentido, 
és decir, combinada con los priucipios de la individualidad y de la fuerza, 
podría constituir la armonía preestablecida una verdad grande y profunda. 
Representa en este caso, la solemne armonía del mundo físico y del 
mundo espiritual, en todos los grados de la existencia; armonía que 
procede del Ser y de la Esencia misma de Dios, autor del Espíritu y 
de la Naturaleza. 

G. TiBBBGHiBN. Generación de los Conocimientos humanos. Fü. Mod. 
Cap. n. 

16 
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píritu y espiritualiza el Cuerpo, llegando eu difinitiva á elimi- 
nar la existencia del Alma espiritual; procedimiento el más expe- 
dito para despejar la incógnita del problema de su unión con el 
Cuerpo. Por fin, esta és la hipótesis fundamental de la doctrina 
empírica^ que en sus modernas etapas, ha tomado los títulos de 
PodlivismOf Asociacíonisfno, Evolucionismo, explicando absoluta- 
úñente por la experiencia todas las leyes de lo cognoscible, pero 
excluyendo con el nombre áe incognoscible la noción de lo abso- 
luto. ♦ 



• tLa segunda mitad del siglo XIX se encuentra dorainadíi por la in- 
fluencia de Augusto Comte.» Así escriben P. Janet y G. 8¿aillrs en 
su Historia de la Filosofía, (París, 1891), y continuando el resumen fi- 
nal, añaden: «Este filósofo tuvo por de pronto pocos discípulos; pero 
los progresos constantes de las ciencias positivas dieron autoridad cada 
vez mayor á sus teorías, que tuvieron por lo demás en Francia brillan- 
tes auxiliares en la perpona de dos escritores de talento superior, Taine 
y Renán. En Inglaterra se asoció el positivismo con el espíritu psicoló- 
gico tradicional en el país, Stuakt Mill renovó la doctrina de David 
Hume y fundó, en compañía de Alejandro Bain, la escuela de la Aso- 
dación^ Finalmente, Hkrberto Spenoeb fué mucbo más allá de lo que 
permitían las tímidas tradiciones de la filosofía de Comte y creó^ lla- 
mándola doctrina de la Evolución^ una vasta síntesis que, á parte su ca 
rácter científico, no se diferencia gran cosa de las de Espinosa y Schb- 

LL1NG.> 

Con esos antecedentns hintóricos, y para formar un concepto exacto de 
la teoría del Monismo ó Unitarismo, copiamos algunos párrafos de la 
obra titulada tEspiritu y Cuerpo, Teoría de su relación» por el Doctor 
Alejandro Bain, Profesor de Lógica en la Universidad de Aberdeen, 
el fundador de la escuelo de la Aso'daeion. Dicen así: 

— «Podemos decir legítimamente que la única teoría de Espíritu y de 
Cuerpo que existe en los grados más ínfimos de cultura, es un doble 
materialismo: esto está dentro de sus alcances, ün alma inmaterial está 
completamente fuera de su comprensión intelectual. 

Hasta que la Filosofía griega enseñó al mundo cual había sido el uso 
y abuso de las nociones abstractas, el inmaterialismo no fué una fase 
asequible del pensamiento.» — (pág. 166). 

— <En todo cuanto se refiere al conjunto de nuestras sensaciones ó 
emociones, existe el testimonio universal de la humanidad, de que ésta 
no tiene subsistencia alguna espiritual é independiente, sino que en todo 
caso está incorporada en nuestra forma carnal. Este hecho verdadera- 
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27. La noción del origen de nuestras Ideas es interesante y 
trascendental, no solamente para la Ciencia del Espíritu que 
estudíala potencia intelectual del hombre, sino además para co- 
nocer la vida monil de la humanidad. 



mente notable y patente no se ha tenido en cuenta en las variadas discu- 
siones con respecto al alma inmaterial, por maüiñesto que sea para el 
vulgo, y por más que su estudio se haya hecho detenidamente, por los 
metafísicos y teólogos, cuando se empeñan en establecer los límites de 

la inteligencia y del cuerpo La rutina corporal de nuestra vida 

ordinaria es copia de la rutina mental. Un hombre sano despierta por la 
mañana con un exceso de vida y de energía; su primera comida confirma 
y refuerza este estado. El malestar corporal es con frecuencia causa de 
un cambio total en la naturaleza moral. La salud conserva al at^o en la 
ignorancia.» — (pág. 13 y 14). 

— cPara todo acto de memoria, todo ejercicio de aptitud corporal, 
toda costumbre, recuerdo ó serie de ideas, existe una agrupación espe- 
<;ífica, ó coordinación de sensacione.'^ y movimientos^ en virtud de au- 
mentos en las agregaciones de células. > — (pág. 108.) 

— Adoptando las doctrinas de Hume y de Dabwin, si bien con cierto 
disimulo, repite la «indiscreta frase de Hume, que una pequeña agitación 
del cerebro es lo que podemos llamar pensamiento. > Y como nota^ con- 
signa esta definición de Dabwjx: 

«La palabra idea se define por una contracción, un movimiento ó con- 
figuración de las fibras que constituyen el órgano inmediato de los senti> 
dos: nuestras ideas son mociones animales del órgano de los sentidos.* 
—(pág. 203 y 204.) 

— «El mismo ser que manifiesta facultades mentales, es un pedaEO de 
materia, caracterizado por un gran número de los dotes más sutiles de la 
materia. Un animal sensible tiene dos dotes, dos lados ó aspectos de su 
ser; el uno materia, el otro inteligeacia. No obstante la oposición cardi- 
nal de las dos clases de facultades, están unidas de un modo insepara- 
ble en el mismo ser; coexisten en una individualidad, ya sea hombre ó 
animal; y aún cuando parezcan curiosas ó admirables, nada hay que las 
08curezca.> — (pág. 138.) 

«1^ doctrina de dos substancias, una material unida con otra inma- 
terial en una relación vagamente definida, que ha prevalecido desde el 
tiempo de Tomás de Aquino basta abora, está en camino en la actua- 
lidad de ser modificada á exigencia de la Filosofía moderna. La de- 
pendencia de las operaciones puramente intelectuales, como la memoria 
de los procesos materiales, ha sido admitida de mala gana por los par- 
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Sabemos yá que es preciso distinguir en el Ser de Conciencia, 
un elemento divino y un elemento condicional que pertenece 
al orden finito de las cosas; la unión de estos dos elementos, 
informada por la Razón, constituye la cualidad personal distin- 
tiva del hombre; importa, sin embargo, venir ahora en cono- 
cimiento de la Razón humana para no identificarla con la Razón 
divina, sirto que debe extimarse como destello del Ser Infinito, 
que uniéndose á nuestro Espíritu finito, se convierte en una 
Luz susceptible de alteración j de falsas direcciones, expuesta 
al error; pero tan resplandeciente, que haciéndonos concebir las 
ideas eternas, infinitas, divinas, nos conduce á la Verdad. Ten 
el origen de las verdades hallamos el origen de las Ideas. 

Las Escuelas Idealista y Sensualista, inspiradas por su exclu- 
sivismo sistemático y hostil, han llegado á plantear un problema 
que consiste en resolver, si adquirimos todos nuestros Cono- 
cimientos por medio de los Sentidos en el mundo exterior, ó si 
tenemos Ideas que no nacen de la experiencia y que son la 



tidarios de un principio inmaterial; admisión incompatible con el aisla- 
miento de la inteligencia en Aristóteles y Aquino.» — «La única suposi- 
ción aceptable es que lo mental y lo físico caminan juntos, como ge- 
melos inseparables; por esta razón, cuando hablamos de una causa 
mental, ó de un agente mental, tenemos siempre una causa con doble 
aspecto; el efecto producido no es solo efecto del espíritu, sino de este 
en compañía del cuerpo. Que la inteligencia obra sobre el cuerpo, es lo 
mismo que decir que un fenómeno de doble aspecto, siendo uno cor- 
poral, puede influir en el cuerpo, lo que sería después de todo actuar 
el cuerpo sobre el cuerpo.» — tEl único modo de unión que no es contra- 
dictorio es la unión de estrechas sucesiones en el tiempo, ó de posición 
en una serie continuada de la vida consciente. Estamos autorizados á 
decir que el mismo ser es^ por accesos altemos, objeto y sujeto, bajo 
conciencia extensa ó inextensa, y que sin la conciencia extensa, lo inex- 
tenso no puede originarse.» — «Los argumentos en favor de las dos subs- 
tancias creemos que han perdido en la actualidad su validez; no son 
compatibles por más tiempo con lo determinado por la ciencia ni con 
la claridad del pensamiento. Una sola substancia, con dos clases de 
propiedades, y con dos aspectos, el físico y el mental; uka unidad con 
DOBLE ASPECTO, parecc que se acomoda con todas las exigencias del caso.» 
(pág. 141,148, 149, y 210). 
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coDdiciÓD Dece^ária de los C!oDocimientos que alcanzamos me- 
diante los Sentidos. Los términos del problema implican pro- 
posiciones contradictorias que no pueden ser al mismo tiempo 
falsas y al mismo tiempo verdaderas; el problema ha sido mal 
planteado: discernidos hoy con más precisión los términos, será 
más acertada la solución! 

La Elscuela sensualista pretende que obtenemos mediante los 
Sentidos un Cionocimiento verdadero del mundo exterior, y que 
este Conocimiento es el dato primero, del cual todas nuestras 
Ideas no son más que una transformación. La Escuela idea- 
lista, por el contrario, sostiene que no ndquirimos por medio 
de los Sentidos ningán Conocimiento del mundo exterior^ 
porque no vemos ni sentimos los objetos exteriores en sí mismos, 
sino que únicamente percibimos las modificaciones de nuestros 
órganos, las cuales no pueden darnos certidumbre alguna, ni 
acerca de su conformidad con los objetos mismos, ni acerca de 
la existencia de un mundo exterior en general. Lockb, repre- 
sentante del Sensualismo moderno, * deriva de la experiencia 
las Ideas, los primeros principios, todos nuestros Conocimientos: 
según su doctrina, el origen de las Ideas se encuentra en la 
Sensación y en la Reflexión, y como esta se ejerce, á su vez, 
solo sobre los datos de los Sentidos, el origen de todas las Ideas se 
hallará en definitiva, en la Sensación; es decir, en la experien- 
cia, ya sea externa, ya psicológica: las Ideas de Ser ó de Subs- 
tancia, de Infinito, de Causalidad, de Identidad personal, son 
Ideas experimentales sensibles: la Razón no desempeña ningún 
oficio en la generación de los Conocimientos. Lockb, establece 
á piori el origen sensible de las Ideas. Descartes, fundador 
del Espírituallsmo moderno, creía innatas las Ideas y los pri 
meros principios, considerándolos impretíos en el Alma por Dios; 
sostengo, decía, que todas aquellas Ideas que no llevan en- 
vuelta en sí ninguna afirmación ó negación son innatas: todas 
las nociones primitivas son innatas; lo adventicio es el Conoci- 
oiiento particular, momentáneo, la experiencia que nos mues- 



• Repaso del párrafo 8, § V. El Sensualismo. Estudio Tercero. 
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tra en la extensión tal ó cual figura realizada: tenemos en nos- 
otros mismos la primera materia de nuestros Pensamientos; 
lo que la experiencia nos indica és la manera cómo aquella 
primera materia está preparada. Guando digo que una Idea 
ha nacido con nosotros, añade en sus Cartas, entiendo única- 
mente que tenemos en nosotros la facultad de producirla: la 
diferencia original de las Ideas como adventicias ó innatas pro- 
viene de la diferencia que existe entre una capacidad receptiva, 
que és la experiencia, y la virtud productiva de la Razón. 

Leibniz, refuta las teorías de Epicüro y de Lockk y reforma 
y completa las doctrinas de Platón y de Descarfes: és el 
gran filósofo ** defensor de la virtualidad racional del Espíritu 
humano; de la potencia intelectual innata en el Yo. Nada hay 
EN LA Inteligencia que no haya estado antes en los Sbn- 
TiDOS, repetía Lockb; k no ser la Inteligencia misma, añadid 
Leibniz. Esta és la fórmula de su teoría sobre el origen de 
las Ideas. 

En efecto, si el Espíritu humano és una virtualidad intelec- 
tual, en sí mismo contiene el germen de su desenvolviuiiento^ 
de aquí pues, la inneidad * de las Ideas. Los Sentidos, dice 
Leibniz, aunque necesarios para todos nuestros conocimientos 
actuales, no son suficientes pai*a dárnoslos todos, puesto que 
los Sentidos no prestan jamás sino ejemplos, és decir, verdades 
particulares ó individuales. El Espíritu encierra el ser, la subs- 
tancia, lo uno, lo idéntico, la causa, la perfección, el razona- 
miento y otras nociones que los Sentidos no pueden dar. Se 
responderá que esa Tahlarojsa de los Sensualistas, quiere sig- 
nificar que el Alma no tiene natural y originariamente nada 
más que facultades desnudas: pero las facultades sin acto al- 
guno, en una palabra, las puras potencias no son más que fic- 
ciones que desconoce la naturaleza humana y que solo se 



• Repaso, párrafo 6, § lll. Proceso Psicológico de la Conciencia, 
Estudio Tercero. 

•• Inneidady cualidad de lo que es innato. Principio del sistema lla- 
mado lunatismo de las Ideas. 
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obtieoeu por abstracción; ¿dónde puede hallarse en el mundo 
una facultad que se encierre en la mera potencia, sin ejercer 
acto alguno? Hay siempre una disposición paiticular á la ac- 
ción, y á una acción más bien qneá otra; y además de la dis- 
, posición, hay una tendencia a la acción, y hasta hay una infini- 
dad en cada sujeto; y éstas tendencias nunca están sin producir 
algún efecto. Lockb reconoce que las Ideas que no tienen su 
origen en la Sensación proceden de la reflexión: á esto replica 
Lbibniz: la reflexión por sí sola no es más que una atención 
dirigida á lo que hay en nosotros, y los Sentidos no pueden 
darnos lo que yá tenemos. Siendo esto así, ¿puede negarse que 
huy mucho de innato en nuestro Espíritu, puesto que él mismo 
es innato? 

Ahora bien, si las Ideas no tienen su origen en los Sentidos, 
lo tienen en el entendimiento, y es una verdad que el Espíritu 
las halla en sí mismo. Pero no se signe que sean siempre uni- 
formes ó desarrolladas en el mismo grado en todos los Espíri- 
tus. No hay contradicción en decir que no siempre nos aperci- 
bimos de todas las verdades que hay en nuestra Alma: la 
Memoria debe conservarlas en depósito: además existen grados 
en la facultad que poseemos para sacarlas de nuestro propio 
fondo. El Conocimiento actual no es innato, sino más bien lo 
és el Conocimiento virtual. De donde se sigue que, apren- 
diendo nuesti-as Ideas, aprendemos algo nuevo; es verdad que 
están en nosotros, pero debemos descubrirlas, aplicarlas y ve- 
rificarlas en la experiencia. 

Es falso que todo lo que se aprende sea innato: las verdades 
de los números y todas las verdades necesarias ó filosóficas están 
en nosotros, pero no por esto dejamos de aprenderlas. Sólo 
aparecen por la atención que en ellas ponemos; y es racional 
que* los pensamientos más puros sean el premio de inteligen- 
cias más elevadas. No sería justo que las luces más vivas bri- 
llasen en las Almas que vegetan en la ignorancia. 

Consideradas bajo el aspecto racional, las Ideas son la esencia 
misma y la forma de nuestra Inteligencia, son sus elementos 
primitivos, y al propio tiempo, el objeto inmediato de su acti- 
vidad. La Inteligencia no crea las Ideas sino que entiende por 



248 ESTUDIO TERCERO 



medio de ellas. No admitimos, por tanto, dice Tiberghien, más 
que un origen directo, inmediato y psicológico de nuestras 
Ideas; están virtual mente en nosotros, son innatas. * Dios, la 
sociedad y la naturaleza pueden ser el objdo de nuestras Ideas, 
ocasión que las despierta, la condición misma de su exis- 
tencia ó de su desarrollo; pero no es menos cierto que su fuente 
inmediata se encuentra en nosotros, y que no conocemos la 
naturaleza, la sociedad, ni á Dios, sino por las Ideas que de 
estos objetos tenemos 6 podemos adquirir. 

La actividad sensitiva y la intelectual és lo que hay innato 
en nuestro Espíritu; pero ambas, según dice Balmks, para po- 
nerse en movimiento, necesitan objetos que las afecten. El des- 
arrollo de esa actividad principia por las afeccionej» orgánicas, 
y aunque vá mucho más allá de la esfera sensible, permanece 
siempre másemenos sujeta á las condiciones que le impone 
la unión del Espíritu con el Cuerpo. La actividad intelectual 



* c Santo Tomás dice que és preciso nos hayan sido comunicados 
naturalmente los primeros principios, tanto los especulativos^ como los 
prácticos: Oportet igitur naturaliter nobis esse indita. Buscando si el 
Alma conoce las cosas inmateriales en las razones eternas, dice que la 
luz intelectual, que hay en nosotros, es una semejanza participada de 
la luz increada, en que se contienen las razones eternas. Ipsum enim 
lumen intelectuales quod est in nobis, nihil est alind, quan quoedam 
participata similitudo luminis increati, in quo continentur rationes seter- 
nse. En estos pasages se halla expresamente consignado que hay en 
nosotros algo más de lo adquirido por la experiencia, en lo cual con- 
vienen los Escolásticos con los defensores de las ideas innatas. La 
diferencia entre ellos está en que los primeros consideran la luz inte- 
lectual como insuficiente para el Conocimiento, cuando faltan las formas 
ó especies, sobre que pueda reflejar; y los otros creen que en esta 
misma luz van envueltas las Ideas: aquellos distinguen la luz de los' ce- 
lores, estos los hacen brotar de la misma luz. — La cuestión de las ideas 
innataSy agitada con tanto calor en las escuelas filosóficas, no ofrecería 
tantas dificultades pi se la plantease con la dcbidad claridad. Para esto 
seria menester clasificar de la manera correspondiente los fenómenos 
internos llamados Ideas; y determinar con precisión el sentido de la 
palabra innatas.^ 

Balhbs. Filosofía Fundamental. Libro Cuarto. Cap, XXX. 
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tiene condiciones á priori, del todo independieDíes delaSensi- 
bilidail, que aplica á todos los objetos, sean cuales fueren las 
impresiones que le causen. Entre estas condiciones, figura como 
la primera, el principio de contradicción. Luego en nuestra In- 
teligencia hay algo á priori, y absoluto, que no podría alte- 
rarse aún cuando se variasen completamente todas las impre- 
siones que recibimos de los objetos, y sufriesen un cambio 
radical todas las relacionen que tenemos con los mismos. 

, Lícito será concluir, como expresa González Serrano, que 
las Ideas son á la vez, contra el Sentido estrecho de soluciones 
extremas, innatas y adquiridas: son innatas ó á priori porque 
constituyen el fondo y realidad de lo pensado, sin que el sujeto 
las eduzca ó saque de la nada, sino que de lo cognoscible las 
recibe, en cuanto á ello atiende, y forman la base implícita de 
la racionalidad de nuestra Inteligencia, donde virtualmente se 
hallan: son adquiridas, porque no solo se despiertan y súi^en 
en el fondo del pensamiento solicitadas por la experiencia, sino 
que esta contribuye al completo Conocimiento; y cuanto más 
reflexiona el hombre sobre las Ideas mejor las conoce en sí 
mismas y en sus aplicaciones universales. La adquisición de 
Ideas por el esfuerzo de la Inteligencia, es un tributo impuesto 
ala existencia personal para desarrollar el germen que Dios ha 
depositado en nosotros. 

28. Además de los conocimientos que proceden del princi- 
pio sensible y del racional, combinando los elementos de la Sen- 
sibilidad con los déla Razón, tenemos los Conocimientos Apli- 
cados y comprendiendo los objetos en su esencia superior á toda 
oposi'^>ión, los conocimientos Indeterminados. 

El Conocimiento Sensible ó Empírico y el Conocimiento Ra- 
cional ó Especulativo, que corresponden á la antítesis objetiva 
délo temporal y lo eterno, de lo finito y lo infinito, en el orga- 
nismo de la Ciencia representan la antítesis subjetiva de la ex- 
periencia y la especulación: la armonía resultante de su combi- 
nación, es la síntesis que constituye el Conocimiento Aplicado, 

El Campo de los Conocimientos Aplicados, dice Tibbrghibn, 
están rico coirio el de las dos partes de la Ciencia cuya combina- 
ción ofrece. Aplicamos el cálculo á los fenómenos de la naturaleza 
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en la Física Matemática; aplicamos las fuei*zas Daturales á la 
vida del Cuerpo y del Alma en la Psicología; aplicamos las ca- 
tegorías de la Razón á todos los objetos del estudio en la 
Lógica; aplicamos los principios generales de la tesis, de la an- 
titesis y de la síntesis á la organización y desarrollo de nuestros 
Conocimientos en la Filosofía de la Naturaleza y en la Jfeto- 

Distingüese el Conocifniento Indeterminado bajo el concepto 
de la tesis ó deja unidad, pues los Conocimientos empírico y 
racional sor» respectiva y exclusivamente determinados; el em- 
pírico analiza los fenómenos, el racional los principios, y estas 
dos fases de los seres y de las cosas pueden separadamente 
considerarse: el Conocimiento Aplicado que combina y armo- 
niza las verdades eternas con los hechos que suceden en el 
tiempo, és también determinado, porque no dá la Ciencia com- 
pleta de los objetos sensibles, ni la Ciencia entera de lo supra- 
sensible: el Conocimiento Indeterminado lo comprende todo 
puesto que se refiere á la esencia una é indivisa de los seres y 
de las cosas. El Conocimiento Indeterminado consiste en una 
intuición intelectual, supuesto que la esencia no es u o objeto de 
la Sensibilidad. 

El Conocimiento Indeterminado es el primero que obtenemos 
acomodado á todos los objetos de nuestro Pensamiento; es- 
pontáneo en su origen no llega á ser reflexivo sino en su 
desarrollo: Kant, por el contrario, afirma que comienzan todos 
nuestros Conocimientos por la qx^íqúqhcx^ aunque no se deriven 
de ella: pero estji afirmación es falsa, porque como dice Ti- 
BERGHIEN, lo primero en el orden lógico es también lo primero 
en el orden temporal de nuestro desenvolvimiento; teniendo 
en cuenta el Conocimiento Indeterminado, para no establecer 
un absurdo divorcio entre la Ciencia y la vida humanas: pero 
las leyes de la Ciencia son lat mismas que las de la Naturaleza; 
solamente es verdad, que en la evolución y desarrollo del Co- 
nocimiento, después de su período embrionario, las noci'toes 
sensibles se forman antes que las nociones abstractas, y las 
noniones abstractas antes que las nociones racionales, según el 
orden de los diferentes grados de cultura. El desarrollo del 
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Espíritu humaoo eo todas sus facultades és ley de su condición 
perfectible y és la obra de educación personal y social: de 
aquí nace esa tendencia constante del hombre que procura asi- 
milarse todo cuanto se produce en los diferentes órdenes de la 
existencia, su aspiración hacia lo infinito: la Voluntad adquiere 
una energía mayor en un campo más dilatado de acción; el 
Sentimiento se eleva y unlversaliza; el Pensamiento penetra cada 
vez más profundamente en la esfera de los principios y en los 
dominios de la Verdad. 



rx 



FACULTAD DE QUERER 

1. Concepto psicológico de la Voluntad, — 2. Caracteres déla Actividad 
Voluntaria.— d. Funciones y Operaciones del Que*'er.—4. Distin- 
ción entre la Voluntad y el Deseo, — 6. Formas de la Actividad 
Voluntaria: la Libertad^ condiciones de la libre Voluntad, — 6. El 
Hábito; sus influencias y sus limites. — 7. La Volición: cualidad da 
sus estados. — 8. Ley psicológico-moral de la Voluntad. 

1. La Conciencia es siempre activa. La idea de la naturaleza 
humana, nos representa el grado más eminente de su activi- 
dad, en los fenómenos que implican Conciencia. Si los fenó- 
menos del Sentir y del Pensar son fuerzas en acción de nuestra 
actividad interna, el principio causal de las propias determina- 
ciones és la fuerza íntima y activa que se llama Voluntad. * 

La actividad voluntaria caracteriza el Yo, la personalidad 
humana. 

Lu Voluntad es, como afirma Descartes, loque hay en no- 
sotros más propiamente nuestro; ó más bien la Voluntad és 
nosotros mismos; constituye por sí, la personalidad humana. 
Nosotros, pudiera decirse, que no formamos ni nuestros sen- 
timientos ni nuestros pensamientos; los recibimos, los sufrimos, 



* La palabra querer expresa doble acepción; tomada en un sentido, se 
refiere á la Sensibilidad y significa amar^ tener cariño; como cuando de- 
cimos, yo quiero mucho á mis Padres: en el otro sentido, significa tener 
Voluntad ó determinación de ejecutar alguna cosa; con esta significa- 
ción designa la Psicología el estudio de la Facultad de Querer, 

La palabra voluntad proviene de la Latina voluntas^ así como esta de 
la Griega boulomai, querer. Los psicólogos llaman aquella parte de la 
Ciencia que trata de la voluntad, Pra$ologia, voz derivada también de la 
Griega pradsomai, practicar, obrar 
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asistimos á ellos en cierto modo: por estola Sensibilidad y la 
Inteligencia casi do son nuestras sino del mismo modo 7 por 
el mismo título que nuestro Cuerpo: por el contrario, la Vo- 
luntad és el Yo. Realmente, hallamos los atributos distintivos 
y constitutivos del Ser humano en los caracteres propios de la 
actividad voluntaria. Viva expresión de la Entelequia efe Aris- 
tóteleSt * sintetiza toda la actividad del Espíritu. Bacon decía: 
Scientia et potentia humana in idem coincidunt, quia ignoratio 
causee destituit efecium. 

La energía personal de la Voluntad és condición de nuestro 
perfeccionamiento. 

En el carácter de la persona humana, la energía es verda- 
dera potencia fundamental; ella es la que dá'el impulso á sus 
actos, al Al nía entera sus esfuerzos. «Sabed querer enérgica- 
mente^ dice un pensador insigne, fijad en un punto vuestra 
flotante vida, y no más la dejéis arrebatar á cualquier viento 
como la brizna de la yerba seca.» Abatidos los esfuerzos del 
hombre en el rudo combate de la vfda, todavía puede alentar 
el noble orgullo de haber luchado para resistir el mal con las 
armas del trabajo y de la honradez, que al fin alcanzan su 
palma inmarcesible. 

2. Las capacidades de Sentir, Pensar y Querer, son nativas en 
el hombre y expontáneamente se desenvuelven según las 
leyes que á la naturaleza humana impúsola Providencia. Pero 
llega la edad de raebn, como dice Monlaü, llega un momento 
en que el hombre adquiere clara Conciencia de sí mismo, y 
entonces aparece el To: entonces se constituye el poder per- 
sonal tomando posesión de sí mismo; entonces las capacidades 
de su Alma pusan á ser facultades. Si el poder personal no 
llegara á constituirse jamás, no por eso dejaría el hombre de 



* Entelequia, es el nombre que Abtstótelis daba al Alma hamana, y 
' que según Oicbbón, significa moción continua y perenne; algunos críticos 
opinan que esa palabra no significa movimiento, sino más bien cosa que 
és fin ó finalidad; por manera, que Aristóteles quiso expresar con esa 
palabra, que el Alma es un ser completo^ acabado, fin del Cuerpo, y que 
preside á su organismo. 
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Sentir, Pensar y Qt4erer; pero lo haría todo de una manera fe- 
tal 7 necesaria, sin intervención ni responsabilidad de su Yo, 
puesto que no existía. Los caracteres esenciales de la poten- 
cia personal son cinco, es decir, ía Voluntad es una; idéntica 
en cada persona; igual en todos los hombres; tZ/m/torfa ydihre. 

La unidad de nuestra fuerza personal es real y verdadera, 
no se diversifica en cada uno de sus actos, sino que persiste 
independiente de sus mismos efectos: los fenómenos del Senti- 
miento proceden de varias fuentes, como el placer y el d<»lor; la 
facultad de Pensar y Conocer manifiesta la unidad de la Inte- 
ligencia, colectiva, genérica, desarrullándose en múltiple va- 
riedad y extinguiéndose parcialmente su acción: la Voluntad no 
hace más que querer. 

La identidad de fuerza personal se revela tambfén en la Con- 
ciencia propia: el hombre és más ó menos sensible, entiende 
poco ó mucho, pero su Voluntad es idéntica) podrá mostrarse 
más ó menos eficaz, pero siempre permanece idéntica en sí 
misma; no existen grados de la Volunfud: podemos ejercer 
nuestra actividad voluntaria, enérgica ó débilmente, querer ó 
no querer, efecto de nuestra libertad moral; pero la esencia 
de esa fuerza, de donde emana la actividad, es idéntica en cada 
persona; idéntica en el reposo, como así mismo en la acción. 

La igualdad áe Voluntades en el linaje humano es la única 
verdadera. La Sensibilidad y la Inteligencia distan mucho de 
ser iguales en todos los hombres: pero todos poseemos igual 
facultad de Querer, porque es igualmente libre; y por necesaria 
consecuencia^ desigual actividad; de aquí proviene lo que se 
llama firmeza ó debilidad de carácter, que á la verdad, solo 
consiste en el número y calidad de los actos consumados por 
el hombre en virtud de su libertad. 

La facultad de Querer es ilimitada', las fuerzas del Sentir se 
gastan, la Inteligencia declina, desfallece la vida; los órganos 
corporales extenuados ó impotentes, no obedecen; paro la Fo- 
lutadnosQ extingue: capaz de todo, aspira alo infinito y gutere 
hasta lo imposible. 

La Voluntad es libre: todos sentimos, y sabemos por el testi- 
monio de la propia Conciencia, que somos 4rbitros de nuestras 
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resoluciones íntimas; que no hay fuerza exterior capaz de coar- 
tar nuestra Libertad de Querer, 

3, Querer, no es un efecto, dice San Agustín; sino la causa 
de todas las acciones humanas. Así, puesja Voluntad supone la 
Inteligencia; porque Querer, conforme explica Monlaü, es re- 
solverse con la Conciencia de que se puede resolver lo contra- 
rio de lo que se resolve; y resolverse con esta Conciencia, supo- 
ne que se ha juzgado necesario resolver lo que se resuelve. Que- 
rer es determinarse consciente y libremente á verificar un acto. 

Para la producción racional de nuestros actos, se determina 
el Querer según dos momentos indivisos y complementarios, que 
son las funciones y operaciones de la Facultad de Querer. 

Las funciones de actividad voluntaria son el Propósito, la 
Deliberación y la Uesolución: el Propósito, función primera de 
la Voluntad, consiste en recibir y aceptar lo factible C(mio el 
impulso para determinar un acto voluntario del Alma. La 
Deliberación, que compara los motivos para apreciar su valor, 
es un juicio contradictorio, que asesora la Inteligencia, gai*a las 
resolutíiones de la Voluntad. La Resolución, que también es 
Decisión 6 Determinación, consiste en acepttu* algún motivo ó 
rechazarlos* todos, es el elemento esencial y constitutivo del 
Querer-, es lo más propio y característico en el proceso fimcional 
de la Voluntad, A la Resolución sigue la ejecución de lo re- 
suelto que es la obra de toda nuestra personalidad. 

4. Los sistemas filosóficos que solo admitían dos facultades 
en el Alma, Voluntad y Entendimiento, comprendieron los fenó- 
menos afectivos, inclinaciones, deseos, en la esfera de la Volun- 
tad, La doctrina de Condillac que seúala la Sensación como 
el origen común de las do? facultades, también confunde el 
Querer y el Desear; querer ser dichoso es desear la felicidad; el 
bien es lo apetecible, lo que se desea. Pero la Ciencia del Espí- 
ritu rechaza esos sistemas y reconociendo las tres facultades 
del Alma, distinguo con evidente claridad la diferencia que 
existe entre la Voluntad y el Deseo, 

ÍA*OKE se expresa así: «Frecuentemente se ha confundido la 
Voluntad con diversos afectos del Espíritu y sobre todo con el 
deseo; pero todo el que reflexiona en sí mismo, lo que pasa en su 
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Espíritu cuando quiere alguna cosa, hallará que la JacuÜad de 
Querer oo se refiere más que á nuestras propias acciones y 
que ahí se acaba; ¡o cual demuestra que la Voluntad es perfec- 
tamente distinta del deseo, que en la misma acción, puede 
tener objeto diferente de aquel á que la Voluntad nos inclina.» 

CousiN afirma la distinción en estos términos: «El deseó es 
un arranque ciego que sin deliberación alguna y sin in- 
tervención de la Voluntad, se eleva ó cae, aumenta ó disminuye; 
no es una resolución, es un arrastramiento; no se desea ni se 
deja de desear, según se quiere. La Voluntad combate el 
deséOf como á veces suele ceder á él; por consiguiente no es 
el deseo. Tan lejos está la Voluntad de ser el deseo, que con 
frecuencia le anula. Si fuese el rfe^éo el fundamento de la Vo- 
luntad, cuanto más enéi^ico fuese el deseo, más libres nos ha- 
llaríamos, y lo que en realidad sucede es lo contrario. No 
digo que no tengamos ninguna influencia sobre nuestros (fe^áo^; 
pero el poder de la Voluntad sobre el deseo és una prueba de 
la diferencia de su naturaleza. La verdadera actividad és la 
actividad voluntaria y libre. El deseo es su opuesto. El de- 
seo está tan poco unido á la Voluntad que, declarando abolida 
á esta, arrastra al hombre á actos, ó mejor á movimientosque 
no son deducidos por él, parque no son voluntarios. Esto, és 
el refngio de los que cometen alguna maldad; atribuyen sus 
faltas á la^ violencia del deseo y de la pasión que no les ha 
dejado dueños de sí mismos, y que se ha sobrepuesto á su 
Voluntad.» 

La diferencia entre la Voluntad y el deseo, repetiremos, es 
evidente: el deseo és la actividad expontánea para cumplir los 
fines de la vida psicológica, pero es ininteligente de por sí y 
fetal: la Voluntad es inteligente y libre: la actividad del deseo 
es expontánea, la actividad del Querer es refleja y voluntaria; 
por fin, decimos con Monlau, la naturaleza desea; la reflexión 
quiere. 

5. La Voluntad, determinada total y solidariamente en la 
Conciencia, d& Jornia continua y enlazada á nuestros actos como 
fundamento inmediato del Hábito; y producida según el pre- 
dominio de la sustantividad, dá forma propia y discreta á 
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nuestros actos como fundamento inmediato de la Libertad. * 
Son, pues, las formas de la Voluniad el Hábito y la Libertad. 

La Libertad del hombre es un hecho de Conciencia. 

Cada uno sabe que es libre cuando sabe que es duefio de 
sus acciones: nosotros somos libres, declara Cousin, cuando 
antes de obrar tomamos la resolución de hacerlo sabiendo bien 
que podríamos hacer lo contrario. La humanidad entera cree 
que existe en ,cada uno de sus miembros una cierta energía 
llamada Libertad: y porque creé que la Libertad está en el 
individuo, quiere que esta Libertad sea respetada y protegida 
en la Sociedad. 

El hombre es moralmente libre; su libre albedrío es la Liber- 
tad psicológica, fuente original de todas las libertades naturales, 
civiles y políticas. La Libertad^ dice Balmbs, no existe con 
sola la ausencia de coacción, ha menester también de la ausen- 
cia de toda necesidad, aunque sea expontánea; la Voluntad ha 
debido poder querer ó no querer el objeto; si esta condición falta, 
no hay libre albedrío. En efecto, añade Monlau, si el hom- 
bre se determinase de una manera fatal ó necesaria, resultaría 
que no distinguiríamos entre el hién y el mal, entre la virtud y 
el vicio: qne toda autoridad sería innecesaria, inútil toda ley, im- 
posible toda responsabilidad, é injustos todos los premios y cas- 
tigáis, todos los elogios y todas las censuras. 

La láéfxáe^Libeiiad es inherente á las de justicia, responsa. 
bilidad, mérito, demérito, premio, castigo; en ella descansa toda 
entera la vida de Ja humanidad 

El hombre es libre, porque si no lo fuese, todas sus resolu- 
ciones serían impersonales, y todas sus acciones serían indiferen- 
tes, sin que jamás hubiese lugará imputárselas ni á calificarlas 
Fueran además ridiculas muchas prácticas habituales, como el 
trazarse un plan de conducta, hacer promesas, firmar contratos; 
pero siendo absurdas é imposibles estas consecuencias, imposi- 
ble y absurdo es el principio de que forzosamente se deducen. 
La Libertad humana probada está en la vida y^n hi Ciencia: co- 



• González Sirbaxo Manual de Psicología. Lección XXIII. 

17 
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mo hechOf descansa en el testimonio irrecusable déla ConcieDcia: 
como principio queda demostrada por un ai'gu mentó invencible, 
ad absurdum: esto es así, porque seria absurdo que asi no 
fuese. * 

La Libertad es un atributo de la personalidad humana; pero 
el hombre solo es verdaderamente libre, dice Ahrbns, en vir- 
tud de ese poder divino que le hace capaz^de dominar todo lo 
que ea finito, por las ideas de lo verdadero, y de lo justo. La Li- 
bertad sé comprende generalmente de una manera negativa, 
como la ausencia de la coacción; pero esto es una fase subor- 
dinada, que atestigua que la Libertad no está sujeta al poder de 
las tendencias 7 de las pasiones sensibles. La Libertad debe 
concebirse, ante todo, de una manera positiva, como una eleva- 
ción del Espíritu, porque nos eleva ciertamente sobre el enca- 
denamiento empírico de los hechos, hasta los principios por 
los cuales es preciso dirigir toda vida en la senda de la verdad, 
del bien y de la justicia. Esta Libertad existe virtualmente 
en todos los hombres, y se manifiesta, á lo menos pasajera- 
mente, en las diferentes condiciones de la vida; pero debe ser 
cultivada, como la razón, para salir de la esfera puramente 
sensible, donde se agita en el juego de las pasiones, ó en com- 
binaciones más ó menos prudentes é interesadas; y penetrar en 
la región de aquellas ideas que haciéndonos superiores á las 
inclinaciones interesadas y egoístas, nos ponen en el estado 
de poseer la perfecta determinación de nuestra verdadera 
Libertad, 



* Contra tan terminantes pruebas nada vale la doctrina del Indiferefi" 
tismOy ó sea de los que sostienen que el hombre puede resolverse, y se 
resuelve^ sin motivos: ni la del Determiniamo, ó sea de los que pretenden 
que los motivos influyen en la Voluntad determinándola necesaria- 
mente: ni la pueril objeción, que han presentado algunos, en nombre de 
la Presciencia divina, suponiendo que las acciones del hombre se eje- 
cutan fatalmente porque Dios las prevé, cuando la verdad es que Dios 
las prevé porque se ejecutarán; en otros términos, Dios prevé injalibU' 
mente que obraremos libremente de tal ó cual manera.» 

MoNLAU. Elementos de Psicología, Sección Tercera, Cap, IV, 
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La Libertad de Derecho debe estar de acuerdo con la Liber- 
t'ul MorcU^ Eseocial mente no existe diferencia entre estas liber- 
tades que solamente deben considerarse como doble manifesta* 
ción de la Libertad una y completa del liombre: sin embargo, 
en la vida imperfecta de la humanidad surge muchas veces la 
divergencia, pues una permite hasta cierto punto lo arbitrario» 
en tanto que la otra se manifiesta conforme siempre á la i*azón: 
por esto es indispensable que el hombre se limite y modere en 
virtud de sn fuerza moral interna; la Libertad garantizada por 
el Derecho, debe recibir su legítima sanción de la Libertad 
Moral, 

6. Considerado como forma de Ja VolmUad, es el Hábito una 
repetida 7 continua determinación de nuestra actividad. 

Lbibniz opone á la teoría mecánica del iJafetVo, la que inves- 
tiga su principio en las leyes y en el desarrollo de la actividad 
espiritual: Un ser inmaterial ó un Espíritu, dice, no puede ser 
despojado de toda percepción de su existencia pasada. Que- 
dante impresiones de cuanto le ha sucedido en otro tiempo, y 
hasta tiene presentimientos de cuanto le sucederá; pero estos 
sentimientos son casi siempre demasiado pequeños para que se 
les pueda distinguiry notar, aunque quizás lleguen á desarrollarse 
algún día. En nosotros hay multitud de cosas que no sospecha- 
mos; estas pequeñas percepciones, que no percibimos, son más 
eficaces de lo que se piensa. De ellas dependen los recuerdos, 
los hábitos, cuanto subsiste en nosotros en estado latente y que 
puede despertarse un día. Estas percepciones insensibles de 
terminan también y constituyen el mismo individuo, que está 
caracterizado por los rasgos que ellas conservan de los estados 
precedentes de este individuo, relacionándolos con su estado 
presente. 

Importa reconocer desde luego la propiedad y la jurisdic- 
ción de nuestros actos habituales en nuestra actividad vo. 
luntaria; por indeliberados é inconscientes que parezcan los 
hábitos ó costumbres de nuestra existencia, su verdadero prin- 
cipio, su primera causa, la que dio el impulso primero y ori- 
ginó el movimiento inicial, es nuestra Ubre Voluntad. La fuerza 
del Hábito no es una fuei*za exclusivamente mecánica, ni el puro 
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efecto de una asociación de ideas, ni confundirse debe con el 
Instinto, * ni con la simple inclinación, primitiva é innata 
siempre: el Hábito substrae el Ser humana de la acción fatal 
de las fuerzas naturales; el Hábito aumenta la potencia de toda 
su actividad en la naturaleza humana, desarrollando así por 
la sucesión del tiempo, de generación en generación, uñ pro- 
gresivo perfeccionamiento. Alberto Lbmoine observa, que el 
defecto más importante del Hábito, es constituir entre las di- 
ferentes partes del tiempo, que simplemente se suceden para 
los objetos incapaces de Hábtío, una relación, sin la cual la 
vida es imposible. El pasado ya no existe, el porvenir no existe 
aún, solo el presente es real: pero ¿qué es el presente? Gomo 
dicen Platón, Aristótblbs y Lbibniz, es un punto sin dimen- 
sión; es el límite siempre móvil que separa lo que ha sido de 
lo que será; de suerte que el presente mismo es incomprensi- 
ble, la existencia huye sin cesar de los seres que duran. Vivir 
en el presente, parece pues, imposible; y lo es en efecto sin el 
Hábito. Fijar este perpetuo cambio; constituir un presente 
positivo con estos elementos negativos; procui'ar que perma- 
nezca ese presente; convertir ese punto matemático en una 
línea ó en un sólido; detener el tiempo, que nada detiene, tal 
es la obra del Hábito. * 

El Hábito perfecciona la Inteligencia y la Sensibilidad, pues 
estas facultades abandonadas á la inercia, sin la influencia ac- 
tiva del Hábito, perderían su virtualidad. Bien puede decirse 
que quien más sabe, mas desea saber; y que quien más educa 
su sensibilidad, sabe sentir mejor. Es ley natural completa 
mente probada, según explica Gtonzalbz Serrano, y que jus- 
tifica á cada paso la influencia del Hábito, que la sensación 
tiende á disuiinuir conforme se repite, buscando por esta mode- 
ración, el equilibrio propio de la sensibilidad orgánica. Preci- 
samente, cumpliendo esta ley (por aquello de que mandamos á 
la naturaleza obedeciendo sus leyes), puede el Espíritu racio- 



* Repaso del párrafo 82 §. VI. El Instinto. Estudio Segando. 

* L'Habitttdeetllnatinct. chap.I. 
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nal cuidar de repetir sos sensaciones para encauzarlas y domi- 
narlas, de lo cual dan ejemplo todos los que se han señalado 
en la vida por la enei^a de su carácter y la fuerza de su Vo- 
luntad. * Esta misma ley se cumple en el sentimiento, así 



* £1 carácter dinámico del Alma es fácil de reconocer en todas sns ma- 
nifestaciones. Si consideramos los talentos, cultiyados observamos en- 
ellos una necesidad insaciable de Conocer. Aquí la fuerza virtual del Alma 
se traduce en obras elocuentes. Si descendemos alas clases inferiores de la 
Sociedad, á esas zonas de penumbra, en donde la antorcha de la instruc- 
ción no alumbra todavía, vemos, no yá en el ejercicio del pensamiento; 
sino en las tendencias de la pasión, un modo de actividad psicológica 
universal. A la tendencia apasionada de los individuos se agrega tam- 
bién la energía de una pasión dominante, y á esta pasión la Voluntad 
que la combate ó la dirige. La facultad de vencer ó de dirigir sus pa- 
siones es todavía una forma dioámica de la esencia de nuestra Alma. 
Si por último descendemos de nuestras voluntades particulares á los 
hábitos que forman y mantienen en nosotros^ llegamos á reconocer que 
todos nuestros actos^ desde la obra creadora del pensamiento hasta el 
movimiento más simple de nuestros miembros, denotan la fuerza íntima 
que nos gobierna y que se traduce en acción material por el intermedio 
de los centros nerviosos, de los nervios y de los músculos. Sabemos 
que la fuente de todo movimiento corporal reside en el Espíritu.— Tene- 
mos derecho para borrar^ por el ejemplo luminoso de las grandes Vo- 
luntades, esa teoría crepuscular que hace de las resoluciones humanas 
una función del barómetro. Es preciso cerrar obstinadamente los ojos 
sobre los hechos más bellos y más respetables de la historia de la hu- 
manidad; es preciso preferir tristes abstracciones á gloriosas verdades; 
hay que sacrificar los monumentos más venerables del pensamiento hu- 
mano á la quimera de una idea, para atreverse á negar el poder de la 
Voluntad, el valor de su energía, la independencia de su resolución, 
los müagroa miamos de su persistencia, y poner en su lugar una som- 
bra vaga y difusa que depende de la posición de un sol de teatro. Es 
desconocer la actividad voluntaría, la grandeza del hombre, insistir en 
afirmar que no p<H9ée ninguna fuerza personal, y que todas sus acciones 
no son más que la resultante necesaria y fatal de sus inclinaciones fí- 
sicas, de sus tendencias orgánicas: es ponerse en contradicción con los 
ejemplos más brillantes y más admirables que centellean en la frente 
déla humanidad, y la coronan con una gloria imperecedera. — Sabios, 
iteratos, artistas, los que se consagran al apostolado de las verdades más 
altas, y aquellos cuya nobleza está toda entera en la valentía de su co 
razón, nunca han pertenecido en propiedad exclusiva á una clase á un 
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decimos que el corazóo su&ieodo penas se endurece; que el 
dolor purifica las Almas: eo efecto, esa ley revela de un modo 
implícito que el verdadero placer consiste, no en la exacerba- 
ción del sentimiento, que presta deleites fugaces y acaso bas- 
tardos, sino en el más perfecto equilibrio de nuestra Sensibi- 
lidad, conservado por el Hábito de la igualdad y posesión de 
ánimo, que nos dá !a salad y la paz del Alma. Es por conse- 
cuencia falsa la doctrina que proclaman algunos psicólogos 
suponiendo que el Hábito debilita la Sensibilidad y perfecciona 
la actividad; pues, ante todo, hay que tener presente que la 
Sensibilidad es también actividad, y por consiguiente es per- 
fectible mediante el Hábito: procede aquel error de otro error 



grado de la gerarquia social; han salido de todas las clases, de todos los 
rangos^ del taller y del campo, de la cabana y del palacio; los grandes 
caracteres, por la constancia de sa trabajo, aún del fondo más oscnro se 
han elevado á la conquista de la Ciencia: Gopérnico, hijo de un pana- 
deru polaco; Kepplbb, hijo de un tabernero alemán; y él mismo mozo- 
de taberna, inquieto toda su vida por escasez de fortuna; D'Alembert, 
expósito, recogido en una noche de invierno en las gradas de una Iglesia 
y criado por la muger de un vidriero; Laplace, hijo de un pobre aldeano 
de Beaumont; Herschbl, organista de Halifax; Fabada Y, encuaderna- 
dor; Fbanklin, aprendiz de impresor; Diderot, hijo de un cuchillero 
de Langres; Gassbndi, pobre aldeano de los Bajos- Alpes; Bufpon, que 
se hacía derramar agua helada sobre el pecho para despertar más tem- 
prano; y entre los Papas, Gbegobío vu, hijo de un carpintero de ribera; 
Sixto v, que fué porquerizo; Adriano vi, pobre barquero, que en su 
juventud, demasiado pobre aún para comprar una miserable vela de sebo, 
acostumbraba estudiar sus lecciones á la luz de los reverberos públicos. 
En codos los ramos de la actividad humana es infinito el número de 
hombres ejemplares que han debido sus triunfos á su ardor en el tra- 
bajo y á sus perseverantes esfuerzos: y ante estos ejemplos, ante los 
elevados testimonios de la Conciencia, ¿con qué razón se viene á 
acusar á la Voluntad, de ser una ilusión, y á la fuerza moral de ser escla- 
va? —Si esos afirmadoí'es se tomasen el trabajo de mitar, no podrían con- 
tinuar sosteniendo tales errores. Cualesquiera que sean el carácter, el 
objeto, y el sosten de las grandes Voluntades, su ejemplo es bueno para 
oponerlo á esas afirmaciones insensatas: veamos el grande apóstol de las 
Indias, Fbakoisco Jayibb, sigámosle en la embarcación enviada por 
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ó sea de referir la perfección de la Sensibilidad á la exacerba- 
ción de las sensaciones 7 á la excitación de los sentimientos. 

Si el HábüOy como se dice, constituye ana segunda naturaleza, 
es preciso comprender que no forma otra distinta: la virtud del 
Hábito tiene también sus límites, perfecciona la primitiva na- 
turaleza, pero no puede superar el grado máximo de la libre 
Voluntad. Más aún, los hábitos ó bien las costumbres no deben 
contrarittr la naturaleza; si repugnan directamente á las con- 
diciones necesarias de la vida, el Hábito es imposible, los ór- 
ganos se destruyen, sobreviene la muerte. En su propio 
esfuerzo para la lucha encuentran nuestros hábitos su límite: 
el mayor enemigo del Hábito és el Hábito mismo, dice Dumont, 
ni el luchador ni el atleta pueden adquirir más fuerza muscular 



Juan lU á las Indias portuguesas, bajando por el Tai'o, vestido con ana 
sotana raída, y sin más equipaje que su breviario, porque aquel generoso 
caballero, de una ilnstre familia^ sabio y yá á los 22 afíos profesor de 
Filosofía en la universidad de París, lo había abandonado todo por se- 
guir á un amigo. Durante el día, trabaja con los maríneros y los cuidai 
de noche, duerme en la cubierta tomando por almohada un rrollo de 
cuerdas: llega á Goa en medio de una miserable población y no tiene 
otro afán que sacarla de su miseria física y moral. Prosiguiendo más 
tarde su misión, desciende á lo largo de la costa de Comorín^ y vá á 
fundar una Iglesia en el Cabo: más tarde todavía, se le encuentra en 
Malacca y en el Japón^ en presencia de nuevas razas y nuevos climas. 
Sábese que su vida entera fué una séríe de sufrimientos corporales y de 
obras espirituales: el hambre, la sed, la desnudez y las violencias de 
muerte, obstruyen el camino á este valiente soldado de la Fé: pero 
marchaba impelido hacia adelante por una resolución indomable: «Cual- 
quiera que sea la muerte ó el tormento que me espera, decía, estoy 
dispuesto á sufrirlo mil veces por la salvación de una sola Alma.» La 
muerte, precedida por la fiebre, le detuvo en la frontera de la China. 
Ante estos ejemplos, ¿qué viene á ser la argumentación materialista y. 
atea? £1 Panteísmo, haciendo del Alma una partícula de la substancia 
de Dios, la hace esclava de la voluntad divina y nos conduce inevitable- 
mente á un fatalismo absoluto. El Ateísmo, negando 1k existencia de) 
Espíritu, hace del Alma la esclava de la materia, y aunque por distinto 
camino nos conduce también al fatalismo. 

Camilo Fi.ammabion. Diosen la Naturaleza. Libro Tercerq,Voluntad 
del hombre. 
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cuando han llegado á cierto grado: hay ana altura más allá de 
la cual no se puede saltar, por más que se prolonguen los ejer- 
cicios para conseguirlo. Con efecto, las costumbres establecidas 
resisten á la introducción de nuevas costumbres. He aquí ma- 
nifiesta la importancia de no contraer los hábitos del vicio: 
ellos hacen perder al hombre una parte de su libertad, dice 
Hbobl, pero el Hábito del Bién^ el Hábitú de practicar todo lo 
que la moral aprueba, es la libertad misma. 

El Habito es reformable, porque nuestros actos habituales 
no están sujetos al automatismo £atal de los fenómenos mecá- 
nicos, ni son independientes de la Voluntad reflexiva; el ser de 
Conciencia reforma sus hábitos por el esfuerzo de su Voluntad; 
así puede lograr la noble satisfiacción de sus necesidades orgá- 
nicas 7 psicológicas conforme á su destino. 

7. Los fenómenos psicológicos de la actividad voluntaria se 
llaman Voliciones. 

La Vólicibn es á la Voluntad, lo que el Sentimiento ala Sen- 
sibilidad, ó el Conocimiento á la Inteligencia: es el resultado 
de la actividad voluntaria, el acto de la Facultad de Qi4erer, ó 
sea la relación del sujeto volente con el objeto querido en cuanto 
determinable y factible. 

La Volición ó el acto voluntario procede de los motivos ó 
razones que ofrece la Inteligencia y de los móviles ó impulsos 
de la Sensibilidad; representa, pues, un estado sintético y com- 
plejo, de real y verdadera coincidencia entre el Conocimiento 
que guía y el Sentimiento que anima, para la ejecución de lo 
querido; manifestando asf mismo, un estado dinámico, de tal 
modo predominante, que no estimamos la Volición si no tras- 
óiende á la práctica produciendo sus consecuencias. 

Determinada la actividad del Querer en sus funciones, la re- 
solución dá efectivamente lugar al acto voluntario ó Volición; 
pues la irresolución 6 perplejidad és un estado negativo de Vo- 
luntad, al menos, incompleto y transitorio. Acto involuntario 
es el que no solo no depende de la Voluntad, sino además se 
opone á la actividad deliberada y consciente del Alma. El 
acto involuntario resulta de la violencia ó coacción, procedente 
de una causa externa, ejercida sobre la Voluntad; ó de un 
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error antecedente en que la Voluniad no toma parte alguna, 
y que si no mediése, de ningún modo se ejercería la acción. 
Llámase acto no voluntario al que ni es resistido, ni nace de 
la Voluniad: la distinción entre lo involuntario y lo no volun- 
tario consiste, pues, en que lo involuntario se opone categóri- 
camente á lo voluntério; y lo no voluntario es simplemente la 
negación del acto de la Voluntad, 

8. La Conciencia y el Sentimiento Moral son inherentes á la 
naturaleza del Espíritu humano. Sf el Bien se muestra pam 
la Inteligencia bajo el concepto de la Verdad, y para la Sensi- 
bilidad en la percepción de la Belleza, la Voluntad le imprime 
el carácter de Moralidad. 

El hombre posee por su naturaleza la expontaneidad de de- 
terminación expresada en su libre Voluntad, y cuando hace él 
Bien con esta expontaneidad de acción, porque es el Bien, sin 
otra consideración personal, sin mirar á los placeres ó dolores 
que resulten, entonces obra como Ser Moral, El hombrease 
distingue de los demás Seres vivientes, sobre todo, por la Mo- 
ralidad. 

La Conciencia Moral protestará siempre contm las doctrinas 
del positivismo utilitario, proclamando verdaderamente dignas 
del hombre las acciones originadas al impulso del Bien; y no con- 
cederá estimación Moral más que á los hombres que en la Cien- 
cia y en la vida obren por el puro amor del [Bien, La Mora- 
lidad es elemento esencial de la naturaleza humana; si el 
destino de cada Ser es realizar lo contenido en su naturaleza, 
el destino del hombre es un ífe^/f'noJf ora/ que debe proponerse 
como objeto permanente de su vida y como ley que debe seguir 
en toda su actividad. 



X. 

SÍNTESIS PSICOLÓGICA. 



Existencia consciente del Yo psicológico.— II. Relación y armonía 
de las Facultades anímicas. — m. Individualidad y Personalidad 
anímica.— IV. Inmortalidad del Alma. 



Conócete a tí mismo: 

El Yo psicológico es el 8ér huotiaoo. 

El 8ér humaDo tieoe uua existencia y sigoificacióo particu- 
lares que especifica por si mismo y que revelan su naturaleza 
íntima: como no existe en el estado de potencia pura, por sus 
propias^anifestaciones determina su esencia. 

Nada pasa de nuestro Espíritu al mundo exterior sin haber 
sido antes en la Cbnciencia. El Ser humano desarrolla su evo- 
lución en la Conciencia, y es tal como se manifiesta en su 
Actividad. 

Interrogando á la Conciencia llegamos á conocernos: en el in- 
terior DEL HOMBRE HABITA LA VkRDAD. 

En sí mismo se conoce el Ser humano por su Conciencia. 

Y ese estado de intimidad consigo, no es un acto resultante 
de alguna potencia que distinga relaciones del Espíritu entre s{, 
és la intimidad general, indivisible y permanente, en la que no 
predomina ningún elemento esencial, que pone ñl Espíritu en- 
completa posesión de sí mismo, que comprende todo el Ser. 

El Ser de Conciencia, no obstante la realidad compleja de 
todos sus actos, percepciones y sentimientos, expresa la unidad 
consciente y la identidad de su naturaleza, principio esencial 
que dirige y combina el ejercicio de sus facultades. 
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II. 



La Inteligencia, la Sensibilidad y la Voluntad, facultades del 
Ser de Omcipncia, correspondeo á los estados de intimidad d^l 
Yo psicológico, porque son reflexivas y están subordinadas á la 
unidad esencial que las rige; unidad que experimentamos en 
el Alina misma, pues nosotros mismos nos determinamos á pen- 
sar á conocer y á sentir; reflexionamos sobre nuestras voliciones 
y nuestros sentimientos percibiéndolos; y sentimos todo aquello 
que pensamos y queremos. 

Solamente el estudio analítico de estas tres facultades puede 
considerarlas separadamente, por abstracción; pero la Sensibili- 
dad, la Inteligencia y la Voluntad, integran el Alma humana, 
formando ese todo indiviso, uno, idéntico y activo: las facultades 
del Alma, si bien manteniendo su cualidad especifica entre las 
relaciones de actividad y coexistencia, funcionan simultánea- 
mente, constituyen un orden y concierto cuyo principio es la 
unidad y s\\ expresión es la armonía: la Inteligencia, como fo. 
cuitad directora, difunde la luz de la razón en todos nuestros 
conocimientos; la Sennbilidad, presta el calor del sentimiento 
para reanimar la vida, y la Voluntad, representa el elemento 
dinámico, que á todos nuestros actos imprime el carácter déla 
personalidad humana. 

La ÜOTéciencia impUcsi las facult^ides del Espíritu y ellas mis- 
mas á su vez implican la Conciencia; así también, la existencia 
real de cada una de estas facultades presuponerla existencia de 
las demás. 

Todas las manifestaciones de nuestro Ser coexisten y traen 
su origen de la unidad superior y armónica del Espíritu, que 
en su vida propia y en sus relaciones con el mundo exterior, 
reúne, á la expontaneidad más elevada, una receptividad uni- 
versal. 
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m. 



La realidad armónica es distiota de la fisiológica, pero no 
contradictorias una de la otra; unidas ambas, constituyen la 
naturaleza humana: ser Alma y Cuerpo, es el hombre indivi 
dual. 

El Sentimiento íntimo 'de loque experimenta un Sér^ la Om- 
ciencia,^ eseucialmente individual. 

La unidad individual persiste en medio de todos los cambios 
de la vida: es permanente la individualidad y peculiar de 
cada Ser. 

El Alma humana es un Ser consciente y libre, que obra por 
sí mismo para el desenvolvimiento efectivo de su propia natu- 
raleza, permaneciendo idéntico en sus facultades y cambiando 
en sus estados^ en sus actos individúale^:: es una personalidad 
individual y una individualidad personal. 

Si todos los Seres personales son individuos, no todos los Sé- 
res individuales son personas. 

El individuo consciente de su Alma racional és la persona, 
és el Yo psicológico, és el Ser humano. 



IV. 



A la Metafísica, dicen algunos Críticos, corresponde desarro- 
llar la idea de la inmortalidad del Alma apoyándola en profun- 
dos razonamientos: pero el concepto psicológico basta para ha- 
cerla comprender desde luego. El mismo Kant ha dado la 
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fórmula científica del Sentimiento humano, diciendo que la exis 
tencia de Dios y la inmortalidad del Alma, bou los posiulados- 
prácticas de la vida moral. 

Lícito será afiadir que también radican en nosotros, en lo 
más íntimo de nuestro Ser, las incontrastables aspiraciones 
del ideal, los postulados del Pensamiento: la idealidad que no 
vemos sino con los ojos del Alma, es tan verdadera como la 
realidad misma. Quien no conozca la esencia del Espíritu^ es- 
cribe Ahrbns, dirá sin reflexionar: Es p )sible que el Espíritu 
muera: siendo así que debería limitai*se á confesar su ignoran- 
cia acerca de la naturaleza del Espíritu. 

El hombre cuanto más estudia, vé que todo lo que pueden 
permitirle descubrir, por sus propias investigaciones, la vida 
mas larga y la inteligencia más potente, ó darle tiempo para 
aprovecharse de la de otro, le conduce cuando más á los lími- 
tes de la Ciencia. ¿Es de admirar que un ser constituido de. 
esta manera, dice Hbrschbll, acoja primero la esperanza, lle- 
gue después á la convicción de que su principio intelectual no 
seguirá la suerte de la envoltura que le encierra, que el uno 
no acabará cuando el otro se disuelva? ¿Es de admirar que se 
persuada de que lejos de extinguirse, pasará á una vida nueva, 
en la que libre de esas mil trabas que detienen su vuelo, do- 
tado de sentidos más sutiles, de más elevadas facultades, se sa- 
ciará en ese venero de Sabiduría de que tan sediento estaba 
sobre la tierra? 

Si el Alma muere con el Cuerpo, declara Balmes, es inútil 
hablarle al hombre de Moral y Religión: este sería el caso en 
que sin duda respondiera: «comamos y bebamos que mañana mo- 
riremos,^ En la fugacidad de la vida, en ese bello sueño que 
pasa y desaparece, los instantes de placer son preciosos si á 
ello se limita nuestra existencia: no hay entonces razón alguna 
para dejar de aprovecharlos; la conducta epicúrea es consecuen- 
cia muy lógica de las doctrinas que niegan la inmortalidad del 
Alma. 

Nuestro inmortal .filósofo discuri:e así: El principio de una 
cosa puede ser por creación ó por formación, según que em • 
pieza de nuevo en su totalidad, ó se compone de algo que an- 
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tes existía; así también el fin puede ser por aniquilamiento ó 
por disolución, según que se reduce á la nada, ó se descom- 
pone por la separación de las partes. Una máquina no em- 
pieza en su totalidad absoluta, cuando se la construye, pues 
que sus partes existían yá de antemano, 7 cuando se deshace 
DO se anonada, pues sus partes continúan existiendo, aunque 
separadas, ó al menos sin la disposición en que antes estaban. 
Lo simple no puede empezar por formación ó composición, ni 
acabar por disolución; si no hay partes, claro es que no pueden 
reunirse, ni separarse, ni desordenarse: lo simple empieza ó 
acaba en su totalidad. De esto se infiere evidentemente que el 
Alma humana siendo simple, no puede acabar por descompo- 
sición; y así, la muerte del Cuerpo no la destruye. Ella no tiene 
ningún germen de disolución, porque no encierra diversidad 
ni distinción en su substancia; por tanto es preciso decir, ó que 
dura para siempre ó que Diosla aniquila. — La Psicología nos 
demuestra la inmortalidad intrínseca ó sea la imposibilidad 
de perecer por disolución; ahom, para probar la inmortalidad 
extrínseca, esto es, que Dios no aniquila el Alma, diremos: la 
experiencia nos ensefia que las substancias corpóreas no se ani- 
quilan, sino que pasan de un estado á otro; recorren un círculo 
de transformación, más no se anonadan. ¿Y cuál de los dos 
seres es más noble, más digno, por decirlo así, de los cuida- 
dos del Criador, una molécula sin voluntad, sin pensamiento, 
sin sentido; sin vida, sujeta á leyes necesarias, ó un ser inte- 
ligente, libre, capaz de dilatar indefinidamente sus ideas, y so- 
bre todo de conocer y amar á su Autor? La respuesta no es 
dudosa: luego el sostener que el Alma se reduce á la nada, es 
invertir el orden del mundo, suponiendo que lo inferior se con- 
serva y lo superior se acaba; y que Dios se complace en con- 
servar lo inerte y en anonadar lo inteligente y libre.— Cuando 
se finge por un momento que el Alma es mortal, se apodera 
del corazón una profunda tristeza al fijar la vista sobre el breve 
plazo sef5alado á nuestra vida. Duélese el hombre de haber 
visto la luz del día: ¿quién le ha dado el conocer con tanta ex. 
tensión y amar con tanto ardor, si su inteligencia se ha de extin- 
guir, si más allá del sepulcro no hay nada?.... ¿Quién nos inspim 
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que tanto dos ocupemos de lo venidero, si para nosotros no hay 
porvenir, si no hay para nosotros otro destino que la lobreguez 
de la tutnba? Nó, no es así; este es un pensamiento sacrilego, 
una palabra blasfema. Si así fuese, no habría Pbovidbngia, no 
habría Dios. 
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TEORÍA GENERAL DE LA BELLEZA 

Programa, — 1. Ooncepto de la Estética. — 2. Idea de lo Bello. — 3. Sen- 
timiento de lo Bello.— á. El Bello Ideal del Espíritu.— 6. Fun- 
damentos esenciales de lo Bello^ — 6. Carácter natural de lo 
Bello. 

1. La Estética es Ciencia muy nueva: desde Platón, solannente 
A principios de nuestro Siglo ha constituido el sistema doctri- 
jial de una Ciencia la Filosofía de lo Bello. 

Baümgarten, (1714 1765), es el primer filósofo qu© ha es- 
crito un Tratado especial sobre Estética, siguiendo los prin- 
jcipios filosóficos de Leibniz y considerándola como una pai*te 
integrante de la Filosofía. 

El concepto de la Estética, ceñido á su significación etimoló- 
jgica de la palabra griega aisthesis, (Sentimiento), comprende 
aquella parte de la Psicología que trata de la Sensibilidad. Pero 
^1 estudio estético, siguiendo el Método psicológico de observa- 
x^ión interna, empieza por analizar los efectos de lo BeUo sobre 
■el Espíritu humano, no solo en los misteriosos resortes de 
nuestra Sensibilidad, sino también en nuestra Inteligencia, en 
todas nuestras facultades activas; y esto es lo que puede llamar 
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86 Psicología-Estética. Apurada la observación y el análisis, elé- 
vase el estudio á las especulaciones metafíisicas y constituye así 
la Filosofía de la Belleza, 

Considerada la Estética como Ciencia de la Belleza y del Ar- 
te Bello, abraza, pues, todo lo pensable y todo lo cognoscible; 
aprecia y desenvuelve el Sentimiento de lo Bello efectivo en la 
vida universal, y concibe y caracteriza la idea de la Belleza 
absoluta; supuesto que esta idea presente se halla en el Alma 
de todo hombre culto, y especialmente de todo Filósofo y de 
todo Artista. 

2. Nuestros juicios sobre lo Bello no pueden acercarse á la 
verdad sino en cuanto nos aproximamos á la noción de lo Be- 
llo ideal: la Belleza física ó sensible no tiene mas caracteres ab- 
solutos que los prestados por lu Belleza espiritual. La Belleza 
sensible es relativa: la Belleza ideal es absoluta. Entre la Be- 
lleza sensible y la Belleza ideal, existe la misma diferencia que 
entre lo finito y lo infinito. En lo Belh sensible siempre puede 
suponerse alguna Belleza más perfecta que las Bellezas finitas 
que nuestros sentidos perciben. Las Bellezas particulares que 
constituyen lo Bello exterior, no satisfacen absolutamente las 
aspiraciones del Alma, no son más que el indicio ó el reflejo de 
una Belleza intelectual, moi-al, espiritual, suprema y absoluta, 
que vislumbramos en el fondo de la Conciencia como princi- 
pio de la Idea de lo Bello, T este Ideal aparece tanto más es- 
clarecido, cuanto más se depura y se eleva la esfera de nues- 
tra Inteligencia, porque no alcanza su término sino en Dios 
mismo, principio de los principios. 

Bien podemos recordar ahora el bello pensamiento de Pla- 
tón, * c Belleza eterna, no enjendi-ada é imperecedera, tan 
exenta de decadencia como de acrecentamiento, que no es 
Bella en una parte y fea en otra, Bella solo en tal tiempo, en 
tal lugar, en tal relación, Bella para estos, fea pam los otros. 
Belleza que no tiene forma sensible, ni una cara, ni manos, ni 
nada corporal, que no es tampoco tal pensamiento ó tal Ciencia 
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particular, que no reside en ningún ser que difiera de sí mismo, 
<íomo un animal, ó la tierra, ó el cielo, que es absolutamente 
idéntica é invariable por sí misma, de la cual todas las demás 
Bellezas participan, de modo sin embargo que el nacimiento ó 
la destrucción de estas no le ocasionan ni diminución, ni 
acrecentamiento ni el más leve cambio. Para llegar á tí, bel- 
xiad perfecta, es preciso empezar por las Bellezas de acá abajo, 
y con los ojos fijos en tu Belleza suprema, elevarse sin cesar, 
pasando, por decirlo así, ppr todos los grados de la escala, hasta 
<|ue, de conocimiento en conocimiento, se llegue al conocimiento 
por excelencia, que no tiene más objeto que lo Bello mismo, y 
XI ue se acaba por conocerlo tal cuál es en sí. Lo que puede 
dar precio y valor á esta vida és el espectáculo de la Belleza 
eterna. ¡Cual no sería el destino de un mortal á quién fuese 
dado contemplar lo Bello, sin mezcla, en su pureza y «n su 
sencillez, no ya revestido do carnes y decolores humanos, y 
de todos esos vanos adornos condenados á perecer; á quién 
fuese concedido ver cara á cara, en su forma ánica, la Belleza 
Divina!» 

Sépalo el Hombre ó nó, lo que busca en la Belleza de las for- 
mas sensibles, és la Belleza fundamental, eterna, absoluta: de 
ella acaricia un presentimiento, y ella és la dnica que puede 
embellecer su Alma. 

3. En la percepción de lo Bello el Alma entiende y siente: la 
Bdleza nos atrae y á la vez que la razón conoce, el senti- 
miento se afecta por un impulso de simpatía y de amor. T el 
Sentimiento de lo Bello es tan puro, como es pura la Idea Esté- 
tica: aunque aparece la Belleza en lo sensible individual y con 
tos sentidos corporales también se contempla, el Sentimiento 
<}ue inspira no es de modo alguno la emoción perturbadora del 
placer sensual, sino un Sentimiento apacible, desinteresado y 
nobilísimo. El placer que lo Bello hace sentir és puramente es- 
piritual. El SenHmienio de lo Bello que fecunda la razón y la 
fantasía del genio humano, en el santuario de la Conciencia, es 
sagrado. 

«El hombre inculto obedece más bien á sus tendencias sen- 
sibles; dándose al placer material inmediato, apartándose del 
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dolor en esta esfera y siguiendo ante todo las inclinaciones é im' 
pulsos egoístas. Pero, no bien este mismo hombre, en el progre- 
so de su educación, contempla la Verdad, el Bien, la Hermosura,, 
siente hacia estos objetos una pura tendencia divina que le 
dirige á amarlos y á repugnar y huir el error, el mal y la feal- 
dad. Los honra en Dios, en la Naturaleza, en el Espíritu, en 
el hombre y la humanidad; los estima y respeta como sagrados^ 
con noble sentimiento, libre, desinteresado, objetivo; los busca 
por ellos mismos, anhelándolos profundamente y aspirando á 
unirse y vivir con ellos, en íntima armonía, como el único 
objeto digno de amor que conoce. Y este amor y respeto á todo 
lo finito, en cuanto manifiesta en su límite aquellas propiedades^ 
se subordinan en él á su respeto y amor para con Dios, con 
los cuales concuerda esencialmente. Ahora bien; en esta situa- 
ción, sintiendo, es también el hombre unidad orgánica finita,- 
mostrando así un beUo ánimo, bellos sentimientos; por lo que 
sólo lo que es digno y bello en sí, puede conmoverle, conforme 
á la propia ley de nuestra naturaleza.> * 

4. El hombre vive en dos mundos, el interior ó del Pensa- 
miento y el exterior ó de la Naturaleza: la representación 
efectiva de ambos, si bien distinta, entraña una realidad ver^ 
dadera y propia de su origen fundamental. Existe lo Bello en e\ 
Pensamiento y en la Naturaleza; y es un error grosero no esti- 
mar la Belleza sino en la individualidad sensible de los seres y 
de las cosas; pero el Sensualismo es incapaz de dar razón de la 
Idea de lo Bello. Sino hubiera bellas ideas, observamos con Gi- 
NBR, ¿de dónde tomarían cuerpo Ijs sentimientos estéticus de 
Religión, de Moral, de Ciencia, de Patria, de Familia, de Amis- 
tad, del Arte mismo cómo idea y fin total de la Humanidad ? 
¿De dónde viene la profunda emoción del pensador que ad- 
vierte un horizonte ideal, ante su mirada investigadora, más di' 
latado que el horizonte sensible ? ¿De dónde sus presentimientos 
y sus aspiraciones en el drama de la vida? ¿Cómo fuera posible 
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ni la Didáctica, ni la Oratoria, ni la Epopeya^ ni los bellos 
Diálogos con que el más poeta de los Filósofos, Platón, ex- 
presa la Belleza de la Virtud y la Idea de inmortalidad ? 

En la existencia real de las cosas 7 de los seres, todas sus 
Bellezas deben concordar con el Bello Ideal de nuestro Espíritu; 
conforme é ese Ideal son estimadas y según su propia esencia 
definidas; por esto, dijo Pascal, que la Naturaleza tiene perfec- 
ciones para hacernos ver que es imagen de Dios, y defectos para 
probar que no es más que la imagen. 

5. Considerado en sí mismo, la unidad de esencia es el primer 
elemento fundamental de lo Bello: la sustantividad es otro ele- 
mento esencial, y la totalidad és el tercero. Sabemos yá que 
los mismos elementos ó propiedades esenciales informan la 
noción del Ser humano: también la unidad en la variedad 
constituye la armonía do lo Bello; del mismo modo expresa la 
Belleza de los seres y de las cosas, su carácter orgánico, sien- 
do un todo sustantivo que concierta la variedad de sus partes en 
íntima unión y armonía esencial. 

La unidad en la variedad, es lo Bello: así definen los Estéticos 
más notables; hasta el mismo Kant, fundándose en tal con- 
cepto y estimando el entendimiento como fecultad de la uni- 
dad y la imaginación como facultad de la variedad, afirma que 
lo Bello ^satisface él libre juego de la imaginación sin estar en des- 
acuerdo can las leyes del entendimiento,* 

La teoría más verosimil de la Belleza, según explicaba Cou- 
siN, es aquélla que la considera compuesta de dos elementos 
contrarios é igualmente neceeários, la unidad y la variedad. 
Ved una flor bellísima: no hay duda que la unidad, el orden, 
la proporción, la simetría, están allí; pues sin estas cualidades 
la razón estaría ausente de allí, y todas las cosas son hechas 
con maravillosa razón. Empero, (qué diversidad al mismo 
tiempo! ¡cuántos matices en el color, qué riqueza en sus me- 
nores detalles I En las mismas Matemáticas, lo que és Bello 
no és un principio abstracto; es este principio llevando en pos 
de sí toda una larga serie de consecuencias. No hay Belleza 
sin vida, y la vida es el movimiento^ es la diversidad. 

El más célebre de los discípulos de Coüsin, Teodoro Joüffroy, 
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afirma también que lo Bello es la vida, la fuerza en accióu; la 
fuerza y la vida desarrollándose con un movimiento fácil, poten- 
te y armonioso. Una forma mat^srial, por regular y perfecta que 
pueda ser, desde el momento en que no expresa la vida, no 
tiene para nosotros interés ni Belleza. Por e) contrario, dónde 
quiera que aparece la vida, hay Belleza en germen; y como en 
la Naturaleza todo es vivo, como la fuerza y la vida son el 
fondo mismo de las cosas y la medida de la existencia, resulta 
que ningún ser de la Naturaleza está desprovisto de alguna 
Belleza; pero para que esta Belleza aparezca á la vista del 
hombre, es necesario que la vida alumbre en todo su es- 
plendor. 

6. JouFFROY, en su Curso de Estética, ( publicado después 
de su prematura muerte), nunca se aparta del Método psico- 
lógico aplicado á la Estética, busca lo que es Bello en si mis 
mo y describe con un sentimiento profundo ese carácter de- 
licado, natural y propio de lo BeUo, que no responde á ninguna 
necesidad de nuestra condición egoísta: en este concepto, lo 
Bello es esencialmente inútil, pero esa misma inutilidad consti- 
tuye, precisamente su nobleza y su mérito, y el encanto y la 
admiración que producen en el Alma. 

En efecto, lo útil difiere de lo Bello, porque es el objeto 
cuya existencia ligamos con la idea de nuestra conservación y 
bienestar. Lo agradable también es diferente de lo BeUo; nunca 
decimos, helio olfaio, helio sáhor, helio tacto: solo las sensaciones 
de la vista y del o ¡do logran despertar el sentimiento de lo Be- 
llo, pero aún en ellas mismas, fácilmente se distingue lo que 
deleita los sentidos de lo que ilustra la razón. Si há de reco- 
noiíerse ló Bello como inseparable de la Sensibilidad, porque 
contiene algún elemento apreciable por los sentidos, aunque solo 
nos ofrezcan sensaciones de lo agradable, de lo útil, mientras la 
razón nos dá la idea de lo Bello, diremos con Hbgel, que lo 
Bello és la manifestación sensible de la Idea. 

La Belleza del Espíritu humano, en sí mismo, consiste en 
la armonía del Pensar, Sentir y Querer, como la condición 
esencial de su vida; que así manifiesta en el Ser finito, la 
imagen de Dios, 



II. 

TEORÍA ESTÉTICA DEL ARTE. 



7. El Arte Bello, — 8. Influencia de la Imaginación en las coneepciones 
artísticas. — 9. Idea del Arte Bello en su variedad. 



7. El problema que pretende resolver el Arte estético es lle- 
gar al Alma por medió del Cuerpo: el Artista ofrece á los sen- 
tidos, formas, colores, sonidos, palabras, de tal manera combina- 
dos, que sean capaces de excitar en el Sentimiento la inefable 
emoción de la Belleza. 

Y ea efecto, la idealidad que no vemos sino con los ojos 
del Alma, es tan verdadera como la realidad que afecta al 
corazón: el Arte Bello despierta el Sentimiento de lo infinito, 
en las misteriosas profundidades del Espíritu, como el primer 
matiz de la alborada se levanta refulgente entre las sombras 
de la noche para hermosearlo todo; así también, la idea se ob- 
jetiva y toma sus formas bellas. 

Caracteriza el Arte y su bella manifestación en la vida, la 
idea luminosa y pura de nuestra libertad intelectual, la libre re- 
producción de la Belleza ideal por el géuio del hombre; * 



* cEl Genio no es otra cosa que la expontaneidad de la Imaginación 
y del Sentimiento, que se desenvuelven con subordinación á las condi- 
ciones de lo Bello, Los Artistas no dotados de genio, no carecen de fuerza 
de voluntad para producir las obras del genio; tampoco están deBtituidi>s 
de Imaginación para reproducir el objeto Bello cuando se les ha presen- 
tado; no les faltan discernimiento y gusto para distinguir y admirar los 
objetos bellos, ni ignoran las reglas del Arte, y cuanto se puede decir en 
explicación del carácter de la Belleza; lo que les falta es la expontaneidad 
instintivamente Bella; esa expontaneidad que se desenvuelve misteriosa' 
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que, ea los límites de su esfera, es actÍTÍdad creadora, cuando 
realiza artísticamente lo Bello. Las leyes estéticas de la Obra 
artística son las mismas que las esenciales de la Belleza: Unidad, 
Variedad y Armonía: elementos fundamentales del Arte y de 
sana critica para el Artista, Su cualidad condicional y suprema 
és la eocpresibn. Su objeto es la Belleza. 

EIs el Arte Bello la encarnación de lo Ideal en lo Real, 6 sea, 
la expresión de lo intínito en lo finito, de la forma arquetipa, 
divina é inteligible, en una forma natuml y humana. Lo Ideal, 
sentido con Amor, y expresado con Belleza; he ahí el Arte de 
lo Bello. 

8. La Imaginación ejerce poderosa y aún decisiva influencia 
en las concepciones artísticas, como generalmente en toda la 
vida humana. Y sin embargo, las producciones de la Ifnagina- 
ción realmente consisten en la combinación original de los ele- 
mentos, ora espirituales, ora corporales, que preexisten en el 
Espíritu y en la Naturaleza. Conviene notar, que la Imagina- 
ción no merece el testinioniu de la Rojsón cuando se opone á 
las leyes inmutables de ¡a Naturaleza, porque el orden y la ar- 
monía del Universo, que resultan de esas leyes, obras son de 
la Inteligencia infinita del Supremo Artista. 

La Imaginación, juiciosamente dirigida, tiene virtual aplicación 
y alcanza éxito feliz, según las tendencias y aspiraciones de 
nuestro Ser: en la Ciencia expone y dá brillante relieve á sus 
verdades; en el Arte, populariza la admimción de la Belleza. 
Lu Imaginación estética ó Fantasía, en verdad, no se limita á 
reproducir las imágenes propiamente dichas y las ideas relati- 
vas á objetos sensibles: sin duda, el Arte coinenzó por la imi- 



inente en los mas recónditos senos del Alma, que lejos de estar pendiente 
de la libre voluntad de su posesor, le dirije y le señorea, persiguiéndole 
en el suefio como en la vigilia, en la diversión como en las ocupaciones, 
y que consume frecuentemente la existencia del hombre privilegiado, 
Cual un fuego violento rompe las paredes del frágil vaso en que Be le 
encierra 9. 

Bai.mcs. Filosofía Fundamental. Libro Cuarto. •De las Ideas». Cap. 
XIX). 
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tacíóo; pero el Artista, el verdadero Artista que rinde ferviente 
culto á la Belleza, y no puede encontrar en la esfera de la reali- 
dad exterior, la idea toda, bajo su forma perfecta, igual á la idea 
misma, lanza su Fantasía al mundo de lo Ideal: ésta és la re- 
gión del Arte Bello, La Fantasía artística trasfigura la Natura- 
leza, convierte la realidad corporal á una apariencia más per- 
fecta, de modo que la hermosa expresión de los seres y de las 
cosas sea espiritual. 

9. Pero la Estética no elimínala realidad sensible del domi- 
nio del Arte: si bajo el concepto estético la Belleza esperitual 
se opone á la Belleza natural, esto, no significa ser contrario 
lo natural á lo artístico: el Espíritu humano presiente y conoce 
la idea de la Naturaleza, mediante su potencia ideal, y el 
Artista puede concebir con toda fidelidad la Belleza natural 
de cualquier género y grado, reproducirla, imitarla, expresarla 
así mismo en su fantasía y en sus Obras, cual verdadera 
imagen de la realidad, en las descripciones poéticas, en los 
cuadros de paisage, escenas de costumbres, etc. El Artista 
puede reunir y eompletar la Belleza física con la Belleza psí- 
quica, en toda su variedad sensible, cual en la combinación 
de hermosura del Espíritu con la del Cuerpo humano; y cier- 
tamente, esta composición ganará en interés y mérito artístico, 
cuanto más íntima se exprese, pues el hombre es un compuesto 
de Espíritu y Naturaleza, de Alma y Cuerpo, y en la armo- 
nía psico-ñsica de su total organismo ha de consistir su Belleza. 
La Belleza corporal humana cuando está penetrada de la es- 
piritual é intimamente unida con ella, se perfecciona por el 
influjo educador del Espíritu, que la purifica y mantiene libre 
de las sugestiones de un Realismo exclusivo y sensual. 

Desde los primitivos tiempos, el Arte refleja siempre las cos- 
tumbres, los hechos y los sentimientos de la humanidad: al 
lado de los huesos del Iwmbre de las cavernas, hállanse armas 
de combate, de caza y de pesca, brazaletes» collares y otros 
adornos; cuyas obleas revelan la aptitud innata, el empeño per- 
sonal de crear formas y producir imágenes; manifestación ex- 
pontánea de un Arte embrionario, pero que ya supone una 
intención Estética. Conforme ha progresado el hombre en 



284 ESTUDIO CUARTO 



cultura, ha extendido el Arte su domioio y multiplicado sus 
manifestaciones bellas, variando según las ideas dominantes eu 
cada epoíja, según la civilización de los Pueblos. Bajo el con- 
cepto, que determina la variedad de manifestaciones del Arte 
de lo Bbllo, precisamente aquellos sentidos que más se rela- 
cionan con la Inteligencia, el oído y la vista, resultan mes favo- 
recidos y más elevados; al primero, se refiere la Música y la 
Poesía; al segundo, la Pinfuray la Escultura y la Arquitectura. 

Hoy, el Arfe tiende á mostrarse cada vez más humano y 
personal; á desligarse de la tutela del Arte antiguo, y á vivir 
vida propia. Tres vías, dice Vbrón, hay abiertas para el Arfe: 
la imitación de un Arte anterior, la copia de cosas reales, y la 
manifestacióu de las impresiones individuales. El primer Mé- 
todo, es el Académií^o; fúndase en la creencia de que no es 
posible el desarrollo del Arfe sin el estudio asiduo de los ar- 
tistas antiguos: ¿cuando ha sido más brillante el Arte que en 
los tiempos de la antigua Grecia y en la Italia del Itenaci- 
miento? ¿dónde hemos de encontrar mejores modelos que en 
las obras maestras de aquellas dos Naciones privilegiadas? Es- 
tudíense sin descanso las producciones de aquellos admirables 
genios, que nadie ha podido exceder, y cuando se hayan des- 
cubierto sus secretos, la Juventud artista podrá volar con sus 
Propias alas y producir obras ilustres. 

Esa creencia es juiciosa y esa critica es prudente, pero se 
debe observar que aquellas grandes épocas artísticas que se 
citan, fueron épocas de libertad para el Arte; en los tiempos 
de Ferióles, y en los de León X trabajaron los artistas sin im- 
pedimento alguno, sin que ningún dogma estético se impu- 
siera á su Fantasía: el genio artístico, así pues, entregado á sí 
mismo, libre de traba oficial, de fiscalizíicíón académica, ha 
creado los mismos modelos que se aconseja imitar. 

El segundo Método, que si no és todavía el Arte, conduce á 
él, es el Realismo, Este Método, observado con escrupulosa 
severidad, reduce al artista á una pobre condición, al oficio de 
copiante de la Naturaleza; pues sería más famoso el que viera 
las cosas, como material y vulgarmente se miran; el Ideal con- 
sistiría en exigir al genio la perfección de una máquina. La 
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vía del Eealismo es además peligrosa, bordea un precipicio 
que salvan rara vez los que en ella se aventaran, divorciados 
de la idealidad racional; sin los principios que iluminan el 
genio, siu las ideas eternas que rigen la Conciencia; degradan 
el Arte hasta la representación de cosas y sucesos, nada her- 
mosos ó de baja estofii y acaso de groseros tipos ó repugnan- 
tes escenas, que fuera mejor olvidar con tristeza y vergüenza, 
que referir y estampar con fruición y descaro: que no es ins- 
piración Estética, ni obra del Arte, el discurso licencioso, la 
osadía del pincel, la apoteosis del vicio: que, entonces, la cver- 
dad del cuadro*, como suele decirse, salta del Arte, en fuerza de 
ese Realismo Positivista, como salta del decoro y la dignidad 
humana: que no puede ser Bello lo que es inmoral; ni lo que 
expresa falsedades de la conducta y errores del entendimiento. 
Por dignidad y gloria del Arte Bello, el verdadero Artista no 
se limita á copiar servilmente lo que impresiona sus sentidos; 
modifica y compone según su inspiración Ideal. 



in. 

CLASIFICACIÓN DE LAS ARTES. 

10. Principio Estético para clasificar las Artes. — 11. La Poética, Exce- 
lencia de la Poesía. Naturaleza de la producción poética. — 12. La 
Música. Armonía. Idea de la Instrumentación. Fraternal alian- 
za de la Poesía y la Música. 

10. El sentimiento que experimentamos al contemplar una 
obra artística depende ciertamente del desarrollo de la Imagina- 
ción, pero no basta por sí sola para apreciar la Belleza artística; 
como tampoco, sola, y apartada de la razón, basta para pro- 
ducirla; ni mucho menos será lícito que la Imaginación sola y 
delirante, cual la loca de la casa, haya de trasformar el Arfe 
en un juego de despropósitos. 

La predisposición innata, la aptitud natural para percibir y 
discernir la Belleza, que se llama Sentimimío de lo Bello, en 
cuanto educada y desarrollada por la esperiencia racional y 
el ejercicio de las reglas del Arte, constituye el Ottsto, ' 

Ninguna concepción artística debe carecer déla idea de lo Be- 
llo, alma invisible, pero que maniflesta en la vida del Arte, 
como reflejo de la Belleza divina, su forma universal; por esta 
razón el Sentimiento de lo Bbllo es puro y desinteresado en to- 
dos los hombres de claro entendimiento y de sano corazón; por 
lo mismo debe estar siempre lo JBeZfo conforme con el Bien en 
general y con el Bien Moral en paiiicular: la Belleza verdadem 
no existe máá que en el Bien perfecto. 

Es el Arte, por sí mismo, esencialmente moral y religioso: 
pues como dice CousiN, é menos de faltar á su propia ley, á su 
propio genio, expresa en sus obras la Belleza eterna: encade- 
nado por todas partes á la materia, trabajando sobre una piedra 
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iDanlmacla, sobre sonidos inciertos y fugitivos, sobre palabras 
de significación linnitada y finita, el Arte comunícales con la 
forma precisa, dirigida á uno ú otro sentido, el misterioso ca- 
rácter que les arranca de la realidad sensible á regiones desco- 
nocidas. Toda obra de Arte, cualquiera que sea su forma, pe- 
quefia ó grande, figurada, cantada ó hablada, toda Obra de 
Arte, verdaderamente Bella, trasporta el Alma que se eleva 
dulcemente á lo infinito. Si toda perfección corresponde al Ser 
PerfecHsimo, Dios posee la Belleza en su plenitud: Pcidre de los 
hombres, Atdor del mundo, de sus leyes, de sus encantadoras 
armonías, es el Primer Artista de las formas, de los colores, de 
los sonidos; es el Principio de lo Bello en la Naturaleza Univer- 
sal. Solo en Dios la Bella realidad es igual, idéntica á lo Ideal. 
Y la Religión, que vivifica nuestro Ser, elevando el Alma á 
comunicarse con el Cielo, le da ese resplandor divino de la 
Verdad que no puede dejar de ser hermoso; y el Artista cree, 
como Plotino creía, que lo Bello es el esplendor de lo verdadero. 
La Religión lleva en su propia Idea el Bello Ideal de las 
Artes. 

En todas las Alies tiene lugar, si bien en cada cual á su 
modo, la facultad estética que determina las propiedades y con- 
diciones del fondo y la forma artística, la variedad orgánica 
del Arte; que nace de las concepciones de la Fantasía. El or- 
ganismo del Arte, en general, corresponde á la Idea Estética: 
como sistema de Artes particulares, su división capital dimana 
del objeto en que se manifiesta la Belleza, ora sea un ser vivo, 
que entonces realiza por si propio la Belleza; ora sea aquello 
que por sí mismo no vive, pero sirve esencialmente de medio 
para revelar una Belleza sustantiva; como la palabra escrita, en 
la Poética] los instrumentos en la Música] el bronce, el mármol 
y demás materiales en la Arquitectura y la Escultura; el lienzo 
ó tabla y los colores en la Pintura, * 



• cLa primera esfera del Arte, aquella donde la Obra es un ser vivo 
que se produce estéticamente^ es la del Bello Arte de la vida humana 
ó de la cultura estética, esto es, el Arte de formar al hom'bre para que 
viva bellamente. Abraza, en primer término, el Arte de la educación de 
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Las Artes particulares, además, producen obras Betto-útiles, 
pues el progreso de la cultura humana procura elevar á esa 
categoría hasta las que son precisamente mecánicas; y por lo 
mismo se denominan Artes Liberales, En tal concepto, la distin- 
ción de los cinco Sentidos humanos, camcteriza una división del 
Arte en sus respectivas Artes; más como la Vista y el Oído son 
los Sentidos que aparecen mejor dispuestos al servicio del Alma, 
de aquí la división formal del Arte en dos grandes clases corres- 
pondientes al orden de la Vistay como la Pintura, con el Gra- 
hado, la Escultura y la Arquitectura: y, al orden del Oído, la 
Música y Poesia; Artes esencialmente estéticas, porque sin aten- 
der á la utilidad del expectador ni del Artista, producen el de 
sinteresado sentimiento de lo Bello: privilegio que distingue á 
los dos Sentidos y razón que discierne la Idea y el nombre de 
Beltas Artes. 

11. — El primer Arte Estético, puro, es Iíl Poesía. 

El Bello Arte de la palabra, llamado Poesía por excelencia, 
es el desarrollo de la Idea que informa la producción Poética. 
Entendemos que el Pensamiento del Bdlo-Ideal sea la Poesía: 
pero hablando con propiedad, como dice Richter, no puede de- 
finirse lo que ya es por si mismo una definición. * 



cada individuo, en este orden, mediante sus propias fuerzas: después, 
él de educar á otros y regirse en la vida estético-social: luego, el de 
hermosear todas las cosas y asuntos humanos, la vida entera de la hu- 
manidad y aún la de la Naturaleza, merced al cultivo estético de la Tierra, 
hasta hacerla bella morada de una humanidad también embellecida». — 

(Kráuse. Compendio de Estética, Traducido del alemán por F. Ginbr. 
Sec. 2.* Cap. 1). 

• «No podemos dar á conocer la naturaleza de la producción poé- 
tica, sino mediante otro producto de nuestras facultades. Esto mismo 
pasa con la vida entera, no se puede juntar la luz con colores, y sin em- 
bargo, los colores nacen de la luz. Comparaciones sencillas pueden 
decir mucho más que algunas explicaciones. Por ejemplot «La Poesía 
es el único mundo separado que existe dentro del mundo:» ó bien: 
«la Poesía es á la prosa, lo que el Canto es á la palabra:» y cuenta que 
segúu Haller, las notas mas graves de la voz que canta, son mucho 
más agudas que las más agudas de la voz que habla; y así como po.* 
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Del examen y comparación de las diferentes Bellas Artes, 
concluye Reinoso, la excelencia de la Poesía, por la superiori- 
dad de su instrumento, sobre manera á propósito para repre- 
sentar todos los objetos, expresar todas las inclinaciones y 
manifestar todos los pensamientos: «La primera ventaja del 
habla, como instrumento del Arte, dice el insigne crítico de la 
Escuela literaria de Sevilla, es su mayor extensión, por la que 
puede expresar ella sola todos los objetos que las demos Artes 
reunidas. La Música no puede representar el volumen, ni la 
figura, ni la situación de los objetos. La Pintura, la Escultura, 
la Arquitectura, no pueden expresar el sonido. Además, la 
Pintura y Escultura solo presentan un momento de alguna 
acción ó un aspecto de alguna cosa, pero el habla puede suce- 
sivamente describir un hecho en todo su curso ó un objeto en 
todos y por todos sus lados. Hay cosas que el habla representa, 
y ninguna de las otras Artes puede expresar. Tal es, por 
ejemplo, la vibración de la lanza de Laoconte, clavada en el 
caballo troyano. Ninguna de las Artes puede expresar los 
* pensamientos, ni imitar el discurso de la conversación tan ca- 
balmeiite como el habla.» * 

cLa palabra es el instrumento de la Poesía, añade Coüsin: 
sobre todo, elegida y transfigurada por la Poesía, es el símbolo 
más enérgico y universal. La palabra humana idealizada por 
la Poesía reúne la profundidad y el brillo de la nota musical 
y es tan luminosa como patética, habla tanto al Espíritu como 
al corazón, es en sí inimitable y única, porqué encierra en su 



si solo, sin medida, sin relación de sucesión melódica ó de combinación 
armónica; el sonido cantado ya es música, así hay Poesía sin metro, sin 
disposición épica ó dramática y sin fuerza lírica. Al menos, estas imá- 
genes que tienen algo de vida, la reflejarían mucho mejor que inertes 
abstracciones; solo que la reflejarían de distinto modo para cada uno. 
Nada hay que más patente haga la individualidad de los hombres, que 
el efecto producido sobre ellos por la Poesía; por esta ra7Ón habrá tan- 
las definiciones de la Poesía como lectores y oyentes.» Teorías Estéti- 
cas.— El Arte ó la Poesía en general § 1, J. P. Rjchter 

• Feliz Josi Reinoso.— JVínciptoír de Bellas Letras, Sevilla, 1815. 

19 
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seno todos los extremos y todos los coatrastes, en medio de una 
armonía que duplica su efecto recíproco y en que á la vez apa- 
recen y se desenvuelven todas las imágenes, todos los senti- 
mientos, todas las ideas, todas las facultades humanas, todos los 
pliegues del Alma, todos los aspectos de las cosas, todos los 
mundos reales é inteligibles- ¡Qué mundo de imégenes, de 
sentimientos y de pensamientos, á la vez distintos y confusos, 
escita en nosotros esta sola palabra, Patria! — ¡y qué, esta otra 
palabra inefable, inmensa y breve, — Dios! ¿Puede darse algo 
más claro y al mismo tiempo más vasto y profundo? 

Pero ni la esencia de la Poesía es el verso, ni la Poes-ía con- 
siste solo .en los bueno^ versos, sino en los buenos pensamien- 
tos: ni tampoco puede recibirse, como género de Poesía, la 
exposición en verso de lo útil. Así ci)mo toda palabra tiene 
una faceta brillante, dice el autor de las Doloras, que al engar- 
zarla en el verso, es menester ponerla hacia la luz, toda idea, 
aunque sea empírica, entrañando algo de general, tiene una 
caída hacia lo infinito, y es necesario colocarla de ese lado; 
para que haciendo de idea matriz, sirva de asunto á toda com- 
posición. Ün Artista que sabe ver y pensar bien lo visto, rea- 
liza lo Ideal individualizando las ideas generales; el precepto 
de, el Arte por el Arte, lo convierte en elArtepot la Idea; pues 
el Arfe por el Arte ocúpase sólo en lo formal, lo particular y 
lo transitorio, y será más importante, sin duda, el Arte por la 
Idea, que se desarrolla en lo esencial, universal y transcendente. 
Los Artistas deben vivir en su tiempo por medio de afecciones 
literarias y vínculos históricos; lo universal es el carácter de 
la época presente, así como -en la Antigüedad el mundo todo 
se reducía á Roma, el humbre de hoy es ciudadano del Uni 
verso. Los Poetas de este siglo están obligados á tener en su 
lira, además de todas las cuerdas de sus antepasados, una 
cuerda más; y esa completamente suya. Cuanto más estudiosos 
son, poseen más novedad y ostentan más variedad' y grandeza 
en sus composiciones. La nativa originalidad del genio, se ha 
negado de antiguo á las reglas de lo artificioso, como alas rutinas 
de lo convencional. 

cNo creo el Arte copia de la Naturaleza, remedo servil de 
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la realidad, sino lo ideal en la esencia. Esto dice Castblar: 
Para mí, el Poeta penetra de una ojeada con la intuición donde 
no pueden penetrar los sabios con el raciocinio; esparce inspi- 
raciones, que contienen la eterna revelación de la hermosura; 
<5réa expontáneamente obras varias á guisa de esas fuerzas na- 
turales que ciñen de nieves las montañas y de lirios los valles; 
obedece á su interior vocación, cual á un mandato divino, y 
es absolutamente libre; dá leyes y no conoce ninguna: reúne á 
la actividad dirigida por la Conciencia, otra actividad ciega y 
«in Conciencia, en cuyos misterios se ha creído encontrar yá 
un genio angelical ó yá un. protervo demonio; extrae de todas 
las cosas su esencia; y siente en sus nervios, agitados como un 
arpaeólica, la chispa eléctrica, antes que haya estallado por los 
aires, y en su corazón, abierto á todos los afectos, el choque de 
los dolores sociales antes que los haya sufrido la misma huma, 
nidad, y en su mente agitada por la oración continua, pensa- 
mientos todavía no nacidos en la mente universal, y en su 
r.ráneo el peso de la nube aún no condensada en la atmósfera^ 
consumiéndose en sus propios llamas, destrozándose en el parto 
de sus criaturas, muriendo de su inmortalidad; henchido de 
su adivinación y de presentimientos que lo martirizan, como. 
<iestinado á levantar el universo moral, muy superior al mate- 
rial, por obra del Espíritu; pues ninguna mariposa ha tenido 
en sus alas y ninguna flor en su corola paletas como la paleta 
<ie donde surgiera la Transfiguración ó el Fasmo; ningún rui- 
señor en su garganta y ningún arroyo en sus susurros, melo- 
días, como las melodías escapadas de las liras del músico y de 
las arpas del Profeta; ningún mar en sus fosforescencias, y nin- 
gún cielo en sus estrellas, resplandores como el resplandor 
de la humana Conciencia cargada de eternales y luminosas 
ideas.» 

El Arte Poético es un organismo á cuya composición deben 
contribuir todas las ideas: preciso es poner todos Igs estudios al 
servicio de la Poesía, dilatando su esfera con esa magnífica 
invasión de pensamientos, de fijases y de giros, que en forma 
de liferaíura, de filosofía y de ciencias naturales, van elevando 
cada vez más el nivel del Espíritu humano. En el Siglo XVI, 
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següu decía D. Alberto Lista, conocíase la Belleza por iotui' 
ción, no por raciocinio; se sabía el Arte^ pero no la Estética de 
la Poesía, 

Parece que las ideas se disipan y se pierden flotando en 
el espacio como nube pasajera, más al tocar en la realidad de 
la existencia se infunden en las Almas y se condensan en las 
instituciones. Toda Filosofía verdadera resulta al fin y al cabo 
idealista; como toda Poesía se resuelve en ideal; s<ibre las nubes 
ennegrecidas, el limpio azul del cielo, como así bajo el borras- 
coso oleage, el mar sereno; tras los sofismas de un día, las ver- 
dades eternas. Recomiéndase, pues, la necesidad de cimentar 
las obras poéticas en principios verdaderamente filosóficos: aquel 
consejo del laureado Quintana: 

• Y si queréis que el Universo os crea 
Dignos del lauro en que ceñís la frente. 
Que vuestro Canto, enérgico y valiente, 
Digno también del Universo sea.* 

12. Los múltiples sonidos del Universo, que en el hecho de 
entrañar una idea se tornan palabm, nos hablan una lengua in- 
definible. Esapalabra indeterminada, dé al hombre la primera 
ideado la Música, que él produce, combinándola por las leyes 
misteriosas, pero instintivamente sentidas, de la Armonía y 
del Ritmo. Más, cuando los caracteres de esa palabra, indefi- 
nida y vaga como el sentimiento de lo infinito, llegan á 
unii*se con el carácter de la palabra huuiana, expresión deter- 
minada de las ideas, elevada entonces á su más alto poder, A 
su más explendente grado de Belleza, se convierte en Canto y 
habla á la vez á toda el Alma. Así, es la Música, en su esen- 
cia, una gloriosa transformación de la palabra; ora se produzca 
bajo la forma de Cántico humano, ora en el estado de armonía 
instrument||). 

Rousseau dijo que la Música es el Arte de combinar los so- 
nidos de una manera agradable para el oído. Esta definición 
errónea é incompleta, á pesar de todo, está muy extendida: 
si la Música solo consistiera en la sensación, más ó menos 
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tigradable, que produce, sería ud Arte bien inferior; esa sen- 
sación difiere entre los individuos, y con las edades y las di- 
versas épocas de la Historia. Obras musicales existen que 
no solamente no se han escrito para agradar, sino con 
el propósito. formal de producir sensaciones dolorosas, y, sin 
embargo, esas composiciones, sublimes algunas, son Música. 
No se debe juzgar la Música por el placer, afirman Platón y 
San Agustín, ni preferir aquella que sólo tenga por objeto 
agradar, sino la que contiene en sí misma semejanza de lo Be- 
llo, La Ifá^íoi es un poderoso medio de expresión, que tiene 
el fin ideal y noble do despertar en el Alma las emociones 
más diversas y más puras, el Sentimiento de lo Bello: si los 
Gudos se han modificado, si los procedimientos mecánicos 
■cambian, las únicas obras del Bello Arte duraderas, son aque- 
Ihis que no fueron concebidas y escritas para el momento fugaz 
^e un placer sensual. Formarse puede un concepto, claro y 
grandioso á ui tiempo, del Bello Arte de la Música, conside- 
rando que expresa la Belleza interior de la vida del Alma en 
el mundo del sonido. Su carácter consiste en ser poéticamente 
informada por ministerio de la Fanta^ y conforme la liber- 
tad del Espíritu: si la Poesía es una Alma, la Música es su 
voz. 

Si comparamos la Música al lenguage, podríamos decir que 
los sonidos representan las palabras, y que mediante el ritmo, 
estas palabras forman frases, ligadas entre sí. De la unión del 
ritmo con el sonido nace el acento, por el cual, estas palabras 
y estas frases adquieren un sentido preciso y expresivo: la Mú- 
sica, es, de todas las lenguas la que tiene un acento más 
flexibW.y delicado. 

Las combinaciones de ritmos con sonidos, multiplicadas hasta 
lo infinito y cuya variedad está todavía muy lejos de agotarse, 
han constituido siempre la Música, desde los ensayos más em- 
bríonarios hasta el Arte más perfeccionado. No contentos con 
producir sucesivamente los sonidos, encerrándolos en las leyes 
^e una Tonalidad y de un ritmo, los Músicos, concibieron la 
idea de superponer y hacer oír, á la vez, dosy> tres, cuatro, y 
más sonidos; así formaron la Armonía, que pudiera explicarse 
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como Afie de combinar los sonidos de modo que simultánea' 
mente lleguen á oirse. 

A la Tonalidad y al Ritmo y á la Armonía, viene á unirse, otra 
elemento, el Timhre, que en la Música juega oficio análogo al 
colorido en la Pintura, No satisfecho el Músico con cantar, 
quiso inventar voces ficticias que permitiesen variar los soni- 
dos, y halló entonces lo que se llama Instrumentos musicales; 
aunque muy numerosos, todos pueden reducirse á tres clases ó 
tipos principales: Instrumentos de cuerda, de viento y de percu- 
sión: hoy, cada Instrumento se ha perfeccionado, haciéndose 
más propio para enriquecer y caracterizar esa imponente m^^flí 
sonora llamada Orquesta, comparada á un solo Instrumento- 
de múltiples registros y variados Timbres. Aveces todas las fuer- 
zas de la Or^í^e^^, distribuidas en diversos grupos, se emplean 
juntas, como por ejemplo en la marcha de El Projeta, opera de 
Mbybrbebr; más, véanse en la Orquesta clasificados los Instru- 
mentos según los Timbres, los generes, que constituyen el mo- 
derno Arte de la Instrumentacum, agite el Director su Batuta^ 
y aquel cuerpo toma vida; las cuerdas hablan y cantan, la 
madera llora y suspira; el metal gime y ruge y amenaza; la 
Orquesta expresa el Bello pensamiento de la composición Mu- 
sical. 

Existe, á no dudarlo, en la Fantasía, un cierto tipo, una idea 
dada en sus contornos primeros, de la cual el Artista saca los 
i-asgos individuales que apropia al conjunto del cuadro que 
quiere crear. CJonsérvase un autógrafo del célebre Mozakt, que 
revela el estado en que se encuentra la Fantasía del Artista 
respecto de la idea que nace en su Espíritu y que ha de pre- 
sidir su Obra: aquel eminente compositor musical dice así: 
«Cuando me encuentro .solo y completamente á mis anchas, 
cuando no puedo dormir, me asaltan pensamientos en abun- 
dancia y cada vez más notables. ¿De dónde proceden? ¿Cómo 
vienen? Lo ignoro: únicamente sé que no tengo parte en ello. 
Retengo en mi memoria los que me agradan, y á veces los re* 
pito en alta voz, ó por lo menos así me lo han dicho. Si me fijo 
en uno de estos. pensamientos, en seguida se me ocurre otro 
que viene bien con el contrapunto, con el sonido de los ins- 
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trumeotos, etc. Mí alma se anima, y cuando no estoy agitado, 
la ¡dea se agranda poco á poco, la oigo cada vez con más 
claridad, y se produce verdaderamente en mi cabeza un con- 
junto considerable, en términos que lo veo todo á un tiempo, 
como un cuadro ó como un hombre hermoso. No lo oigo en 
la imaginación sucesivamente como en la realidad debe suce- 
der; lo oigo todo á la vez. Toda esta invención, toda esta coro- 
posición, tienen lugar en mí como un sueno agradable y 
profundo. Lo que tiene de mejor es el escucharlo todo junto, 
aun tiempo.> 

Músico y Poeta eran sinónimos en la Antigüedad: el Canto 
acompañaba siempre á la Poesía; y aún, entre nosotros, acom- 
paña la Poesía lírica; á veces también el Drama se une á la 
Mmica y forman un conjunto embelesador: pero la Religión 
Cristiana es la única que ha conservado mejor su antigua y 
fraternal alianza. ♦ Toda institución, dice el Cantor de los 



* «La Música habría desaparecido del Occidente, si el instinto de 
sensibilidad religiosa que en todos los tiempos ha dirigido á los Pueblos 
no hubiera inspirado á los Cristianos el deseo de mezclar el Canto á sus 
plegarias. El Arte no tenía nada que hacer en el mundo, (primera 
época de la Iglesia), y refugiándose en la Religión, esta le salva trans- 
formándole. Bajo el reinado de Teodosio, hacia el afio 884 de la Era 
Cristiana, los juegos del Capitolio fueron abolidos; esta fué la señal de 
la ultima decadencia poética y musical; no habiendo ya existencia posi- 
ble para los Artistas, se alejaron entonces de Italia. En este tiempo 
fué también cuando el Canto del Oficio Divino fué regularizado en el 
Occidente: San Ambrosio acababa de hacer construir la Iglesia de Milán 
y quiso encargarse él mismo de reglar la Tonalidad y modo de ejecu- 
ción de los Salmos, Himnos y Antífonas qnese recitaban. El Papa Dá- 
maso había introducido en la Iglesia Latina, en 371, el uso de cantar los 
Salmos; se ignora cuál fué la naturaleza de la melodía que él 
adoptó, pero se sabe que desde entonces este uso se ha conservado sin 
inten-upción. En lo que resta hoy del Canto Ambrosiano, no se vé nada 
que le distinga de una manera sensible del que es conocido bajo el 
nombre de Canto Gregoriano, pero se sabe que en su origen era muy 
diferente.> 

Fetis. Besumen Filosófico de la üistóna de la Música, en la Bio- 
grafia Universal de los Músicos.— Pat-is. 1837, Tomo i, pág. 148. 
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Mártires, que sirve para purificar el Alma, para alejar la per- 
turbación y las disonancias, y para hacer brotar la virtud, es 
por esta misma cualidad, propicia á la más hermosa Música, 
á la más perfecta imitación de lo Belio. Pero si esta institución 
es además de naturaleza religiosa, posee entonces las dos condi- 
ciones esenciales á la Armonía; esto es. lo Belio y lo miste- 
rioso. 

Los Hebreos superaron á los demás Pueblos de la Antigüe- 
dad en la Poesía Lírica, y la Iglesia Cristiana, que canta todos 
los días los Salmos y las Lecciones de aquéllos Profetas, és la 
primera que conservüé; inmortaliza unos Cánticos de fondo 
tun precioso. Evocando en el Adviento los siglos que yá fue- 
ron, nos hace suspirar de nue/o por el Deseado de todas las 
Naciones; y al sonar en la callada noche la hora de la Beden- 
ciónf repite el Coro de los Angeles, que en armonía celestial 
con los sencillos pastores, mecen al tierno Niño, Luego, el pe- 
queño Infante és el Hombre- Dios, ¡penitente por todos!, y en el 
sublime y patético Oficio de Semana Santa, no hay Alma que 
no perciba el Sentimiento de aquél los Cánticos que parece exha- 
lan un gemido de dolor. Los Egipcios embalsamaban los cuer- 
pos de sus muertos; la Iglesia Cristiana, con sus plegarias de 
esperanza, con sus gritos de perdón, embalsama la memoria 
de sus finados, y entre lágrimas y Cánticos funerales, nos iia- 
ce ver, en la muerte, el principio de la inmortalidad. Y en el sa- 
crificio augusto de la Misa, y en el Oficio diurno, y en toda 
su admirable y sentimental Liturgia, la Religión Cristiana, de- 
positaría de la Verdad, atesora también la más Bella Poesía, la 
más Bella Música, 
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13. Idóa de las Artes Figurativas y Plásticas.—lé, La Pintura.--Í6 
La Escultura. — 16. La Arquitectura, — 17. Influencia del Cristia- 
nismo en las Artes. 



13. Las Artes figuroHvcts y plásticas, así llamadas, porque es 
su objeto representar toda Belleza fisica de cualquier género 
y grado que sea, especialmente la Belleza del cuerpo humano, 
como la más perfecta criatura en la Naturaíeza, y comprendi- 
das por el intermedio de la Vista, son la Pintura, la Escultura 
y la Arquitectura, Determinan sus obras según las formas, es- 
pacio, tiempo y movimiento; bellas en sí mismas, más á la par 
bellas también como expresión de la vida del Espíritu. 

Las tres recurren, aunque en proporcioneá variables, al di- 
bujo y al color, á las líneas, á las formas y á los tonos: la Ar- 
quitectura emplea especialmente las líneas y las figuras geomé- 
tricas; la Escultura, por el contrario, reproduce las formas mismas 
de los seres y de las cosas, ora pi'ocurando imitarlos con fideli- 
dad, ora alterándolos voluntariamente: exprésanse ambas Artes 
mediante formas palpables, á diferencia de la Pintura, en la 
que líneas y tonos solamente son sensibles para la Vista; bien 
és cierto que los recursos de leL perspectiva, la infinita variedad 
de los matices, llevan á un alto grado la ilusión de la rea- 
lidad. 

Préstanse constante apoyo, viven unidas por intima alianza 
las Arfes figurativas; aisladas una de las otras, su estudio sería 
estéril. Muchas veces el Artista, niégase también á reconocer 
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las fronteras convencionales que pretenden separarlas, y com- 
prendiendo y practicando el Arte en todas sus formas, és á la 
vez Arquitecto, Pintor y Escultor, como Miguel Ángel, Rafael, 
Berruquete y otros muy celebrados en el mundo del Arte, 
particularmente desde el Siglo XVI hasta nuestros íias. Ahora 
bien, si se analiza la Obra de Arte, considerada en si misma, 
preciso será dístÍLguir la parte técnica, la composición, la ejecu- 
ción y la expresión: el conjunto de estos elementos constituye el 
estilo. Cada época, cada Pueblo, tiene su estilo; cada Artista ori- 
ginal tiene el suyo; por sus concepciones, por sus procedimientos 
técnicos, por sus medios de expresión, se distingue de los demás 
Artistas: puede ser, á la vez, el estilo, el carácter étnico, crono- 
lógico y personal de una Obra de Ai*te. No puede confundirse 
una Obra Asíria con otra Obra Griega; ni una Obra Griega 
de mediados del Siglo VI, con otra de la mitad del Siglo V; 
ni en el Siglo V, una escultura de Fidias, con otra escultura de 
PoUcletes: ni el Partenon de Atenas con el Coliseo de Roma; ni 
un Cuadro de Rafael con otro de Murillo. 

14. La Pintura, representación de toda Belleza concreta, ofre- 
ce la apariencia sensible de su objeto en una superficie dada, 
mediante Luz y Color, 

El objeto Bello imaginado por el Pintor, asunto del Cuadro, 
es lo fundamental en la Pintura, pues en la Fantasíj del Ar- 
tista existe la Idea que preside á la composición y que és la ver- 
dadera esencia de la Obra. Claudio de Lorena (el célebre Pintor 
de los efectos de luz y los lejos vaporosos), cuando terminaba sus 
Cuadros, hacía un rápido bosquejo de la Obra y lo colocaba 
en un libro, que guardaba cuidadosamente, llamándole el libro 
de la verdad: aquél bosquejo contenía la Idea del Cuadro. 

Al desarrollar su concepción, el Pintor, debe elegir el mo- 
mento Estético, que fija la Obra de un modo permanente para 
la Vista; su medio expresivo és la Luz, así en el claro oscuro 
como en el matiz, elemento esencial que sirve para revelar las 
formas, como también exige el colorido para la exactitud repre- 
sentativa del Cuadro. El claro-oscuro^ consiste en el grado de 
luz ó de sombra que á cada objeto corresponde: este elemento 
que se denomina el Ambiente, la pintura del aire, puede decirse 
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que hasta Ticiano no domina en el Arte, ♦ El colorido, con- 
cierne é la diversidad cualitativa de la luz, y consiste en la 
exacta inteligencia ó flel interpretación á que se presta la luz 
blanca, que es la luz primitiva, pura, toda, de la cuál son los 
colores manifestaciones cualitativas y en combinación: méz- 
clanse los colores con suma variedad en la Naturaleza, así por 
la radiación y reflexión de unos con otros, como por las combi- 
naciones de la luz y la sombra. El colorido, influye en la perspec 
Uva aérea, porque á proporción que és mayor la distancia, se 
funden más unos colores en otros, y porque el azul del aire 
tifie todos los objetos lejanos. 

El Pintor, dice el Estético Hohlpeld, puede contemplar las fi- 
guras en el mundo de su Fantasía; ora en las tres dimensiones 
geométricas, ora en la perspectiva, determinada como la forma 



• «En las Obras maestras del Ticiano es donde por primera vez 
aparece la Naturaleza ampliamente comprendida y representada á gran, 
des rasgos, si bien es cierto que este pintor pudo yá tomar por mo- 
delo á GioBGioNB.lia forma y la frondosidad de los árboles, el lejos azu- 
lado de las montañas, la general armonía de la luz y la sombra, todo 
revela en su composición perfectamente sencilla la profunda emoción 
del pintor, causando una impresión solemne de severidad y grandeza: 
era tan vivo en Ticiano el sentimiento de la Naturaleza, que no yá 
solo en sus más graciosas composiciones, sino hasta en los Cuadros 
de un género más severo, parece que al pintar el cielo ó el país que 
forma el fondo de los Cuadros tenía á la vista los objietoB que repro- 
dujo. — Aunque el Siglo XV fué la época más brillante de la pintura 
histórica^ los grandes pintores de paisages no florecieron hasta el Siglo 
XVII. El dominio del Arte iba ensanchándose poco á poco, á proporción 
que mejor se conocían y más atentamente se observaban las riquezas 
de la Naturaleza; y por otra parte, los procedimientos materiales se per- 
feccionaban más y más cada din. Poníase entonces más empeño en 
que apareciesen al exterior las disposiciones del Alma; lo cuál condujo 
á los pintores á dar una expresión más duUte y más tierna á las belle- 
zas naturales, según iban aquellas adquiriendo mayor seguridad del in- 
ñujo que ejerce el mundo exterior sobre nuestros sentimientos. El efec- 
to de semejante excitación es producir lo que constituye el ñn de todas 
las Artes, conviene á saber^ la transformación de los objetos reales en 
imágenes ideale8.> 

Albjandbo de Hümboldt. Cosmos, Tom. IL Cap. 2*. 
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del Cuadro. Eu alguoas circunstancias hay cierta perspectiva 
más libre é ideal: en la Madonna di San Sixto, por ejemplo, ca- 
da una de las tres figuras principales tiene distinto punto de 
vista. Los panoramas se apartan, intencioualmente á veces, de 
la perspectiva matemática: la proyección en perspectiva cen- 
tral no és la única legítima en el Arte: la perspectiva griega 
era distinta de la nuestni. Y en efecto, si la Obra externa no 
ha de tener otro ün que representar la interna, parece que no 
debe estar limitada exclusivamente á la perspectiva central, 
pues cada Espíritu está todo él presente á sí propio en nuestra 
misma Fantasía. 

15. En Ih Escultura, la Belleza física sirve de símbolo á la 
Idea. El Artista señala las formas, pero añadiéndoles la vida: an- 
te todo, según los grandes Maestros, necesario es que la figui-a 
humana aparezca viviente, animada; y para que viva és indis- 
pensable que esté determinada, que sea individual. « Soleva diré 
MicHEL Angelo Büonarrotti, quelle solé figure esser huone, delle 
qualé era cávala la f ática, ciré condoUe con si grande arte, che 
elle parovano cosenaturali e non di artificio,* En estos términos 
explica su propio concepto el ilustre Maestro, el afamado Ar- 
tista Leonardo de Vinci. Considerad la figura humana, dice 
CousiN, és más Bella que la del animal; y la figura del animal 
és mucho más Bella que la de cualquier objeto inanimado. Y 
és que la figura humana, aún cuando esté ausente de ella la 
virtud y el genio, refleja siempre una naturaleza inteligente y 
moral; la figura de cualquier animal refleja por lo menos el 
sentimiento, y yá existe en él algún atributo del Alma. Si del 
hombre y del animal descendemos á la naturaleza puramente 
física, aún encontraremos en ella la Belleza, en tanto cuantc» 
encontremos alguna sombm de inteligencia y que despierte en 
nosotros algún pensamiento, algún sentimiento. Contemplad 
cualquier pedazo de materia que. nada exprese, que nada sig- 
nifique, no podremos en manera alguna aplicarle la Idea de lo 
Bello. Pero todo lo que existe está animado. La materia és mu- 
da, y al propio tiempo está penetrada por fuerzas que no son 
materiales y está sujeta á leyes que atestiguan una Inteligencia 
que todo lo tiene presente: un Espíritu inmortal centellea á tra- 
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Tés de las envolturas más groseras. Contemplemos la Naturaleza 
con los ojos del Alma lo mismo 6 mejor que con los del Cuerpo, 
y la forma nos ocuparó como un símbolo del pensamiento. 

En la Escultura distinguimos la EsicUuxiría, cuyas figuras en- 
talladas de bulto, han de ser vistas por todos ó los más inte- 
resantes lados; cuando las figuras han de ser contempladas 
desde un solo punto de vista, bastará que presenten un medio 
bulto 6 relieve que resalte sobre la superficie dada: por este or- 
den se designa como alto relieve al que excede del medio bulto, 
y como bajo relieve si las figuras no llegan al medio bulto. El 
Grabado, así en relieve cómo en hueco, especialmente sobre 
piedras finas, (Camafeos), sedenomina Glíptica, LasObras Bello- 
ÚTILBS, que la ¡ndustna y el comercio suelen estimar capricho- 
samente, .formando grupos exclusivos, pueden ser comprendidas 
en la clasificación general de las Artes figurativas y plásticas: 
un hermoso mueble, por ejemplo, se relaciona con la Pintura 
por el dibujo y los colores; con \vl Escultura, por su ornamenta- 
ción; con la Arquitectura por sus líneas y perfiles. 

16. El carácter esencial de la Arquitectura consiste en la in- 
formación Estética é Ideal de lo inorgánico, ante todo, por su 
propia Belleza; y después para servir á los fines racionales de 
la vida humana. La Arquitectura expresa las energías de la na- 
turaleza inorgánica, de análoga manera á las Artes que expre- 
san las energías de la naturaleza viviente y animada. 

La Arquitectura, considerada como Arte de los Bellos monu- 
mentos y edificios conmemorativos que se levantan en el espa- 
cio y cuyas Obras representan por si mismas la Belleza, es A) te 
puramente Estético. Pero, además, la Arquitectura tiene estre- 
cha conexión con la Plástica y debe citarse como la primera 
entre las Artes Bello-ütiles. Bajo este concepto, es el Arte me- 
nos libre; muchas veces el Arquitecto se vé forzado á torturar 
su ingenio para combinar la expresión de la Belleza con la con- 
veniencia y la comodidad; otras se le imponen ciertas condi- 
ciones que someten su pensamiento artístico á un proyecto de 
utilidad y economía. 

La idea de la construcción generalmente se manifiesta por 
las columnas, los tabiques y frontones, cuya reunión constituye 
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lo qne se llama Orden de Arquitectura] parte esencial del Arte 
que forma sus Bellezas. Según Laugier, Durand y Vitrübio, 
varios autoras pretenden explicar los cmco Ordenes de Arquitec- 
/?í7a, cerno imitación de la cabana primitiva y de las proporcio- 
nes del cuerpo humano. La Arquitectura de la Antigüedad ' 
clásica, procuró siempre imitar algún objeto natural: entre los 
Griegos sirvió de estudio y modelo el cuerpo del hombre para 
el Orden Dórico; y para el Jónico, el de la mujer. El Orden 
Corintio figura la delicadeza de una joven de esbelto talle coro- 
nada de adornos que aumentan su natural belleza: la invención 
de su capitel se debe á Calimaco, célebre Escultor y Arqui- 
tecto que construyó en la ciudad de Corinto las primeras co- 
lumnas del Orden que tomó ese nombre. Algunas colonias 
Griegas en la Etruria, hoy Toscana, construyeron los edificios 
conforme al Orden Dórico durante mucho tiempo, pero al cabo 
realizaron en él notables cambios, bien prolongando la columna, 
dándole una base, ora trasformando el capitel y simplificando 
el entabicado: ese conjunto adoptóse luego por los Romanos, 
tomando el nombre de Orden Toscano, Los Romanos, que habían 
seguido é imitado los tres Ordenes Griegos, colocaron las volu- 
tas jónicas en el capitel Corintio, y por esta combinación reci 
bió el nuevo Orden su nombre, Compuesto. 

De la Arquitectura, según afirma Lamennais, nacen como de 
su germen, todas las Artes por un desenvolvimiento inicial, 
semejante al de la misma Creación, para vivir después con 
vida propia y aspirar á su libre desarrollo: el Arquitecto, por la 
elección y el conjunto de los materiales, por el trazado de sus 
cornisamentos y de sus cúpulas, de sus ojivas y de sus arcos, 
de sus flechas y de sus columnas, quiere representar ásu modo 
lo que hay de poderoso, sólido, gigantesco, de esbelto y de gra- 
cioso en las masas inorgánicas. 

Y todo edificio tiene un huésped, sagrado ó profano; declara 
Carlos Leveqüe: el fin exencial de todo edificio, considerado 
como Ohra de Arte, es expresar el Alma de su huésped. En 
tanto que el Arquitecto no piensa sino en la conveniencia, en 
la utilidad y en el uso, no es libre, sino esclavo; no es Artista, 
sino Artesano' Es Artista pensando que construye una morada, 
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y procurando imprimir en toda su Obra, hasta en los últinnos 
detalles, el carácter del Alma divina ó humana que debe habi- 
tarla. Un hermoso Templo, nos enseña, sin inscripciones y sin 
emblemas, que es la morada de un Dios: un Palacio hermoso, 
que es la de un Alma poderosa y real: un hermoso Ca^tillo^ 
que es la residencia de Almas orgullosas de su raza: un Teatro, 
que recibe en sus extensas y numerosas galerías una multitud 
de Almas ávidas de espectáculos: un Monasterio, nos presenta 
Almas desencantadas, recogidas en la oración, en el estudio, en 
el claustro solitario: una Tumba, baja, estrecha, sin aberturas, 
sin aire y sin luz, ensefia por su silencio y su tristeza, que el 
Cuerpo yace en ella porque el Alma le abandonó. 

17. Bien será notar que todas las Artes han sufrido por la in- 
fluencia del Cristianismo, una profunda transformación; porque el 
sentimiento de lo infinito se apodera de las Almas, y rompe el 
equilibrio déla idea y de su forma sensible, que constituye el 
carácter exencial de las Artes en la Antigüedad. Mioubl Angbl 
representa ya en sus Obras un pensamienti» nuevo, un Alma 
Cristiana^ distinta del Alma abstracta del Alie Antiguo. Al Arte 
Cristiano no le basta lo sensible, y subiendo por la escala mís- 
tica suspensa entre lo finito y lo infinito, así como al principio 
de esta serle de ascensiones se encuentra la Naturaleza sensi- 
ble, á su término se alcanza la más pura Idealidad. 
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